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  Sinopsis


   


  Soy esa mujer que fue abandonada, la que ha sufrido por años, abusos, engaños y maltratos, soy ese pedazo de papel arrugado, tirado e inservible. Esa muñeca de trapo, rota y vieja. Pero también soy esa mujer que todos quisieran tener, la que con una sonrisa conquista, la que con su figura enamora, la que con solo pestañear hace que el mundo pierda la cabeza. Soy ese punto en tu vida que lo cambia todo, soy esa pequeña persona, que incluso en su ausencia, te destroza la vida… soy hambre, tenacidad, ambición, lujuria, deseo, pasión, soy Olivia Finlay. 


  Tú mejor error, quizá, tu peor inversión, pero yo, soy lo mejor que te puede pasar.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  Parte I


  Buscándote


   


   


   


   


   


   


   


   


  


   


  Capítulo 1


   


   


  En todo hay un antes y un después. Los Finlay antes estaban juntos, aunque sin dinero mucho menos algún lujo, pero podían disfrutar de la compañía y el calor de su pequeña familia y después, todo se vino abajo. Todo por un maldito plan que pensaron les beneficiaria, pero fue todo lo contrario. Creyeron que cuando tuvieran dinero todos sus problemas iban a desaparecer, pero tuvieron más y más grandes. Drake estaba hasta el cuello con sus deudas y la confianza que Anna le tenía estaba en juego. Marie se sentía decepcionada de todo y con el corazón destrozado por ver a Tobi conectado a muchos cables, con una vida artificial y afuera todos la conocían por ser novia de Ryder Ryment. Nada estaba siendo como ella lo había imaginado un día, prácticamente su vida era u a mentira, porque Dakota la hacía actuar frente a la gente como otra persona que se alejaba completamente de la verdadera chica que llegó a los Ángeles llena de sueños y con solamente una guitarra en la maleta.


  Y Olivia estaba por los suelos, parecía que no existía alguien en el mundo que pudiera amarla sin hacerle daño. Se enamoró de Wren tan rápido y de la misma forma terminó destrozada, jamás iba a olvidar todo el daño que Harper le provocó y eso solo provocó que sacara toda esa frustración y odio contra personas que quizá no tenían por qué pagar los platos rotos, había hecho tanto daño que provocó la furia de alguien, y ese alguien se la llevó sin dejar ninguna huella para hacerla pagar por lo que había hecho.


  Oliver salió corriendo del hospital con el corazón desbocado por la prisa con la que iba, conocía muy bien a esas dos chicas que habían discutido en la sala de espera, y temía que se mataran por el odio que se tenían. Él nunca quiso que eso pasara, de hecho, nunca pensó que algún día se enamoraría de una persona y que toda su familia odiaría. Cuando llegó afuera se recargó sobre sus rodillas para tomar aire cuando vio a su hermana de pie mirando hacia el vacío, él volteó hacia todos lados buscando a Olivia o el motivo por el que su hermana estaba en estado de shock, pero no encontró más que enfermeras ir y venir, o algunas personas que llegaban o se retiraban del hospital. Se acercó y le agarró el hombro.


  —Willa ¿Qué pasa? —preguntó jadeando. Ella no le respondió, meneó la cabeza solamente y Oliver la zarandeó—. ¿Qué está pasando? ¿Dónde está Olivia?


  Había un sin fin de cosas en la cabeza de Willa y no podía responder a nada, quería hacer pagar a esa mujer por lo que le había hecho y pensó que por fin lo había logrado. En el suelo estaba la cartera de Olivia, Oliver caminó lentamente al ver un artefacto sobre la acera, levantó la cartera y a unos pequeños centímetros de ésta había pequeñas gotitas de sangre. Oliver estaba pensando lo peor, regresó la vista a su hermana y la zarandeó más fuerte hasta que la hizo salir de su trance emocional solo para echarse a reír. Oliver estaba muy confundido, Olivia no estaba por ningún lado y además había sangre, esa no era una buena señal, pero Willa estaba carcajeándose hasta llorar y él no entendía qué estaba pasando.


  —Se acabó —dijo alegre y levantando las manos—. ¡Por fin Olivia Finlay dejó de ser un problema!


  Tenía los ojos rojos y la mirada hacia otro lado, Oliver jamás la había visto así, como si su hermana hubiera perdido la razón. Se agarraba la cabeza y luego la inclinaba, él se preocupó por ella y la llevó adentro donde pudieran ayudarlo para que su hermana entrara en razón. Antes de cruzar la puerta de entrada miró de nuevo hacia afuera por si llegaba a ver algún rastro de Olivia, pero no había nada, ella no estaba y él no tenía ni idea de lo que se avecinaba. Un médico se cruzó en su camino y le comentó lo que le estaba pasando a Willa así que rápidamente la atendieron para tranquilizarla, Oliver suspiró y sacó su celular para marcar el número de Olivia, pero se encontró a Marie en el pasillo.


  —¿Estás bien? —preguntó Marie.


  Oliver frunció los labios y le entregó la cartera de Olivia, ella la sostuvo entre sus manos con sorpresa.


  —Es de Olivia, estaba tirada en la acera.


  —Ha estado tan mal que seguro se le cayó y no se dio cuenta, gracias, yo se la daré.


  Comentó ella totalmente fría, porque recordaba lo que Olivia había hecho y no le causaba nada de gracia, la vida de Tobi estaba en juego gracias a lo mal que Olivia se había comportado con los Maxwell. A Marie no le importó en ese momento ser la menor de los tres, iba a exigirle a Olivia que le pidiera perdón a Oliver y a toda su familia, y si le era posible la obligaría a hacerlo. Él no quiso decir la escena tan rara que había pasado afuera entre Willa y Olivia, porque quizá solo estaba haciendo una tormenta en un vaso de agua y no era tan grave, tal vez tenía razón y había sido un despiste de Olivia. Suspiró y asintió, Marie le sonrió y caminó hacia la cafetería en donde se encontró con Jade, la esposa de Tobi la miró de arriba hacia abajo y después le sonrió ampliamente, por su parte, Marie tragó saliva y se quedó estática.


  —Gracias por estar aquí —dijo Jade sorprendiendo a Marie.


  —Bueno, Tobi es muy importante para mí.


  —Lo sé, ven, tomemos un café. Las dos lo necesitamos.


  La tomó del brazo y arrastró a Marie para llegar a la cafetería, ocuparon una mesa y Marie entrelazó sus manos mirando hacia sus delgados y huesudos dedos. Jade pidió su café y unas galletas, Marie solo una botella de agua que en cuanto se la dieron le dio un gran trago hasta casi perder la respiración, después la dejó de lado y miró fijamente como Jade cogió una cuchara y la metió en un recipiente con un letrero pegado en frente que decía azúcar, después abrió un sobre con leche en polvo y lo vertió en su café, Marie estaba tan nerviosa que quería salir corriendo, no sabía qué iba a contestar cuando Jade le preguntara qué estaba haciendo ahí.


  —Sé lo que significas para Tobi —dijo al fin—, pero necesito saber qué significa él para ti, porque ha sufrido mucho por tu culpa y no entiendo qué haces aquí.


  Marie se sonrojó y miró hacia la entrada, se rascó la nuca y aclaró su garganta para pronunciar cualquier cosa que procesara su cerebro.


  —El hecho de que nuestra relación no haya funcionado no quiere decir que no sea importante para mí. Me preocupa, por eso estoy aquí.


  Aunque, al ver a Tobi conectado a tantos cables con la vida casi terminada había decidido luchar por él, pero se había olvidado de dos detalles: que estaba casado y pronto sería papá.


  —Tobi está conmigo porque no le quedó otra opción, porque tú ya no lo quisiste y aún estoy tratando de entenderlo. Pero quiero que sepas que si quieres luchar por él lo voy a aceptar. Yo lo amo, pero si cuando despierte se quiere ir contigo lo entenderé.


  —¿Por qué? —preguntó desorientada.


  —Porque no quiero que esté conmigo a la fuerza, pero, si por el contrario él quiere seguir a mi lado entonces no lo dejaré, y me dedicaré a hacerlo feliz el resto de mi vida. Y quiero que, así como yo estoy aceptando tus sentimientos hacia él quiero que te alejes, si su decisión es seguir conmigo.


  Marie nunca esperó que Jade le dijera algo así, prácticamente le estaba dejando el camino libre con Tobi, porque ambas sabían los sentimientos que él tenía, y que si despertara lo primero que haría sería pensar en Marie, le pareció muy valiente y madura la decisión que Jade había tomado, no cabía ninguna duda de que en verdad quería a Tobi, después de todo Marie asintió y suspiró.


  —Está bien.


  Jade inclinó la cabeza y Marie agarró su botella de agua para partir a su casa a cambiarse de ropa, ahora que sabía que no había ningún impedimento para estar en el hospital no se movería ni un segundo, porque ella iba a hacer cualquier cosa para que volvieran a estar juntos, y nunca más volverse a separar. Solo esperaba que Tobi despertara, en verdad tenía mucha esperanza de que eso pasara. En el trayecto lo único que hacía era suspirar e imaginar que Tobi estaba dormido, y que en cualquier momento iba a despertar y la buscaría, siempre lo hacía. Pero por un solo momento le pasó por la cabeza ¿Qué haría el día que Tobias ya no la buscara? No le agrado la idea, le dio terror. Quizá en el fondo siempre lo desechaba de su vida porque sabía que tarde o temprano él regresaría. No imaginaba un mundo sin Tobias Maxwell en él.


  Abrió la puerta de su casa y suspiró, se quitó la chaqueta y la dejó en el sillón junto con la cartera de Olivia, Drake salió de la cocina al escuchar ruidos y miró a Marie con el ceño fruncido.


  —¿Y eso? —preguntó dirigiéndose a la cartera.


  —Olivia fue a armar un escándalo al hospital, Oliver encontró su cartera en la acera.


  —Qué raro —murmuró él.


  Metió la mano en el bolsillo del pantalón y sacó su celular, lo desbloqueó y buscó el número de su hermana, presionó llamar y Marie rodeó los ojos cuando escuchó el tono de llamada dentro de la cartera, la abrió y sacó el artefacto.


  —Que inteligente eres Drake.


  Él no escuchó el comentario sarcástico de Marie, las líneas de su frente se marcaron más y miró hacia el suelo.


  —Esto está raro, como sea, necesito hablar contigo y no puedo esperar a que Olivia regrese.


  Se sentó en el sofá y trató de calmarse, si quería hablar con su hermana necesitaba hacerlo tranquilo y sin alterarse. Marie se puso nerviosa y miró hacia todos lados.


  —Iré a darme un baño y después regreso.


  —No, siéntate de una vez. No quiero que pase más tiempo aplazando esta platica —suspiró y la miró a los ojos esperando a que se sentara a su lado—. ¿Desde cuándo me has estado engañando? ¿Cuánto tiempo llevas maltratando tu cuerpo y menospreciándote?


  El rostro de Marie perdió el color y sonrió mostrando su nerviosismo.


  —¿De qué hablas? No te estoy entendiendo.


  —No trates de mentirme más.


  —No te estoy mintiendo.


  —Entonces explícame todo lo que había debajo de tu cama.


  Ella se mordió el labio y miró hacia la lampara de noche.


  —Simplemente basura que me dio flojera tirar.


  —¿Y los laxantes? Por dios, Marie deja de mentir. Ya lo sé todo, Alexander habló con Olivia sobre tu enfermedad.


  Ella se puso de pie y golpeó sus piernas, estalló de euforia en contra de Alexander, y en contra de su hermano y de cualquiera que se metiera en su vida, en verdad había creído que Alexander no hablaría sobre lo que había visto.


  —¡Es un mentiroso! Él y yo salimos un tiempo, pero no quise continuar con él y por eso está inventando todo.


  —Marie, estás enferma. Déjate ayudar.


  —¡No estoy enferma, estoy gorda y me odio! Nadie puede entenderme.


  Se dio la vuelta y corrió hacia su habitación, se tiró en la cama y hundió su cara en la almohada, estaba odiando a Alexander, nunca imaginó que ese chico con el que pasaba momentos maravillosos significaría un problema para ella. Drake soltó un grito y se recargó en la pared. Con eso, Marie había demostrado que Alexander no mentía y él no encontraba el modo de ayudarla, su mente estaba bloqueada y no encontraba una salida. Sacó una cerveza del refrigerador y le tomó, Anna llegó, colgó las llaves en su lugar y suspiró. Le sonrió a su novio y caminó hasta él para abrazarlo.


  —¿En dónde estabas? —preguntó en tono golpeado.


  —Oh, salí con unas amigas.


  —No sabía que tenías amigas.


  Anna sonrió y le besó los labios a su chico.


  —Desde que decidí cambiar de vida las tengo.


  —Bueno, me gustaría conocer a esas amigas tuyas.


  —Claro, ¿estás bien? Te noto muy tenso.


  Drake echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos luego de un profundo suspiro.


  —Enfrenté a Marie, discutimos y está en su habitación odiándome seguramente porque no me quiere abrir. No sé qué puedo hacer por ella.


  —No te preocupes, investigué algunas fundaciones que la van a ayudar, estará bien porque no vamos a dejarla sola.


  Le sonrió y le besó la frente dejando sus labios recargados en la piel de su novia por varios segundos hasta que el timbre de la puerta interrumpió ese pequeño momento. Anna se alejó de Drake para abrir, Dixon estaba detrás de la puerta y cuando vio a Anna la miró de pies a cabeza, ella se aclaró la garganta y volteó hacia Drake.


  —¿Está Marie?


  Drake se acercó a ellos y chocó los puños con Dixon.


  —Dixon, no es un buen momento, quizá más tarde.


  —Esto no puede esperar, necesito hablar con ella y no contesta su celular.


  Entró al departamento sin ser invitado y miró hacia todos lados buscando a Marie.


  —¿Pequeñita, estás aquí?


  Drake puso los ojos en blanco y lo siguió.


  —Sí está aquí, pero ya te dije que no es buen momento.


  —Es importante, ¡pequeña ven aquí!


  Marie se limpió la cara y salió de su cuarto, abrazó a Dixon y evitó a toda costa mirar a Drake.


  —¿Qué pasa? —preguntó ella.


  —Algo maravilloso, lo mejor que…


  —Espera, hablemos en otro lado.


  Lo tomó de la mano y salieron del departamento dejando a Drake y a Anna ahí dentro, él suspiró y se sentó en el sofá pensando en alguna solución para ese problema. Mientras tanto, Marie llevaba a Dixon al único lugar en el que se sentía a gusto y le daba paz y tranquilidad; la terraza del edificio. Se recargó en la barda y suspiró. El chico estaba muy contento y ansioso, parecía un niño pequeño.


  —Lo que te voy a decir puede que cambie nuestro camino y lo haga más fácil.


  —Por favor, estoy que me lleva la jodida y no quiero que sigas con rodeos. Solo habla.


  Recargó la mandíbula sobre sus manos apoyadas en la barda mostrando ningún interés en lo que su representante tenía que decirle.


  —Vas a abrir la gira por Europa de Little Girls.


  En los primeros segundos Marie no reaccionó, estaba tratando de procesar lo que había escuchado, después enderezó la espalda y miró al chico.


  —¿Qué? —susurró.


  —Que nos vamos a Europa, pequeña, y lo mejor es que trasporte y viáticos van por parte de ellos. Es una oportunidad única, los chicos de la banda ya están enterados y haciendo maletas.


  El chico dio un salto acompañados de un grito, pero se fue apagando su emoción en cuanto vio que Marie estaba seria, como si no hubiera escuchado que iba a abrir los conciertos de una de las Girl Band más populares e importantes del momento.


  —No puedo irme, Tobi está mal.


  Dixon frunció los labios y le tomó las manos a la chiquilla.


  —También estoy afligido por eso, él es mi amigo y me duele que esté mal. Pero el show tiene que continuar, por más duro que parezca.


  —Yo quiero estar presente cuando él despierte, porque Tobi va a regresar.


  —Lo sé, lo conozco perfectamente y sé que es un chico demasiado fuerte. Pero no puedes detenerte en esto que empezaste, que empezamos juntos. Quizá si dices que no, en el futuro te arrepientas


  Marie bajó la mirada, estaba en un dilema, no quería separarse de Tobi, pero quería continuar con su carrera y era consciente de que otra oportunidad así quizá no se volvería a presentar.


  —¿Cuándo nos vamos?


  —En la madrugada.


  Él cruzó los dedos y los puso sobre su pecho esperando la respuesta de Marie, ella sabía que Dixon tenía toda la razón, y por más que le doliera dejar a Tobi lo iba a hacer.


  —Bueno, ayúdame a hacer mis maletas.


  —¡Sí! —gritó Dixon y la cargó.


  Dio vueltas sobre sus pies con ella mientras gritaba y Marie chillaba y reía. Luego de terminar con su pequeño festejo corrieron abajo, Marie entró directo a su habitación y Drake la siguió, puso las manos sobre la cintura mientras la veía caminar de un lado a otro sacando ropa y cosas de los cajones del buró. Era un muy buen comienzo para su carrera, pero ella lo estaba dejando de lado porque solo quería salir huyendo de esa casa y evitar seguir discutiendo con Drake por haber descubierto su gran secreto.


  —¿Qué haces? ¿Te vas? —preguntó con pánico.


  —¡Nos vamos a Europa! —gritó Dixon.


  Marie sacó una maleta del armario y la puso sobre la cama ignorando a su hermano, Dixon la abrió y empezó a colocar dentro las prendas de Marie.


  —¿Cómo que a Europa?


  —Marie va a abrir la gira de un grupo muy famoso.


  —¿Y cuando vuelven?


  —En un mes, o dos, quizá sean tres.


  Drake suspiró y se frotó la frente, agarró a Dixon de los hombros y lo sacó del cuarto de Marie, cerró la puerta y lo empujó hasta la sala de estar.


  —¿Qué te pasa, no te da gusto por Marie?


  Finlay se sentó en el respaldo del sofá y asintió.


  —Por supuesto, pero no quiero que te despegues de ella ni un segundo, aún si va al baño.


  Dixon arrugó la frente y manoteó.


  —Oye, no exageres.


  —Acabo de enterarme que es bulímica —soltó de golpe y Dixon abrió los ojos completamente.


  —¿Qué? ¿Estás seguro?


  —Por algo te lo digo, ¿ahora me entiendes?


  —Claro, no te preocupes —titubeó.


  —Bien, ahora que sé que estarás tras ella voy a averiguar en donde carajo está metida Olivia.


  Agarró sus llaves y salió de su casa.


  Mas tarde en el hospital, Oliver acudió al médico que se dedicó a atender el ataque de Willa, pasó a su oficina y se sentó frente a él.


  —¿Cómo está mi hermana? —preguntó de inmediato y sin rodeos.


  —Tuvo un ataque de pánico, ahorita ya está estable y puede pasar a verla.


  —¿Y por qué ocurrió? Willa nunca había tenido un episodio así.


  —Quizá ha estado sometida a mucho estrés, hay muchos factores que detonan este tipo de episodios.


  Oliver sabía lo que Willa había estado viviendo los últimos días, sobre todo con su fiesta arruinada por Olivia. Todos los medios de comunicación hablaban de ella y se burlaban, él pensó que quizá se debía a eso. Asintió y después de algunas recomendaciones que le dio el doctor se levantó y fue a verla, pero en el pasillo se encontró con su madre, iba caminando en dirección contraria a él frotando sus brazos.


  —¿Cómo está Tobi?


  Preguntó Oliver, con lo que le había pasado a Willa ni siquiera había podido poner un pie en la habitación de su hermano, su madre suspiró y sus ojos comenzaron a llenarse de lágrimas.


  —Todo esto es tu maldita culpa, por no escucharme jamás. Yo sabía que ella causaría problemas y aun así la metiste hasta la cocina. Tus hermanos están en este hospital y es por tu culpa.


  Oliver puso una mano sobre su nuca y empezó a mover la cabeza de un lado a otro.


  —¿Crees que no lo sé? No necesito que me lo repitas.


  —Espero y esta noche puedas dormir sin soñar con Tobias en una tumba y tu hermana en un psiquiátrico.


  Lo rodeó y siguió caminando por el pasillo, él se sentía tan frustrado por todo, pero más porque nadie era capaz de entender que se había enamorado sin siquiera pedirlo, que Olivia había entrado en su vida tan sorpresivamente y que todo simplemente pasó. Porque el amor es así, no distingue ni raza, ni sexo, mucho menos estatus social, a veces es egoísta y otras tantas hace sufrir como no imaginan. Suspiró e intentó calmarse, abrió la puerta y entró a ver a su hermana, ella estaba con los ojos cerrados, pero en cuanto sintió la presencia de Oliver los abrió de golpe y miró hacia todos lados muy confundida.


  —Tranquila, soy yo.


  —¿Qué pasó? —preguntó desorientada.


  —Eso mismo quiero saber, estabas tan mal cuando te encontré afuera.


  —No me acuerdo de nada, no sé qué pasó.


  Él guardó silencio un momento solo para estudiar los movimientos de su hermana, estaba empezando a preocuparse de verdad, estaba tan desorientada, como si hubiera despertado de un sueño meses después. Luego de tratar de calmarla intentó hacerle recordar lo que había pasado con Olivia, pero su mente estaba bloqueada por completo, recordaba que habían discutido, pero después de eso su mente quedó en blanco y despertó en esa habitación de hospital. Todo era muy raro, pero había algo mucho más detrás ese simple episodio de pánico, se podía presentir incluso en el ambiente.


   


   


   


  Capítulo 2


   


  Wren Harper estaba en su oficina cuando Abel abrió la puerta y entró, Wren, sin despegar la vista de la computadora le señaló la silla y él chico se sentó.


  —Señor, tengo información sobre lo que me pidió.


  —Habla claro, te pido muchas cosas todos los días.


  —Sobre Garrett Bequer.


  Dejó las manos quietas y cerró la computadora de inmediato, solo quería escuchar lo que tanto estaba anhelando.


  —¿Lo encontraron?


  —No, pero no hay registros de que haya salido de la ciudad.


  Wren golpeó el escritorio y luego pasó una mano por su barbilla.


  —¿Para esto me vienes a quitar el tiempo? Cuando lo tengas me avisas, saber que no ha salido del país no me sirve de nada si no lo tengo frente a mí.


  Abel se encogió de hombros y asintió.


  —Lo lamento señor, pensé que sería bueno avisarle.


  —No pienses por mí, ahora lárgate y ponte a trabajar.


  —Sí, señor.


  En cuanto volvió a estar solo suspiró y se puso a pensar en qué lugar podría estar ese maldito hombre, tenía tantas ganas de tenerlo frente a él y sacar toda la frustración que sentía por no poder estar cerca de Olivia. Estaba tan enojado, había tratado de concentrarse en otra cosa, pero no podía, solo podía pensar en ella y en cuanto la extrañaba, pero sobre todo en como la miraba mientras él la maltrataba. Cerró los ojos deseando regresar al pasado y cambiar eso que había hecho que Olivia se alejara para siempre de él, la amaba y haría hasta lo imposible por recuperarla, pero sabía que jamás iban a volver a estar juntos. Su secretaria le llamó y él contestó el teléfono.


  —Señor, hay alguien que lo busca. Su nombre es Drake Finlay.


  —Hazlo pasar.


  Colgó y se acomodó la corbata, se puso de pie para recibir a Drake sorprendido por su visita. Tenía entendido que no quería volver a verlo. El chico entró y Wren estiró la mano para saludarlo, Drake le estrechó la mano porque no quería ser grosero con él, mucho menos cuando solo había acudido hasta él para pedir ayuda.


  —Me sorprende tu visita ¿quieres algo de beber?


  Wren fue hasta su mini bar y le sirvió un vaso de whiskey, se lo dio y Drake le tomó sin titubear. Después de ver como el chico tomaba con desesperación se sentó en la esquina del escritorio, justo frente al muchacho.


  —No sé nada de Olivia desde ayer. Dime por favor que está contigo.


  Harper sonrió y meneó la cabeza.


  —Es lo que más anhelo en este momento, pero no la he visto. Tu hermana es demasiado inteligente como para regresar a mi lado.


  Drake frotó su cara con una mano mientras que con la otra sostenía el vaso con todas sus fuerzas.


  —Estoy preocupado, algo me dice que no está bien. Ayer Marie llegó con su cartera, dijo que Oliver la encontró en la acera del hospital en donde está Tobi. ¿No te parece raro?


  En cuanto Drake mencionó a Oliver, Wren tensó la mandíbula. No quería imaginar a la mujer que amaba de nuevo en los brazos de Oliver, pensaba que ella se merecía a alguien mucho mejor que Oliver, y que el mismo Wren.


  —Mucho, ¿ya hablaste con Oliver?


  —No, la primera persona en quien pensé fue en ti. ¿Puedes ayudarme a localizarla?


  —Claro, no te preocupes.


  Wren pensó que Drake estaba exagerando, creía que Olivia necesitaba aislarse de todo el mundo de porquería que la rodeaba, porque el único que conocía lo mucho que había sufrido en Deadly era él, y de alguna manera la entendía. Pero Drake tenía una sensación en su pecho que le impedía respirar correctamente. Cuando Drake se fue, Wren puso cartas en el asunto, dejó de lado todo lo que estaba haciendo y todos los asuntos importantes que tenía registrados en su agenda para ese día y fue a la casa de Oliver para hablar con él, tocó el timbre solo una vez y bastó para que le abrieran de inmediato. Oliver frunció el ceño y estuvo a punto de cerrarle la puerta en la cara, pero Wren lo impidió y entró por su propia cuenta, suspiró y se sentó en un sofá de la sala.


  —¿Qué diablos haces aquí? —preguntó Oliver enfadado.


  —¿Así es como recibes a tus invitados? Que descortés eres, colega.


  —Déjate de tonterías y vete, no tengo tiempo para idioteces.


  Wren hizo otro suspiro escandaloso y se levantó del sillón.


  —¿En dónde está Olivia? Drake está preocupado —dijo fingiendo estar calmado, aunque no lo estaba.


  Se estaba muriendo de miedo al estar ahí, no quería ni siquiera mirar hacia el espacio por miedo a que Olivia saliera de algún lugar de la casa. Oliver sintió algo en el estómago, ya tenía el presentimiento de que algo malo había pasado, y sabía que su hermana estaba involucrada.


  —Ella no está conmigo, ayer fue la última vez que la vi.


  Wren pasó una mano por su cabello, miró hacia el techo y le dio gracias a todos los dioses de que Olivia no estuviera con él, y luego, con la paciencia agotada, agarró a Oliver de la camisa.


  —No intentes jugar conmigo, tú le diste la cartera de Olivia a Marie y desde ese momento ella no ha regresado a casa.


  Oliver lo empujó de inmediato y con fuerza, después se acomodó el cuello de la camisa.


  —No me trates así, imbécil. Encontré la cartera afuera del hospital y se la di a su hermana, eso es todo.


  Wren sonrió, pero era esa sonrisa típica en él cuando no creía en algo, quizá Oliver sabía mucho más, si de algo había aprendido bien en la vida era que en Oliver no tenía que confiar nunca.


  —Por tu bien, espero que no tengas nada que ver.


  —No me amenaces.


  Volvió a sonreír y se abrió paso hacia la puerta ignorando la orden de Oliver, ambos sentían que eran los mejores en lo que hacían, pero jamás contaron con que una muchacha joven los debilitaría tanto, y, sobre todo, los haría seguir compitiendo aun cuando ella no estaba.


  Así pasaron tres días sin saber nada de Olivia, Drake estaba desesperado, tenía muchas teorías en su cabeza y no quería que ninguna fuera real. Pensaba que posiblemente su hermana no estaba desaparecida, sino que solo se había alejado de él y de Marie por los últimos días en lo que más discutían, pero se aferraba al cariño que se tenían para desengañarse y convencerse de que Olivia era incapaz de alejarse de él y de Marie. Por más dolida que estuviera. Aquella mañana se aseó y salió de su casa sin avisarle a Anna, manejó a toda velocidad hasta una estación de policía para dar aviso a la autoridad de que Olivia Finlay llevaba tres días desaparecida. La teniente Hacking fue la encargada de llevar ese caso, lo pasó a su oficina y le sirvió una taza de café.


  —Bien, dígame algún indicio o algo que me haga creer que su hermana está desaparecida involuntariamente o no está escondiéndose de los medios de comunicación.


  Drake dejó la taza de café sobre el escritorio y suspiró, no alegó sobre lo que Hacking mencionó ya que fue en lo primero que él había pensado. Pero lo ignoró y mejor le contó sobre lo que había sucedido en el hospital y lo que Oliver había dicho.


  —Maxwell fue su esposo ¿no es así?


  —Estuvieron casados por poco tiempo.


  —Y, según yo sé, no terminaron muy bien —Drake asintió—. Quizá solo se está dando un respiro.


  El chico se frotó la cara y se puso de pie.


  —Es increíble con que seriedad toman las cosas, lo único que le puedo decir es que mi hermana no se iría así. Gracias por nada.


  Salió de la oficina de la teniente, muy enfadado, no podía ser posible que no hicieran nada por él, su hermana estaba desaparecida, no era cualquier cosa. Cuando regresó a su coche pensó y pensó mucho en lo que debía hacer, ese sentimiento en su pecho se hacía latente, después de darle muchas vueltas al asunto giró la llave de su auto y manejó hacia el único lugar donde suponía iba a obtener respuestas. Si nadie estaba dispuesto a ayudarlo a buscar a Olivia, él lo haría por su propia cuenta. En cuanto llegó al lugar suspiró antes de apagar el motor y salir de su coche, el barrio en el que estaba era muy peligroso, el más peligroso de los Ángeles. Él ya había estado ahí, justo la noche en la que tontamente se le ocurrió ser parte de una pelea callejera para conseguir dinero. Metió las manos dentro de su sudadera y se aproximó con las piernas temblorosas hacia la puerta donde dos guardias vigilaban la puerta, quiso entrar, pero uno de ellos lo detuvo sosteniéndolo del pecho.


  —Vengo a ver a Jackson, díganle que Drake Finlay lo busca.


  Uno de ellos, el más alto, le hizo seña a su compañero y éste entró. Drake esperó ahí hasta que volvió a salir y le dijo que podía entrar, le abrieron la puerta y lo escoltaron hasta llegar a la oficina de Jackson. Liera estaba mirando hacia la ventana fumando un cigarrillo.


  —Toma asiento —ordenó.


  Drake se sentó sin titubear y entrelazó las manos sobre sus piernas.


  —Escucha, vengo a negociar contigo. Allá afuera dejé mi coche, si quieres puedes quedártelo, puedes detenerme y matarme si es lo que quieres, pero por favor deja libre a mi hermana.


  Jackson expulsó el humo por su boca y giró sobre sus pies para ver al chico sentado frente a él, casi muriendo de miedo.


  —Me parece una excelente idea y te tomaré la palabra, voy a quedarme con tu auto hasta que decidas pagarme. Pero lamentablemente no tengo a tu hermana, quizá alguien se me adelantó.


  Drake cambió su semblante, se había metido a la boca del lobo por nada, mientras manejaba hacia ese lugar estaba seguro que quien la había secuestrado había sido él por sus estúpidas deudas, pero se había equivocado. Lo sabía porque Jackson no se andaba con juegos, Drake estaba ahí, si tuviera a Olivia se lo hubiera dicho y era por eso que le creía. Se frotó la cara y bufó, le dejó las llaves de su coche y Jackson lo dejó irse.


   


   


   


  Capítulo 3


   


  Oliver miraba desde la ventana de su despacho a Willa, ella estaba sentada sobre el pasto del jardín, traía puesto un vestido color amarillo y su cabello acomodado en una media coleta. Él suspiró y quiso escarbar en la mente de su hermana para saber qué había pasado realmente aquel día, o que era lo que estaba pensando mientras miraba hacia la nada. Rita tocó la puerta y él parpadeó rápido y volteó.


  —Adelante, Rita.


  La chiquilla entró manoteando y detrás de ella se detuvo el oficial Liam Black, Oliver le sonrió y fue a saludarlo.


  —El oficial ha llegado —dijo Rita viendo al policía con ojos de amor.


  —Retírate, Rita. Y que nadie me moleste.


  Ella asintió y se fue dejándolos solos, Oliver suspiró y se sirvió un trago.


  —¿Quieres algo de beber? —preguntó Oliver mientras ponía hielos en un vaso.


  —No, gracias.


  Llevó el vaso de whiskey a su boca y jadeó, luego se sentó frente a Liam y suspiró.


  —Comprendo que tienes cosas importantes que hacer, pero hay algo que quiero pedirte, un favor muy especial.


  —Te escucho.


  Oliver movía el vaso de whiskey, nervioso y haciendo que los hielos chocaran con el vidrio e hicieran ruido. Comenzó por contarle lo que había pasado con Olivia y su hermana, Liam asentía y pasaba la mano por su mandíbula.


  —Aún no se sabe nada de ella, quiero pedirte tu ayuda para encontrarla. Olivia es muy importante para mí, pero no quiero que mi hermana se vea involucrada en esto.


  —Oliver, si Willa tuvo algo que ver con la desaparición de Olivia entonces tendrá que pagar las consecuencias. Yo te apreció, y apreció mucho a tu familia, voy a hacer lo que esté en mis manos, llevaré el caso, pero si Willa es responsable…


  —Está bien —interrumpió Oliver resignado—, solo haz lo que tengas que hacer y encuentra a Olivia, por favor.


  Liam asintió con los labios apretados, él amaba su trabajo, pero nunca podía ponerse de lado de la injusticia, él mejor que nadie sabía lo que era que le hicieran daño a su familia y no poder hacer nada.


  —Me gustaría hablar con tu hermana.


  —Claro, vamos.


  Oliver dejó el vaso sobre el escritorio y se pusieron de pie, al abrir la puerta, Rita salió corriendo disparada hacia la cocina, Oliver puso los ojos en blanco y acompañó a Liam hacia el jardín en donde estaba Willa. Se aclaró la garganta y ella volteó, sonrió y se levantó para saludar a Liam con un beso en la mejilla.


  —Liam ¿Qué te trae por aquí? ¿Cómo está tu familia? ¿Y Verónica?


  —Ellos están bien, Willa, gracias. Me gustaría hacerte unas preguntas sobre Olivia Finlay.


  Willa dejó de sonreír y caminó hacia uno de los columpios para sentarse, Oliver estaba ahí, de pie con la mano sobre su mandíbula esperando.


  —Oh, ¿Qué te puedo decir yo sobre ella? No éramos amigas, arruinó mi vida.


  Miró hacia el pasto y empezó a balancearse sobre el columpio, el oficial se puso en cuclillas frente a ella para verla a los ojos, y así darse cuenta si le estaba mintiendo y en realidad ocultaba algo.


  —¿Qué ocurrió esa mañana en el hospital? Tú fuiste la última que la vio.


  Willa miró a Oliver pidiéndole ayuda y él se acercó a Liam.


  —Mi hermana tuvo una crisis de nervios, y por el momento no recuerda nada.


  Liam suspiró y se puso de pie, asintió y mejor se despidió de Willa, estando adentro habló de nuevo con Oliver.


  —Me gustaría hablar con los familiares de Olivia.


  —Yo quiero estar presente, te acompaño.


  Mientras se dirigían hacia el departamento de los Finlay, Liam trataba de poner en orden sus ideas, a simple vista parecía que Willa decía la verdad, pero no estaba muy convencido. Había algo en su mirada que le decía que ella sabía mucho más de lo que suponían. Drake y Anna estaban desayunando en silencio, ella traía tantas cosas en la cabeza al igual que él, cosas totalmente diferentes.


  —¿Qué harás hoy? —preguntó él para romper el hielo.


  —Ya sabes, trabajar. ¿Has hablado con Marie?


  —No, todavía no contesta mis llamadas. Está enojada conmigo cuando el enojado debería ser yo.


  Anna sonrió y le apretó la mano.


  —Dale tiempo, quizá con lo que está por vivir se le olvide todo su trauma.


  Le dio un beso a su novia y continuaron desayunando, después el timbre sonó y él se levantó de la mesa para abrir. No esperaba ver a Oliver ahí, Liam le enseñó su placa de policía y Drake parpadeó nervioso.


  —Soy Liam Black…


  —Drake —interrumpió Oliver—, él es oficial y le he pedido que nos ayude a encontrar a Olivia.


  Drake se mordió la uña del dedo pulgar y los dejó entrar. Todavía tenía ese rencor hacia Oliver por haberles dado la espalda cuando más habían necesitado de él, pero parecía sincero y no iba a alegar si se trataba de encontrar a su hermana. No había podido conciliar el sueño por pensar en donde estaba Olivia, cada que sonaba el teléfono o tocaban el timbre de la puerta añoraba que se tratara de ella. Anna se levantó y recogió los platos de la mesa, Drake los invitó a pasar y ambos se sentaron en uno de los sofás mientras el chico se paseaba de un lado a otro.


  —¿Recibiste alguna llamada de los secuestradores? —preguntó Liam.


  —Nada, he estado atento a cualquier señal, pero no hay nada. Fui a la policía a pedir ayuda, pero una estúpida me la negó solo porque mi hermana es figura pública y cree que los famosos solo lo hacen para llamar la atención.


  Liam frunció el ceño.


  —Te pido una disculpa por eso, yo me haré cargo de la desaparición de tu hermana ¿de acuerdo? Hay que tomar en cuenta que ha estado bajo el ojo público y cualquier aprovechado se la pudo haber llevado. Esperemos a que se comuniquen, tarde o temprano lo harán para pedir recompensa.


  Drake sacó un cigarrillo de la bolsa de su chaqueta y lo llevó a su boca, luego fue a la cocina por un encendedor y lo prendió. Oliver hizo una mueca y cruzó una pierna. El chico nunca se había hecho vicioso a algún tipo de droga, ni al alcohol, mucho menos al cigarro, pero en esos momentos lo necesitaba porque sus nervios estaban muy alterados. Anna agarró su bolsa y se la colgó sobre el hombro, agarró a su novio de la espalda y le dio un beso en la mejilla, no le gustaba dejarlo en esos momentos que más la necesitaba. Pero tenía una reunión importante y no la podía aplazar, también estaba viviendo los estragos de la desaparición de Olivia, le tenía tanto cariño como si en verdad ella fuera de su familia.


  —Cariño, debo irme. Regreso más tarde ¿estarás bien?


  —Ve, no te preocupes por mí.


  —Llámame por cualquier cosa ¿de acuerdo?


  Drake asintió y ella le dio un último beso en la mejilla, luego se fue dejando a los tres chicos solos. Horas más tarde llegó el apoyo para Liam e hicieron lo necesario para interceptar cualquier llamada que recibieran, eran horas decisivas para todos, Drake y Oliver estaban muy nerviosos. Finlay ya había perdido la cuenta de cuantos cigarros se había fumado en lo que llevaba del día, Oliver se levantó del sofá y divagó por el departamento viendo cada fotografía de Olivia que estaba colgada en la pared, caminó y caminó hasta que llegó a la habitación de ella, supo que estaba en el lugar en el que ella dormía todas las noches porque se sentía su esencia, porque tan solo con ver el tocador supo que todos esos labiales y perfumes pertenecían a ella. Ese tocador era similar al que él había escogido cuando decidió remodelas la habitación con la que había estado dispuesto a compartir sus noches con ella. Pasó algunos dedos por la cama y después se sentó en ella, soltó un suspiro y justo en ese momento, viendo todo de lo que ella estaba rodeada deseó estar a su lado, o que estuviera frente a él gritándole o haciéndole groserías. No le importaba, solo quería verla, tenía un sentimiento de vacío en el estómago y con nada se quitaba.


  —¿En dónde estás, Olivia? —susurró.


  Se dio la libertad de abrir el cajón de la mesita de noche, y ahí encontró unas cuantas revistas en donde ella era la protagonista en las portadas, sonrió y recordó la mirada de la chica aquella noche en la cabaña después de casarse, ese día le dijo con un brillo en sus ojos que su sueño era justo el que estaba cumpliendo antes de desaparecer. No dejaba de pensar en que, si tan solo la hubiera escuchado hubiera podido acompañarla en sus sueños, él quería verla realizada porque sabía que tenía talento y era tan buena en lo que hacía, las noches que vivieron juntos mientras estuvieron casados habitaban su mente entre más conocía esa habitación. Dejó las revistas en su lugar, pasó las manos por su cara frotándola unas cuantas veces y luego se puso de pie, le echó un último vistazo y se retiró de ahí para regresar a la sala. Drake caminó rápido hacia la puerta cuando alguien tocó el timbre. Bonnie sonrió y sacudió la mano frente a la cara del chico.


  —Vengo a ver a Olivia ¿ya regresó?


  —Aun no, no quiero ser grosero contigo, pero sigo sin saber quién eres y acá adentro ya hay mucha gente. Regresa después ¿de acuerdo?


  Ella bajó la mirada y tuvo que resignarse a que tenía que irse, a Drake no le caía nada bien, antes de que el chico cerrara la puerta escuchó el elevador y de ahí salió Wren. Drake lo esperó y lo invitó a pasar.


  —¿Has sabido algo de ella? —preguntó antes de ver a toda la gente adentro.


  —Oliver ha contactado a un buen policía, Wren, ellos creen que Olivia está secuestrada.


  Escuchar eso fue como recibir una cubetada de agua helada, rápidamente localizó a Oliver y se maldijo en silencio a Drake por confiar en su peor enemigo en vez de él.


  —¿Por qué no me llamaste antes?


  —Porque no tenía que pensarlo, si van a ayudarme a que mi hermana regrese entonces que hagan lo que tengan que hacer.


  Harper se rascó el cuero cabelludo y le sonrió, por supuesto que no le parecía que Maxwell estuviera involucrado, y tampoco creía en la policía. Para Wren eran unos imbéciles con título, por eso nunca acudía a ellos y hacía justicia por su propia mano. Liam levantó la mirada y vio a Wren, lo recordó perfectamente y de inmediato le dio mala espina, no se dejaba fiar de nadie, mucho menos en un caso como ese, pero a Wren le importó muy poco. Si Oliver estaba ahí, Harper se quedaría y apoyaría en lo que fuera. Intentaba dejar su rivalidad con Oliver de lado y concentrarse en Olivia, pero no podía, le hervía la sangre por los celos que estaba sintiendo. No lo quería cerca de su mujer, ni de nada que tuviera que ver con ella.


  —¿Traes un cigarro? Se me acabaron los míos —dijo Drake.


  Wren sacó su cajetilla y le dio uno al chico, después agarró uno para él.


  —¿Y qué harán? —preguntó mientras fumaba y sentía la fuerte mirada de Oliver.


  —Por ahora solo esperar a que los secuestradores se comuniquen. No podemos hacer nada más.


  —Esperar —repitió entre dientes.


  —Si no te parece puedes largarte —le dijo Oliver desde el otro lado de la sala.


  Wren sonrió y sacó el pitillo de su boca, guardó unos segundos el humo en cuerpo y después lo expulsó.


  —¿Por qué mejor no te vas tú a cuidar de tu hermano? No tienes nada que hacer aquí.


  Cuando Oliver lo vio llegar empezó a rabiar, bastaba con verle la punta de la nariz para aborrecerlo, aunque podía soportar que estuviera ahí porque respetaba que no era su casa y aunque le pesara se llevaba tan bien con Drake, pero no iba a permitir que se metiera con su hermano así que atravesó la sala hasta llegar a él y le dio un empujón que hizo que Wren soltara el cigarro y éste cayera al suelo.


  —El que no tiene nada que hacer aquí eres tú.


  Wren le regresó el empujón y Liam se puso de pie.


  —Soy el novio en turno, imbécil.


  —Exnovio, idiota


  Liam se puso en medio de ellos antes de que Oliver soltara el primer puñetazo que iba justo a la nariz de Wren.


  —¡Basta, joder! Se van a largar los dos si se comportan como animales.


  Drake se llevó a Wren hacia la cocina mientras enfurecía y soltaba malas palabras hacia Maxwell.


  —Por favor, Wren. Las cosas ya están demasiado jodidas como para empeorarlo más.


  Wren puso las manos sobre la cintura y expulsó todo el aire que pudo por su boca, echó la cabeza hacia atrás y luego asintió.


  —Lo lamento, es solo que no soporto verlo aquí.


  —Solo está ayudando, todos queremos que Olivia esté sana y salva ¿no es así?


  —Sí, sí.


  Se dio la vuelta y se sentó en uno de los taburetes de la barra, y desde ahí retaba con la mirada a Oliver mientras esperaban la llamada de rescate de los secuestradores.


  ***


  Annabell apretujaba un pedazo de su bolsa con mucha fuerza, estaba muy nerviosa, por fin había llegado el día esperado por ella. En el lugar había muchas personas, la sala de espera estaba llena, no cabía un alma más. En una pared estaba una pantalla en donde estaba al aire las noticias, pero ella no podía si quiera concentrarse en lo que el conductor decía. Cuando la señorita sentada frente a un escritorio la nombró sonrió y se puso de pie para entrar al consultorio de la doctora Bautista.


  —Un gusto volver a verte, Anna. Toma asiento.


  Ella ocupó un lugar en la silla frente al escritorio de la doctora y entrelazó las manos para meterlas en medio de los muslos.


  —¿Ya puedo saber cuándo es el día perfecto para embarazarme? —preguntó emocionada.


  Tenía tanta ilusión, no había perdido la esperanza de encontrar a su hijo, pero mientras eso pasaba ella quería darle la sorpresa a Drake de entre tantas desgracias por las que estaba atravesando su familia. Quería dale un hijo al hombre que amaba y entonces sí formar una familia, iba a darle todo de ella para que Drake fuera feliz, lo amaba, lo amaba tanto que no quería esperar más tiempo, era él con quien quería pasar el resto de su vida. Sin embargo, la doctora no le tenía buenas noticias, apretó los labios y suspiró para luego quitarse sus anteojos y ponerlos lentamente sobre el escritorio.


  —Anna, no te tengo buenas noticias.


  La pelirroja borró la sonrisa y se puso seria.


  —¿Qué pasa?


  —Tu primer embarazo dejó secuelas muy graves en tu matriz porque no te atendiste como debías y por lo delicado del parto. Anna, lo lamento, pero tú no puedes volver a embarazarte.


  Los ojos de Annabell se le llenaron de lágrimas después de escuchar el diagnóstico de la doctora y cuando ésta le entregó los resultados de sus estudios empezaron a rodar por sus mejillas, ella miró hacia el suelo y recordó la primera vez que vio a Drake, después toda su relación y el momento exacto en que él le dijo que quería tener hijos con ella. ¿Qué le iba a decir ahora? No quería ser egoísta con él y atarlo a una mujer con la que no tenía futuro, Drake era muy joven y no se merecía eso.


  —¿No se puede hacer nada? La ciencia ha avanzado mucho, algo tiene que poder hacerse.


  —Lo lamento mucho, en verdad. Pero no se puede hacer nada.


  Ella sonrió, se limpió las lágrimas y le dio las gracias, si ya no se podía hacer nada por ella entonces no tenía sentido crucificar a Drake a seguir a su lado, salió del consultorio con el corazón hecho pedazos, no solo había recibido esa terrible noticia, sino que sabía que su relación con Drake no iba a poder continuar, por más que lo amara, no iba a continuar con él.


   


   


   


  Capítulo 4


   


  Ya era tarde, eran exactamente las 8:39pm y Annabell todavía no podía asimilar el resultado que la doctora le había dado, había vagado todo el día por las calles de la ciudad encontrando una respuesta al ¿por qué a mí? Cada que veía una familia feliz sus ojos se aguaban y rápido comenzaba a llorar, y así caminaba, sin importarle que la gente la viera y comenzaran a murmurar tonterías. Estaba buscando una respuesta a todo y también como iba a decirle a su novio que nunca iban a cumplir el sueño de tener una bonita familia. Ya ni siquiera tenía ganas de regresar a casa para no tener que darle alguna explicación a Drake del por qué tenía los ojos tan hinchados y el rostro hecho mierda. Sin embargo y a pesar de no querer hacerlo, regresó, y lo hizo porque tenía que hablar con él. Al abrir la puerta y entrar el teléfono sonó y Drake corrió a contestar, esperó la señal de Liam y levantó el teléfono.


  —Diga —dijo tratando de sonar tranquilo, pero el temblor en su voz delataba lo nervioso que estaba.


  Todos estaban atentos a cualquier reacción del chico.


  —¿Ya regresó Olivia?


  Rodeó los ojos y expulsó el aire de su pecho.


  —No, Bonnie. Cuando sepa algo te aviso.


  Colgó y pateó la parte baja del sofá, Anna se acercó y le agarró el brazo. Él trató de brindarle una sonrisa, pero no pudo, no estaba para fingir que estaba bien, no cuando su hermana estaba en quien sabe dónde con quien sabe quién.


  —¿Todavía no saben nada? —preguntó ella.


  Drake meneó la cabeza y Liam le pidió una vez más que se tranquilizara, aunque los malos presentimientos seguían. Era tan raro que no se comunicaran los secuestradores. Drake ni siquiera la miró, ni notó que había estado horas llorando, su mente estaba en otro lado menos en ese departamento.


  —Vete a descansar, la noche será larga.


  —No importa, quiero quedarme contigo.


  —Vete a dormir, por favor.


  Un silencio incomodo se apoderó del lugar, ella se sonrojó un poco por el tono en el que le habló frente a los demás y se retiró poco a poco, quería apoyarlo en ese momento difícil, pero ¿Cómo iba a apoyarlo si estaba peor que él? Se encerró en la habitación y lloró en silencio hasta quedarse dormida.  Oliver sacó su móvil y en ese momento le entró una llamada de Jade, se alejó un poco de todos y contestó.


  —Jade, ya voy para el hospital.


  —No es necesario, me quedaré aquí y tu madre me suplirá en la mañana.


  —Ve a descansar, no le hará bien a tu embarazo. Yo me quedo esta noche.


  —Quiero quedarme con él y no despegarme ni un segundo, en serio, estaré bien. Nos vemos mañana.


  Colgó y Oliver regresó a la sala, no quería que pensaran que no le importaba su hermano, pero todo se le había juntado y no podía partirse en varias mitades y estar en todos lados al mismo tiempo, aunque así lo quisiera.


  ***


  Las manecillas del reloj que colgaba en la pared seguían su curso haciendo que su sonido continuo se volviera insoportable a veces, la maquina a la que Tobias estaba conectado seguía igual, haciendo sus sonoros y continuos ruidos mientras él estaba en el eterno sueño, sin salir de él. Jade estaba ahí, al pie del cañón justo como lo había prometido, no se iba a separar de él nunca. Estaba leyendo una revista de chismes, esas que le encantaba comprar, abrió un paquete de galletas de chispas de chocolate y le dio una mordida a una de ellas, sonrió cuando leyó una nota que hablaba sobre Marie y Ryder, y de cómo había surgido su relación, rodeó los ojos y entonces volteó hacia su esposo y la revista se le cayó de las manos al verlo despierto, casi se atragantó con la galleta, se puso de pie y sus ojos se aguaron. Él estaba despierto mirando hacia el techo, aun no comprendía lo que había pasado, casi no recordaba, pero lo importante era que había regresado.


  —¿Marie? —murmuró al percibir a alguien a su lado—, todo me duele. ¿Qué ha pasado?


  Preguntó con la voz ronca.


  —Soy Jade, tu esposa. ¿Me recuerdas?


  —Jade, sí.


  Sonrió y volteó lentamente la cabeza hacia ella, intentó levantar la mano, pero la sintió tan pesada que no pudo.


  —¿Qué me pasó? —preguntó asustado al ver que no podía moverse.


  —Tranquilo, mi amor. Tuviste un accidente y estuviste en coma, pero ya estás aquí de nuevo, conmigo y nuestro bebé.


  Una lagrima corrió por el ojo de Tobi, Jade se emocionó tanto que corrió afuera a avisarle al doctor que su esposo había despertado, y en el camino se encontró a Melissa.


  —Jade, cariño ¿te apetece desayunar afuera? Estoy harta de la comida de la cafetería.


  —Tobi despertó.


  En ese momento no le importó nada y corrió hacia la habitación, al entrar y ver a su hijo despierto, sonrió y empezó a llorar. Se acercó en zancadas grandes hacia la cama y al tenerlo cerca le acarició el rostro.


  —Mi niño —susurró y se le quebró la voz.


  —Mamá… ¿Cuánto tiempo pasó? —preguntó temeroso.


  —Un par de días, amor, no importa. Regresaste, creí que te perdería.


  Estaba muy confundido, cerró los ojos e intentó recordar lo que había pasado, por qué había llegado hasta ese punto si siempre era muy precavido cuando manejaba la moto,  pero, después de tanto, el rostro de Marie llegó a su memoria y recordó todo, se sintió muy estúpido por haberse dejado llevar por sus sentimientos y haber tirado la toalla en cuanto a su vida se refería, prácticamente había elegido la muerte antes que ver a Marie feliz con otro, sin pensar en su familia ni en su hijo que pronto llegaría.


  —Maldición —dijo con una sonrisa rota.


  El doctor entró tan rápido como pudo y Jade se quedó de pie a un lado de la cama, esperando que el doctor dijera algo bueno sobre la salud de Tobi, estaba llorando y con las manos sobre su rostro, él, al verla así, con mucho pesar levantó la mano y alcanzó a tocarla.


  —Felicidades Tobias, has regresado a la vida —comentó el doctor muy entusiasta.


  Tobi hubiera querido que al despertar fuera Marie quien estuviera ahí con él, y no Jade. Pero eso solo fue la prueba exacta para darle punto final a todo, para saber que quien de verdad lo quería estaba ahí con él, Jade no se había movido de ese sitio. A pesar del embarazo, los mareo y nauseas que estaba teniendo, a partir de ese momento decidió nunca más volver a poner a Marie por encima de todo, porque no lo merecía. Si ella había decidido rehacer su vida con alguien más, entonces él pondría todo de su parte para ser feliz con su esposa. Mas tarde le hicieron nuevos estudios y después lo llevaron a una habitación más cómoda, estando ahí recibió la visita de sus hermanos, Willa no dejaba de llorar y abrazarlo y Oliver solo observaba de pie en la puerta, era incapaz de acercarse, sus sentimientos por él estaban encapsulados, pero al creer que lo iba a perder tuvo tanto miedo de no volver a verlo que lo único que quería era abrazarlo y decirle que lo quería.


  —Willa, ¿puedes dejarme a solas con Tobi? Por favor —pidió Oliver.


  Ella se le limpió la cara y asintió, llenó de besos a Tobi una última vez haciéndolo sonreír y después se fue. Oliver suspiró y se sentó en la esquina de la cama, miró hacia el suelo y se mordió los labios.


  —Oliver, perdóname —se adelantó Tobi a hablar—, sé que te hice mucho mal y estoy arrepentido. Nunca puse de mi parte para que nuestra relación mejorara y no sabes cuánto lo lamento.


  El mayor de los Maxwell levantó la vista muy sorprendido.


  —Tobi, no tengo nada que perdonarte. Todo lo que nos ha pasado solo ha sido una prueba y la vamos a superar. Aún estamos a tiempo.


  Ya no necesitaba almacenar todo ese rencor, mucho menos contra su familia, eso solo hacía que se siguiera sintiendo mal y solitario. Y todos necesitaban estar juntos para superar todo lo que estaba pasando alrededor de los Maxwell.


  —Hagamos una promesa, de hermanos —propuso Tobi, Oliver sonrió y se acercó más a él.


  —Te escucho.


  —Nunca más vamos a volver a pelear por una mujer, ¿lo prometes?


  Sin pensarlo Oliver asintió y levantó la palma de su mano para ponerla sobre su pecho. Se quitó un peso de encima, parecía que al fin iban a poderse llevar bien, como Oliver siempre lo había querido. Sin embargo, a pesar de haberse reconciliado, Tobi notó a su hermano disperso y con tristeza en su mirada.


  —Oliver, ya estoy bien. Joder, quita esa cara de culo al menos una vez.


  —No puedo, Olivia está desaparecida desde hace días. No sabemos nada de ella, hablé con Liam Black para…


  —Lo que pase con esa perra no me importa —lo interrumpió y volteó hacia otro lado.


  Oliver frunció los labios y meneó la cabeza.


  —Tobias, no deber ser así. Es un ser humano ¿y si le están haciendo daño?


  —Se lo merece, perdóname Oliver, pero desde que esa mujer llegó a nuestras vidas no ha hecho más que hacer sufrir. Quizá tú la conoces de otro modo. Pero recuerda que la moneda tiene dos caras, y no conoces a la verdadera Olivia. Maldición, ¿Cuándo van a traerme de comer?


  Oliver recordó la última vez que la vio, estaba tan diferente, y el modo en el que habló con Willa. Nunca la había visto así, quizá Tobi tenía razón y con él siempre se había mostrado diferente por el dinero.


  —Ordenaré que te traigan algo de comer.


  —Por favor.


  ***


  Liam inspeccionaba la casa de Harper, cada rincón como si fuera un Alcón. Wren apareció con una botella de vino y la puso en medio de la mesa, llevaba dos copas con él y sirvió un poco en cada una, después le ofreció a Liam, pero él se negó a tomarla.


  —No es una visita de cortesía. Aunque me da gusto volver a verte.


  —Quisiera decir lo mismo, pero, mostraré mi más sincera cortesía. ¿A qué se debe el honor de tu visita?


  Fingió alegría y se sentó en el sofá, con la mano le pidió a él que hiciera lo mismo, Liam suspiró y se sentó.


  —Como ya sabrás, estoy a cargo de la desaparición de Olivia.


  —Sí, lo recuerdo. Anoche estuvimos en el mismo departamento. Pero no encuentro sentido a tu visita, ella y yo terminamos.


  —Lo sé, y según yo recuerdo no fue de muy buena manera.


  Black cruzó la pierna y se acercó a agarrar la copa de vino, le dio un sorbo y la sostuvo en su mano.


  —¿Estás insinuando que yo tengo algo que ver? —suspiró e hizo una mueca—, de acuerdo. Voy a ser muy sincero contigo, Olivia es la mujer de mi vida, prefiero darme un tiro en la cabeza a hacerle daño, daría mi vida por ella.


  Dijo recordando todos los momentos que vivieron juntos, estando con ella era tan feliz. Liam asintió y pasó la lengua por sus labios. Le frustraba no tener ningún indicio de donde pudiera estar.


  —¿Por qué terminaron?


  Wren echó una risita.


  —Ahora veo que tu interrogación se ha convertido en un cotilleo.


  —Estoy haciendo mi trabajo, no estoy jugando. Es muy raro que después de lo que pasó en tu casa hayan terminado, y días después haya desaparecido como si nada.


  —Ay, Black. Hay cosas que simplemente no se dicen, se le llaman secretos. Todo el mundo tiene, hasta tú, supongo.


  El oficial puso la copa sobre la mesa y se puso de pie, no iba a sacarle nada de información así que mejor decidió retirarse.


  —Voy a estar sobre ti, estás advertido.


  —Si quieres puedes venir a vivir aquí, o quizá quieres inspeccionar cada puerta de esta casa para que te des cuenta que yo no la tengo. O tengo una mejor idea, puedes interrogar a Oliver Maxwell, él y su hermana fueron los últimos que la vieron. Estás en el lugar equivocado, mi querido Liam.


  En cuanto Liam se fue, Wren se puso como loco e hizo muchas llamadas, no estaba dispuesto a quedarse de brazos cruzados, él sabía quién tenía a Olivia y pocas veces se equivocaba. Sostuvo con fuerza sobre su oreja el teléfono y en cuanto le contestaron estalló en gritos.


  —¿Qué mierda pasó con Garrett? ¡Lo quiero de una puta vez aquí!


   


   


   


  Capítulo 5


   


  Los días pasaban y pasaban y la relación de Anna y Drake se debilitaba más y más, él estaba tan disperso, nervioso y distante. Salía de casa y regresaba muy tarde, y cuando decidía quedarse en el departamento no se despegaba del teléfono. Nada podía hacer que Anna se sintiera mejor, el volver a estar en la casa en la que vivió por tantos años los recuerdos que tenía volvieron a ella como una cubetada de agua helada, la vida con Sean había sido la más dolorosa y Anna no podía olvidarlo. Sin embargo, no estaba ahí por su voluntad, sino porque él aseguraba que le diría la verdad sobre su hijo. Él bajó las escaleras con una sonrisa de oreja a oreja.


  —Mi amor, que bueno que viniste, ven conmigo, la cena está lista.


  La agarró del codo y la impulsó a caminar con él, Anna estaba nerviosa, no quería pensar en que solo había sido una trampa para encerrarla de por vida en esa casa. La llevó hacia el comedor y tomaron asiento, cada quien en una esquina de la mesa, como solían hacerlo cuando vivían juntos. Pronto ordenó que sirviera la cena, él se sirvió una copa de champagne y levantó el brazo en dirección a ella.


  —Brindemos porque has regresado.


  —No estoy aquí por mi voluntad, lo sabes. Dime de una buena vez en donde está mi hijo. Sean, por favor, desde que sé que está vivo me estoy volviendo loca sin saber en dónde está. Compadécete de mí, yo sé que un día me quisiste de verdad, por ese cariño que me tenías, dime en donde está mi bebé.


  Se le quebró la voz y tragó saliva, él suspiró y bajó la copa para ponerla sobre la mesa, claro que la había querido, pero todavía quería hacerla sufrir un poco más por haberlo engañado dos veces.


  —Está bien, aquella noche cuando él nació yo mismo lo dejé en un lugar en donde le darían cariño y amor, no soy tan malo. Anna, tu hijo creció en Deadly, pero, cuando cumplió la mayoría de edad se fue y le perdieron la pista. No sé en realidad en donde está, pero supongo que con esta información te será más fácil encontrarlo.


  Anna empezó a jadear y se levantó golpeando la mesa.


  —¿En Deadly? Después de saber todo lo que yo sufrí en ese lugar, te atreviste a dejarlo ahí.


  —¿Qué querías? ¿Querías que lo dejara con una familia de millonarios después de que me engañaste en mi propia casa? No, Anna. Ese será tu castigo.


  Con lágrimas en los ojos salió disparada de ahí, ella había sufrido mucho en ese lugar, no olvidaba cada castigo y regaño que recibía del padre de Garrett, y no obstante con eso, la vendieron a Sean terminando con la poca libertad que le quedaba. Y ahora, al saber que su propio hijo posiblemente había vivido lo mismo que ella le dolía en el alma, solo esperaba que en cuanto lo encontrara él pudiera perdonarla. Regresó a su oficina y se puso a buscar entre todos lados, entre todos los papeles que tenía y entre cada página de internet que le era posible para saber quién era su pequeño, ese hijo que había tenido con Andy, lo único que le quedaba de su gran amor. Después recordó a Adela, la chica que se quedó a cargo del que antes era el temeroso Deadly. Con las manos temblorosas cogió el teléfono y le llamó.


  —Adela, soy Annabell. ¿Tienes aun los papeles que sacamos de Deadly? —preguntó muy alterada.


  —Sí, están en la bodega.


  —¿Puedes enviármelos? Lo antes posible.


  —¿Todos? —preguntó haciendo muecas.


  —No, solo los del año 1995.


  —Está bien, ahora mismo te los envío por paquetería.


  Nunca había estado tan nerviosa, sus manos temblaban demasiado y su corazón latía muy fuerte, si Sean no mentía ella estaba a nada de saber lo que tanto quería. No quería pensar en nada más, solo en que, en cuanto supiera quien era su hijo correría hacia él y lo abrazaría, intentaría recuperar el tiempo perdido. Se recargó en el escritorio y presionó su cuero cabelludo.


  Annabell estuvo desaparecida por dos días continuos, Drake estaba desesperado, por Olivia y por Anna. Estaba completamente solo en casa. Extrañaba tanto a Olivia y a Marie, se sentía tan mal, la soledad no le gustaba. Él ya había pensado en que Anna lo había abandonado porque había estado muy rara en los últimos días, y por el trato que él le había dado, pero nunca quiso preguntar qué tenía porque estaba tan ocupado buscando a su hermana que descuidó su relación, Annabell no contestaba el teléfono, nadie sabía en donde estaba y él estaba a punto de volverse loco, llevaba la mitad de una botella de whiskey y estaba dispuesto a terminársela. No entendía por qué siempre que se decidía a ser feliz con ella algo ocurría y se tenían que separar, estaba harto de amar a una mujer prohibida desde el primer momento.


  Él solo quería tener a alguien que lo quisiera de verdad y luchara hasta el final a su lado, soñaba con una familia e hijos y solo quería tenerla con Anna. Se frotó la cara y se sirvió un poco más de alcohol. A las 10 de la noche Anna regresó, él miró hacia la puerta y se levantó de golpe.


  —¿En dónde diablos estabas? ¿Crees que puedes largarte y regresar cuando quieras?  Me estaba volviendo loco.


  Anna estaba peor que él, siempre le había gustado la sensación de llegar a casa y ser recibida por su novio, lo quería tanto, pero todo había cambiado. Su cara estaba irreconocible por haber llorado tanto, su cabello estaba despeinado y el maquillaje completamente corrido bajo sus ojos. Se acercó a él arrastrando los pies y se echó a llorar. Ya no había nada que se pudiera hacer.


  —Te estoy hablando, contéstame.


  Anna se cubrió la boca y lo miró a los ojos, sin poder más con ese sentimiento que la estaba ahogando lo abrazó demasiado fuerte. Drake no respondió ni la entendía, ella lloraba y gritaba mientras lo sostenía fuerte de la chaqueta. Él, harto de esa situación la alejó con violencia y la sostuvo de los brazos.


  —Encontré a mi hijo, Drake, perdóname —susurró.


  El semblante del chico cambió.


  —Me alegra mucho que por fin sepas quien es, pero ¿Por qué tendría yo que perdonarte?


  Al saber el motivo de su desaparición la entendió y dejó de ser duro con ella, si tan solo lo hubiera sabido no hubiera armado tanto alboroto ni hubiera hecho líos su cabeza.


  —Mi hijo fue abandonado en Deadly el día que nació, el 5 de enero de 1995.


  Primero no logró entender la gravedad del asunto, después, cuando creyó haberlo hecho retrocedió unos cuantos pasos y pasó las manos por su cabello. Él había sido el único niño que había llegado esa noche.


  —¿Estás diciendo que yo…?


  —Sí, tú eres mi hijo —lo dijo por fin en voz alta.


  Sabiendo lo atroz que era.


  De pronto Drake se sintió impotente y muy sucio, enfermo, incapaz de creer lo que estaba escuchando. Tuvo ganas de lanzarse por la ventana y perder la vida de una vez por todas.


  —Es una broma —murmuró mirando hacia el suelo con los ojos llenos de lágrimas.


  —No es una broma, hablé con Sean, él me lo dijo y después estuve día y noche revisando los registros de ese lugar. Estás ahí, registrado ese maldito día.


  —No, no, no, maldita sea. No puede ser. ¿Te das cuenta…?


  Dejó de hablar para sustituir las palabras por gritos, no quería decirlo en voz alta porque sonaba tan enfermo, pero se había acostado con su propia madre, amaba a su madre no como lo que era, sino como una mujer. La deseaba día y noche y todo había cambiado, estaba tan enfadado. Siempre se había preguntado por qué lo habían abandonado, por qué sus padres no lo habían querido y lo habían dejado en Deadly, pero nunca quiso saberlo, simplemente odiaba a sus padres.


  —Drake… —ella se quiso acercar.


  También era muy difícil para Anna tratar de asimilarlo, porque ella también tenía sentimientos fuertes por él. Unos días atrás estaba en una clínica intentando embarazarse, y ahora estaba tratando de entender por qué le había ocurrido eso, por qué se había enamorado de su hijo.


  —Lárgate, empaca tus cosas y vete.


  —Tenemos que hablar, tú sabes por lo que tuve que pasar, yo no te abandoné, te arrebataron de mis brazos…


  Drake apretó los ojos y se tapó los oídos moviendo la cabeza.


  —Cállate y vete, maldición. No puedo verte como a mi madre después de… joder, me siento tan sucio. Solo aléjate de mi vida. No puedo verte como mi madre, cuando te amo como mujer.


  Después de todo por lo que tuvieron que pasar para estar juntos, tenían que enterarse de esa verdad, Anna tenía tanto dolor, siempre había imaginado el momento en el que se encontrara con su hijo, y no era así, estaba destrozada. Y él jamás se iba a perdonar lo que había hecho, en su defensa podría decir que no sabía nada, pero no tenía ganas de defenderse, ya no tenía ganas de nada.


   


   


   


  Capítulo 6


  2 meses después


   


  Marie caminaba de un lado a otro, manoteando y gritando. La noticia de la desaparición de Olivia estaba por todos lados y ella canceló todo para regresar.


  —Es increíble que no me dijeras nada, Drake, estoy hasta la madre de ti.


  —Perdóname, todos creíamos que se había alejado por su propia cuenta.


  —Olivia no haría eso, ¿Cómo pudiste creer semejante tontería? Eres un idiota.


  Él, harto de todos sus insultos se puso frente a ella y la encaró.


  —Sí, lo soy. Pero tú no tienes ningún derecho de agredirme, no sabes por todo lo que he tenido que pasar este tiempo, no imaginas todo lo que he sufrido, he muerto cada día sin ella.


  A él le temblaba el labio, estaba cansado de todo. Habían transcurrido dos largos meses y él estaba más solo que nunca, cada noche imaginaba por lo que Olivia seguramente estaba pasando y se sentía tan impotente, pero lo que más le atormentaba era que llevaba en su cuerpo las caricias de una mujer que siempre había sido prohibida, pero que de un momento a otro todo cambió. Ya ni siquiera podía odiar a su madre como siempre lo había hecho, su cuerpo estaba vacío. Había experimentado lo que era la verdadera soledad, pudo haber volteado todo a su beneficio y hacer a la soledad su mejor amiga, pero no podía porque era ella la que lo atormentaba y le recordaba que estaba solo por sus malas acciones.


  —Si tan solo me lo dijeras.


  —No es fácil, ¿Cómo mierda voy a coger el teléfono y decirte que secuestraron a Olivia? Esperaba a que regresaras y poder sentarnos a platicar.


  —Tú siempre esperas y esperas y esperas, por eso no haces nada de tu maldita vida, por eso es que estás en el hoyo, sin trabajo ni nada. Yo no quiero ser como tú y ahora mismo me largo de aquí.


  Marie entró a su habitación y guardó sus pertenencias con lágrimas en sus ojos y con mucho coraje de todo, lo que más odiaba en la vida era que Drake le ocultara las cosas, y él lo sabía perfectamente. Pero solo quería protegerla, en verdad había esperado que Olivia un día apareciera por esa puerta y dijera que estaba lista para continuar con su vida, pero eso no pasó. Ninguno de los dos imaginó que llegaría el día en el que tuvieran que separarse, ni que fuera de esa forma, disgustados y destrozados por dentro.


  Cogió su maleta dispuesta a irse pero Drake no podía permitir que ella se fuera, era lo único que le quedaba.


  —Por favor, no te vayas. ¿Olvidas por qué estamos aquí?


  —Déjame en paz, no quiero verte.


  El chico se limpió los ojos con la palma de su mano y la abrazó, pero Marie no dejaba de avanzar hacia la puerta. Su corazón se estaba haciendo tan pequeño, jamás había visto a su hermano de esa forma pero ya no podía echarse para atrás. Él tenía una muy mala vida y estaba segura que ese distanciamiento le iba a ayudar a sentar cabeza. Como pudo lo empujó y salió muy a prisa para que él no pudiera alcanzarla. Marie estaba decidida a irse de ahí, quizá después se arrepentiría, pero por ese momento solo quería estar sola. Ya habían experimentado estar sin Olivia, pero ahora era diferente y dolía mucho más.


  Mientras tanto, en la oficina de Liam, él miraba su pared y repasaba el caso, todavía no tenía absolutamente nada, solo suposiciones sin fundamento y al igual que todos, estaba desesperado. Miraba las fotos de Oliver, Willa, Wren, Drake y Marie que estaban pegadas en su pared desglosadas con la información de cada uno y la relación que tenían con Olivia, todos tenían algo que ver con ella, pero algo faltaba. Luego de una semana de su desaparición se descartó que fuera un secuestro, porque nadie se comunicó para pedir dinero por ella, eso era mucho más que dinero, era algo personal contra ella. Oliver entró y se detuvo a lado de él, de igual manera analizó esa pared y se frotó la mandíbula.


  —Algo falta, pero no sé qué es —murmuró Liam con las manos sobre la cintura.


  Oliver miró su foto y luego la de su hermana, ella todavía no recordaba nada, pero él todos los días insistía en que dijera qué había pasado, aunque no la iba a delatar si tenía algo que ver, solo quería volver a ver a Olivia. No quería seguir pensando en lo que ella estaría viviendo en quien sabe qué lugar. Luego de mirar el muro chasqueó los ojos, y su cabeza se conectó con todo.


  —Jason —murmuró—, Jason Pereyra.


  —¿Él qué?


  —El día de la fiesta de Willa él fue el principal afectado porque se supo sobre su infidelidad, después fue a buscar a Olivia y yo lo vi. La estaba ahorcando, si no hubiera llegado a tiempo quizá la hubiera matado.


  Liam sonrió y le dio un golpe a Oliver en la nuca.


  —¿Por qué no lo habías mencionado?


  —Me olvidé de él, después de ese día no lo volvimos a ver. Ni siquiera ha buscado a Willa para pedirle perdón.


  —¿Qué relación tenía con Olivia? ¿Por qué la estaba ahorcando?


  Oliver levantó los hombros y le devolvió el golpe a Liam, él se quejó y luego empezó a reír.


  —Ve a averiguar.


  ***


  Marie llegó al departamento de Dixon en la tarde, estaba sentada en el sofá con una botella de cerveza en la mano y recargando los codos en las rodillas.


  —Tienes que calmarte, Drake solo quería protegerte —le dijo Dixon.


  —No quiero hablar más de él, solo quiero que Olivia aparezca.


  Él se sentó frente a ella y cruzó los brazos.


  —Está muy raro, ¿no hablaron para pedir rescate?


  —No, y por eso tengo tanto miedo. Tengo un presentimiento muy feo, un dolor en el pecho, yo sé que no está bien. Ella está sufriendo.


  Dixon le agarró las manos y le dio un apretoncito, no le gustaba verla así, tenía que hacer algo para que ella se sintiera mejor. Así que entró a su habitación, sacó su chamarra y tomó de la mano a Marie para levantarla del sillón.


  —¿A dónde vamos? —preguntó ella.


  —A donde sea, pero no quiero verte triste.


  Salieron de casa de Dixon, él la llevó a un club nocturno y en cuanto llegaron Marie rodeó los ojos y quiso irse, pero su representante y amigo insistía en que lo que necesitaba era despejar su mente, aunque fuera por una noche, la llevó a la barra y pidieron tequila.  Después de beber unos cuantos él la llevó a la pista de baile y le echó una mirada picarona cuando pusieron la canción de Ryder, la que todos conocían y que estaba en los numero uno de los charts.[1] Ella le sonrió y bailó sin ganas, lo extrañaba y deseaba estar con él, que la abrazara y le dijera que todo iba a estar bien, que Olivia seguramente estaba de vacaciones olvidándose de todo por un tiempo, y que en cuanto se aburriera iba a regresar, pero Ryder acababa de iniciar una gira artística y tenía fechas para el resto del año, suspiró e intentó no llorar ahí, sería muy vergonzoso que estando en un lugar a donde todos iban a divertirse ella se pusiera a llorar.


  —Diviértete, ella está bien.


  Marie quería tener ese positivismo que Dixon siempre tenía, para cualquier cosa, por más mala que fuera siempre se mostraba sereno, o era porque le valía la vida o porque creía en esa teoría que dice que entre todo lo negro, siempre habrá un punto blanco y eso es lo bueno que hay de entre tanta oscuridad. De pronto entre la gente que bailaba vio a Alexander, él sintió la mirada y volteó. Se quedaron viendo unos segundos hasta que él decidió acercarse.


  —Genial, de entre tantos lugares que hay me lo vine a encontrar aquí —dijo ella.


  Dixon frunció el entrecejo y cuando vio Alexander ya estaba en medio de ellos.


  —Marie, que sorpresa encontrarte aquí.


  —Lástima que yo no pueda decir lo mismo.


  Giró sobre sus pies y caminó hacia la barra, Dixon y Alexander la siguieron a toda prisa para no perderla de vista. Ella pidió la cuenta y Alex la agarró del brazo.


  —Me enteré de lo que le pasó a Olivia. ¿Cómo estás?


  —De maravilla, ¿no lo ves? Estoy aquí bailando como si nada estuviera pasando —fingió alegría.


  —Sé que estás enojada conmigo porque hablé con tus hermanos de lo que te pasa.


  —Déjame en paz, no te quiero ver. Lárgate de aquí, no, mejor me voy yo. Sigue disfrutando de tu noche.


  —Marie… —la sostuvo más fuerte y Dixon se interpuso.


  —Hermano, déjala, no está en un buen momento.


  Alexander aflojó su mano y la soltó, Marie salió corriendo de ahí porque sentía que se ahogaba, no quería estar en ningún lugar en el que Olivia no estuviera. Estaba rota por dentro, necesitaba escuchar su voz y ver su sonrisa otra vez. La última vez que se vieron discutieron y Marie le dijo cosas muy hirientes, no quería quedarse con eso, pero ese presentimiento que tenía se hacía cada vez más fuerte. Le hizo la parada a un taxi y Dixon llegó hasta ella para evitar que se subiera.


  —Espera, no te vayas así. Fue una mala idea venir aquí, lo sé. ¿Me perdonas?


  —Lo que fue una mala idea es pensar que contigo estaría bien, no puedo permanecer contigo cuando todo lo que pasa en la vida tú te lo metes en medio de las pelotas y lo dejas pasar. Yo no, necesito estar sola.


  —Por lo menos dime a dónde vas a ir.


  —No lo sé, joder, solo déjame en paz.


  Dixon meneó la cabeza y se frotó la cara, se sentía un imbécil por haberla hecho salir de casa cuando ella había dicho que no se sentía bien. Marie se subió al taxi y le indicó al chofer que la llevara a donde fuera, solo no quería seguir respirando el mismo aire que las personas que le hacían daño.


  Esa misma noche, Liam tocó la puerta de Jason Pereyra. Él estaba únicamente en calzoncillos, con el teléfono junto al oído hablando con su padre.


  —Papá, ya te dije que Willa no quiere verme —dijo rodeando los ojos mientras se levantaba del sofá.


  —No me interesa, tu relación con ella nos conviene. Así que mañana vas a su casa y haces lo posible para regresar con ella. Y no está a discusión, es una orden, Jason.


  En cuanto abrió, Liam enseñó su placa de policía, les ordenó a sus colegas que entraran y lo esposaran. Jason perdió el color en la cara y se puso a temblar.


  —Esperen, ¿Qué diablos está pasando? —gritó.


  —Jason Pereyra, quedas arrestado por la agresión a Olivia Finlay, y por ser el principal sospechoso de su desaparición.


  —¿Qué? Yo no sé de qué me hablan, suéltenme. No sé en dónde está esa perra.


  —Supongo que sabes que todo lo que digas será utilizado en tu contra, así que, por tu bien, cierra el hocico.


  Uno de los oficiales que lo sostenía le dio un golpe en la cabeza para que la bajara, Jason empezó a sudar y se vio en un callejón sin salida. Desde que Olivia hizo viral ese video en donde él le era infiel a Willa su despacho se vino abajo, muchas personas desistieron de sus servicios por su falta de seriedad y estaba en el punto de quiebre. Lo subieron a una unidad, esposado y bien custodiado, Liam suspiró y se lo llevó de ahí, sintiendo que ahora sí estaba cerca de saber el paradero de Olivia. Mas tarde lo llevaron a una habitación para ser interrogado, el oficial estaba sentado frente a él, viendo y estudiando muy bien sus movimientos, incluso sus gestos. El calor corporal de Jason estaba muy elevado, estaba sudando tanto que parecía que se derretía.


  —Ya dime en donde la tienes, Jason. Sé perfectamente lo que le hiciste el día de la fiesta de tu ex novia, tienes suficientes motivos para desacerté de ella. ¿No es así? —se puso de pie y lo rodeó—. Veamos algunas; terminó con tu relación de muchos años, tenías planeado casarte con Willa, tu despacho se vino abajo, casi no tienes trabajo, ni dinero. Todo a consecuencia de esa noche, de ese video. Tienes la soga en el cuello, así que por tu bien será mejor que hables con la verdad, quizá podamos negociar tu condena.


  —Es verdad, esa infeliz me arruinó la vida, jamás debió meterse conmigo y si hubiera podido la habría matado esa noche. Pero no lo hice, no soy el responsable de su desaparición, pero sea quien sea que se la haya llevado nos hizo un favor a muchos.


  Liam se frotó la frente y lo agarró del cabello, luego le estrelló la cabeza en la mesa de metal y se acercó a su oreja.


  —Willa vio cuando te la llevabas ¿no es así? Por eso finge demencia, porque te está cubriendo. ¿Es ella tu cómplice? ¡Habla de una puta vez!


  —¡Que ya te dije que no tengo nada que ver! A Willa no la he visto desde hace meses, créeme.


  —Bien —lo soltó y pasó una mano por su cabello—, vamos a ver qué es lo que dice ella ahora que estás aquí.


  Le hizo una señal al oficial que custodiaba a Jason y él se lo llevó a una celda, mientras se alejaba se escuchaban los gritos de Jason diciendo que era inocente, pero su sudor y nerviosismo lo delataban, él era culpable y muy pronto Liam lo haría hablar, por las buenas o por las malas.


   


   


   


  Capítulo 7


   


  Cuando Willa se enteró de que Jason estaba en la cárcel sintió mucha pena por él, estaba muy triste y afligida, pero cuando lo tuvo en frente, todo ese rencor que le tenía por haberla engañado regresó. Tenía la mandíbula tensa y su respiración muy acelerada.


  —Gracias —susurró ella.


  Jason levantó la mirada y sonrió.


  —¿Por qué?


  —Por haberte desecho de esa infeliz, nos hiciste un favor a todos.


  Él suspiró y pasó la lengua por sus labios.


  —Por enésima vez lo voy a decir, yo no tengo nada que ver con su desaparición. Alguien se me adelantó y espero con todas mis fuerzas que esté muerta.


  Drake, Oliver y Liam estaban en una sala detrás de la habitación de interrogatorio viendo y escuchando la conversación de Willa y Jason, Drake explotó de coraje y dio un grito.


  —Ese infeliz me las va a pagar ¿Cómo es posible que le desee la muerte a mi hermana? Lo voy a matar, juro que lo haré.


  —Cálmate Drake —dijo Oliver y le agarró los hombros.


  Drake suspiró e intentó tranquilizarse para seguir escuchando.


  —Como sea —continuó Willa—. Creo que tienes todo en tu contra. ¿Y sabes? Me alegro mucho, este será suficiente castigo por haberte burlado de mí.


  —Tienes que ayudarme, por todo el amor que nos tenemos, ayúdame.


  La chica sonrió y se puso de pie.


  —Ese amor se murió hace mucho tiempo, cuando te metiste con esa mujer, y no sé con cuantas más. Que la suerte esté siempre de tu lado[2], mi amor.


  Le envió un beso al aire y después pidió salir, Liam se recargó en la pared, exhausto y fastidiado, pensó que estando solos confesarían la verdad, pero se equivocó. Eran muy inteligentes, quizá mucho más que él, o tal vez Jason decía la verdad. No quería pensar en eso porque sería retroceder y volver a quedar en cero.


  —No puedo seguir teniéndolo aquí, no hay pruebas suficientes.


  Drake golpeó la pared y se fue en contra de Liam, lo agarró de la chamarra y lo llevó hasta la pared.


  —Dijiste que nos ayudarías, no puedes soltarlo hasta que no diga en donde tiene a mi hermana.


  —Estoy haciendo todo lo posible, Drake.


  —Pues no es suficiente —gruñó y abandonó la sala.


  Al llegar a su casa vio luz en la cocina y escuchó ruidos, su corazón se aceleró y corrió hasta ahí pensando en que era Olivia, pero al ver que quien estaba ahí era Bonnie se desilusionó.


  —¿Cómo entraste?


  —No importa, ¿ya saben algo de mi amiga?


  Puso su vaso de jugo en la barra y se sentó, Drake la miraba desconfiado, todavía no sabía de donde había salido ni como había conocido a su hermana.


  —No, el infeliz que la tiene no quiere decir nada —se quitó la chaqueta y la dejó sobre la barra—. Hizo tanto daño que hasta estoy creyendo que esto que le está pasando a Olivia es porque se lo merece.


  —No digas eso, yo la conocí en la cárcel, ella no es así. Tiene mucho dolor en su corazón y no sabe qué hacer con él. Fue maltratada y abusada sexualmente ¿Cómo querías que reaccionara? Todas esas personas le hicieron daño primero.


  Drake levantó la mirada lentamente e hizo una mueca.


  —¿Abusada sexualmente? ¿De qué mierda estás hablando?


  Bonnie bajó la cabeza y le dio la espalda. Drake fue tras ella y le dio la vuelta.


  —Perdóname, creí que lo sabías. El hombre, dueño de ese lugar en donde creció abusó de ella muchas veces.


  —Garrett —gruñó y después puso las manos sobre la barra.


  ¿Cómo no se lo había imaginado? Se enojó, con Garrett y con Olivia también por no haberle tenido confianza, escondió la cara entre sus manos y suspiró. No podía imaginar todo lo que su hermana tuvo que pasar en manos de ese infeliz, había estado tanto tiempo con ella, y sabía disimular muy bien su dolor, él tenía muchos sentimientos encontrados y quería salir de esa casa y esconderse en el lugar más alejado de todos. Bonnie le apretó los hombros y él se movió incómodo.


  —Será mejor que te vayas, quiero estar solo.


  —Olivia va a matarme cuando regrese, perdóname, de verdad creía que lo sabias.


  Avergonzada se fue alejando poco a poco hasta llegar a la puerta, se fue y Drake por fin pudo sacar todo lo que llevaba dentro. Empezó por tirar el vaso que Bonnie había dejado sobre la mesa, después fue a la sala y agarró la lampara para estrellarla contra la pared, volteó los sillones, tiró los cuadros e hizo un desastre en el lugar, como si un huracán hubiera pasado por esa casa, pero el único huracán que existía estaba dentro de él, enterarse de tantas cosas en tan poco tiempo, la ausencia de sus hermanas y el remordimiento por pensar en Anna de la forma en la que lo hacía lo estaba destruyendo por dentro, se sentó en la esquina de la habitación, escondió el rostro entre sus piernas y se hundió en el llanto porque ya habían pasado dos meses de todo, y Olivia no aparecía ni había ninguna señal de ella. Drake lo sabía, Olivia estaba muerta y solo quería que se la regresaran para que, después de una vida llena de sufrimientos su hermana pudiera descansar en paz. A la mañana siguiente, Liam llegó a la estación de policía directo a su oficina, Santiago, su asistente, lo siguió muy a prisa, llevaba en la mano el café que su jefe siempre tomaba por la mañana y se lo dio.


  —¿Hay alguna novedad? —preguntó mientras llevaba la taza a su boca.


  —Hay algo que no le va a gustar nada, jefe. Se trata de Olivia Finlay.


  Liam levantó la mirada, y por el semblante que tenía Santiago, sabía que no eran buenas noticias.


  (…)


   


  Oliver recibió la visita de un viejo amigo en su oficina, lo hizo pasar y con mucha efusividad lo saludó.


  —Estoy enterado de que Liam lleva el caso de tu ex mujer —dijo Alexander Black [3]al mismo tiempo en el que se sentaba en el sofá.


  Oliver suspiró y se unió a él.


  —Confío mucho en él.


  —Y no es para menos, no es porque sea Black, pero es el mejor en lo que hace.


  —Estoy seguro de eso, pero dime, ¿a qué has venido? No creo que te hayas tomado la molestia de venir hasta acá para elogiar el trabajo de tu hermano mayor.


  Alexander sonrió y meneó la cabeza.


  —Quiero que hagamos un nuevo comercial, que sea algo nuevo. Quiero que Kath sea la protagonista.


  Oliver cruzó una pierna y asintió.


  —Kathia, Kathia, te trae vuelto loco.


  —Siempre, es la protagonista de mi día a día.


  Se le veía tan enamorado, Alexander y Kathia no tuvieron una historia fácil, y Oliver lo sabía. Al verlo así después de todo lo que ellos tuvieron que pasar para estar juntos le daba esperanzas de algún día poder recuperar a Olivia, le sonrió y accedió a su petición.


  —Como sabrás no estoy en las mejores condiciones, Olivia es la mujer que quiero y no tenerla me está consumiendo. No puedo concentrarme en nada más, ¿te molesta si te comunico con Kimberly? Ella sabe qué hacer.


  —Por supuesto, te entiendo, no te preocupes.


  Abigail pidió entrar anunciando que Tobi estaba esperando ser recibido por Oliver. Alexander y él se despidieron y luego entró Tobi. Se sentó en la silla frente al escritorio y esperó a que Ollie regresara a su lugar, se abotonó el saco y dejó caer su cuerpo en la silla.


  —Te veo mejor.


  —Lo estoy, gracias. He venido hasta aquí porque quiero preguntarte si es posible que pueda recuperar la parte que mi padre me heredó.


  Oliver arrugó el entrecejo y asintió, tiempo atrás Tobi renunció a ese dinero porque decía que no quería nada si no tenía a su padre con vida, y además porque no quería que Oliver lo administrara. Pero a partir del accidente Tobias había cambiado, incluso se podía notar en la forma en la que vestía, había colgado los jeans y la chaqueta de cuero para sustituirlos por camisas y sacos.


  —¿Qué piensas hacer con ese dinero? —preguntó Oliver un poco a la defensiva.


  Tobias suspiró y lo miró directo a los ojos.


  —Quiero irme de aquí, creo que es momento de madurar, de crecer y ver por mi futuro. Pondré un negocio lejos, no sé de qué, todavía. Pero Jade y yo estamos de acuerdo en irnos y empezar desde cero y recibir la llegada de nuestro hijo de la mejor manera, en el mejor ambiente, sin resentimientos ni odios.


  Oliver sonrió y pasó una mano por la mandíbula.


  —No lo puedo creer, esperé por mucho tiempo este momento. Hermano, ese dinero es y seguirá siendo tuyo.


  —Gracias, Oliver.


  Se pusieron de pie y compartieron un momento íntimo, un momento que quedaría marcado para siempre en sus memorias. Un abrazo sincero, con mucho cariño y mucha retención de sentimientos, un abrazo que necesitaban ambos para estar completamente seguros de que contaban el uno con el otro, y que se amaban por sobre todas las cosas, ese amor estaba ahí y nunca, pasara lo que pasara se iría. Sin embargo, ese momento fue interrumpido por una llamada, Oliver se separó de su hermano y con una sonrisa puso la mano sobre la mejilla de Tobi y le dio una palmadita. Tobias estaba completamente seguro de la decisión que había tomado, se sentía en paz con él mismo y sereno, no quería más resentimientos en su vida, solo un matrimonio estable con Jade. Oliver sacó su celular y pulsó la pantalla para recibir la llamada.


  —Liam ¿Qué pasa?


  Liam miró a Santiago y después bajó la cabeza.


  —¿Puedes venir a mi oficina? Necesito decirte algo, es urgente.


  —Voy para allá.


  Colgó y guardó el teléfono.


  —¿Todo bien? —le preguntó Tobi.


  Como Oliver sabía que Olivia no era del agrado de Tobi solamente afirmó con la cabeza, seguido de un suspiro. Bajó con su hermano a la recepción y se despidieron. Mientras Oliver manejaba, sostenía muy fuerte el volante, pero se le resbalaba por el sudor que tenía en ellas, estaba muy nervioso, por la forma en la que Liam le había hablado sospechaba que no tenía buenas noticias para darle. El camino se le hacía eterno, ni siquiera quería llegar a la oficina de Liam porque no quería escuchar lo que iba a decirle, por primera vez en mucho tiempo puso atención a todo lo que había a su alrededor, los semáforos, la gente cruzando la calle e incluso a los conductores de los demás autos. Todo era ajeno a lo que él sentía y a lo que estaba viviendo, el mundo seguía su curso, cada quien continuaba con su vida mientras él se moría lentamente por dentro, su amada estaba desaparecida y su hermana tenía mucho que ver, aunque no lo dijera. No quería que nadie de su familia estuviera involucrado en eso, pero Liam tenía razón, Oliver no serviría de tapadera para nadie.


  —Dios mío, por favor, que no sea lo que estoy imaginando. Te lo ruego —murmuró cuando llegó a la estación de policía.


  Miró hacia la puerta unos segundos y estuvo así, quieto esperando nada, en serio no quería entrar. Entonces vio a Drake llegar a toda prisa, así que se bajó del coche y le gritó.


  —¡Drake, espera!


  El chico volteó y al reconocerlo se rascó la cabeza y esperó a que Oliver llegara hasta él, se dieron un abrazo rápido y al verse los dos ahí, sus sentimientos crecían y crecían.


  —¿Qué haces aquí? —preguntó Drake.


  —Liam me citó en su oficina.


  —A mí también.


  Se miraron a los ojos, en la garganta de Oliver se apiló un gran nudo, con solo mirarse compartieron pensamientos y sabían que lo peor estaba por venir.


  —Bueno, vamos entonces.


  Asintieron y entraron juntos, la frescura de la estación los recibió para atemperar sus cuerpos, al ver la puerta de la oficina de Liam sus corazones comenzaron a latir más rápido de lo normal.


  —Oliver, Drake —dijo Santiago—, pasen, el jefe los está esperando.


  No dijeron nada, Drake giró el picaporte y dejó de ser cobarde para de una vez por todas enfrentarse a la verdad, tenía mucho miedo, pero no podía hacer nada más que escuchar lo que Liam tenía que decirles. En cuanto Liam los vio les pidió que se sentaran, pero ninguno de los dos quiso hacerlo. Liam suspiró y puso las manos sobre la cintura, se rascó el labio y volvió a suspirar, para él también estaba siendo muy difícil.


  —Gracias por venir, los cité porque…


  —Diablos, Liam, solo di lo que tienes que decir. ¿La encontraron? —interrumpió Oliver.


  Él oficial frunció los labios y asintió lentamente.


  —¿En dónde está? —preguntó Drake, más alterado de lo normal.


  —Lo que voy a decirles es muy difícil para mí, Oliver, nuestras familias se conocen y yo te estimo mucho.


  —¡Deja esas mierdas y habla! ¿En dónde está mi hermana? —gritó Drake.


  Ya lo sabía, su corazón se lo estaba anticipando, solo necesitaba escucharlo. Sus ojos se le llenaron de lágrimas y Oliver bajó la mirada intentando no llorar, intentando llenarse un poco de esperanza o de fuerza.


  —Anoche recibí el reporte de una mujer que fue encontrada a la orilla de una carretera, sus características son iguales a la de Olivia, lo lamento tanto, está muerta.


  Empezaron a salir las lágrimas de Oliver, corrían por sus mejillas mientras miraba hacia el escritorio, contrario de Drake que se puso a gritar y a golpear el escritorio.


  —¡Eso no es cierto, no es mi hermana, no es mi Olivia! —gritó y luego rodeó el escritorio para agarrar a Liam de la camisa y estrellarlo contra la pared—. Dime que es una maldita broma o una equivocación, no, no, no lo voy a aceptar.


  Oliver caminó y lo atrajo hacia él para que soltara a Liam y le dio un abrazo, Drake no podía creerlo, aunque su corazón le decía que su hermana no estaba bien no podía aceptar que ella había muerto.


  —No puede ser —dijo con la voz quebrada y el rostro lleno de lágrimas.


  Afuera comenzaron a escucharse gritos que se fueron acercando poco a poco, Wren abrió la puerta y Santiago llegó detrás de él.


  —Jefe, lo lamento, pero no pude detenerlo —dijo Santiago como justificación cuando su jefe le lanzó una mirada tajante.


  —Tengo información, sé quién puede tener a Olivia, pero necesito de tu ayuda —Santiago se retiró y cerró la puerta, Wren miró a Drake y Oliver llorar y elevó la vista hacia Liam con miedo—. ¿Qué pasa?


  —Demasiado tarde —contestó Oliver—, está muerta.


  Le costó poder entenderlo, miró a su alrededor y al ver a Drake destrozado entendió todo. Había llegado tarde, ni su poder, ni todo el dinero que tenía le sirvieron para mantener a la mujer que amaba con vida, se había hecho a la idea de que la había perdido, pero jamás aceptaría que Olivia ya no estuviera en el mismo mundo que él, que ya no estuviera respirando su mismo aire. Era tarde, no pudo rescatarla, ya no volvería a ver sus ojos azules ni su perfecta y hermosa sonrisa que tanto amaba. Se frotó la frente y Liam aclaró su garganta.


  —Sé que quizá no es el momento, pero necesitan reconocer el cuerpo.


  Drake sorbió por la nariz y asintió.


  —Yo lo haré, quiero verla.


  Liam cogió sus llaves y le dio un golpe en la espalda para animarlo a seguirlo, él y Drake salieron de la oficina y se quedaron Oliver y Wren. Maxwell se limpió la cara y resopló, en cambió Wren sonrió.


  —¿Qué te parece divertido, imbécil?


  —Al final ni tu ni yo nos quedamos con ella ¿Quién lo iba a pensar?


  Oliver movió la cabeza y abandonó la oficina pasando a lado de él, Liam llevaba a Drake hacia la habitación en donde la tenían, al chico le temblaban las piernas y sentía que iba a desmayarse. Liam le enseñó su placa al chico que custodiaba la habitación.


  —Vengo a ver a la chica que trajeron ayer.


  Abrió la puerta y Drake entró con pasos muy pequeños, había un cuerpo tumbado sobre una fría cama de metal, estaba cubierto por una sabana color azul, solo se le podían ver los dedos de los pies. Liam se acercó a ella y retiró la sabana de la cara de la chica, Drake jadeó y la abrazó al reconocerla.


  —No, no, mi bebé, es ella, es Oliva. No puede ser ¿por qué tú? Se suponía que vivirías para cumplir tus sueños, ¿Por qué te fuiste?


  Oliver entró a la habitación, se cubrió la boca al ver a Olivia ahí, tendida en la cama, sin color y totalmente fría, recordó las veces que la veía dormir, siempre lucía tan serena y tranquila y en ese momento se veía así. Después de llorarle Drake se hizo hacia atrás y le dio paso a Oliver para que pudiera despedirse de ella. Él le acarició el cabello y le dio un beso en la frente.


  —Siempre te voy a amar, te lo prometo, después de ti ya no habrá nada.


  Drake se dio la vuelta viendo hacia la pared mientras Oliver se despedía de ella, tenía derecho a hacerlo, porque a pesar de todo lo que había pasado Olivia lo quiso. Fue su primer amor, nunca fue como ella hubiera querido, Oliver Maxwell era parte fundamental de su vida.


  —Debimos quedarnos en Filadelfia —dijo Drake—, jamás debimos venir aquí.


  —Vámonos —sugirió Liam—. Dejemos que preparen el cuerpo.


  —No —dijo Wren desde la puerta—, déjenme despedir de ella, por favor.


  Oliver se alejó unos cuantos pasos y se limpió la cara, estaba tan triste que ya ni siquiera tenía ganas de seguir peleando con Harper, Wren se acercó a Olivia arrastrando los pies, al ver su rostro bajó la guardia y se convirtió en un hombre indefenso y sin ilusiones.


  —Princesa —titubeó y le agarró el rostro para levantarle la cabeza un poco—. ¿Qué diablos te hicieron? Despierta, abre tus ojos y dime que esto es solo una mala broma para castigarme. Te juro que no voy a descansar hasta encontrar a los que te hicieron esto, mi princesa, mi amor.


  Liam lo agarró del brazo para que retrocediera, pero Wren comenzó a llorar y a abrazarla sin querer que lo despegaran de ella, estaba tan fría que cogió la sabana y la jaló un poco para cubrirla más, pero lo único que logró fue descubrirle el abdomen. Achicó la mirada y notó algo raro, regresó la mirada a su rostro esta vez inspeccionándola mejor y después le quitó completamente la sabana, lo que causó el enfado de Drake y Oliver.


  —Hijo de puta —gritó Oliver y lo alejó de ella.


  —Eres un maldito enfermo —Drake le dio un golpe que lo hizo retroceder unos pasos.


  —Ya, ya, salgan todos de aquí —ordenó Liam.


  Wren se limpió la cara y sonrió, salió por su propia cuenta lejos de ese lugar sin importarle los golpes de Drake y los gritos de Oliver, ya no tenía nada que hacer ahí. En el pasillo, Drake trató de calmarse porque iba a tener momentos duros, así que se despidió de Oliver y de Liam.


  —Tengo que ir a casa, no sé cómo diablos le voy a decir a Marie que nuestra hermana está muerta.


  —Tú ve a tu casa, yo me encargaré de todos los tramites.


  Asintió y salió, cogió un taxi que lo llevó hasta el edificio en donde ahora vivía solo, cruzó la puerta y Marie estaba ahí con Bonnie. Ni siquiera le importó como era que esa mujer entraba a su casa, solo vio a su hermana y se acercó lentamente, cuando estuvo frente a ella la abrazó encontrando un refugio en sus brazos, todo lo que habían vivido juntos algún día se convertirían en recuerdos, porque jamás volverían a estar los tres juntos como antes.


  —Drake ¿Qué pasa? —preguntó Marie.


  Al principio creyó que él estaba así porque la había visto después de mucho, pero después se dio cuenta que ese llanto no era normal, jamás lo había visto derramar lágrimas de esa forma, era totalmente diferente al día en el que se marchó de casa dejándolo solo. Lo alejó de los hombros y él apretó los ojos porque no quería verla solamente para decirle la terrible noticia que cambiaría sus vidas.


  —Encontraron a Olivia… ella… ella está muerta.


  Bonnie jadeó y se cubrió la boca, Marie perdió el equilibrio y Bonnie alcanzó a detenerla antes de que callera al suelo.


  —No puede ser, mi amiga no puede estar muerta —dijo Bonnie llorando.


  Drake meneó la cabeza y le dio palmaditas a Marie para que reaccionara, cuando lo hizo comenzó a llorar. Para Marie sería un calvario vivir sin Olivia, porque ella era su hermana mayor, su mejor amiga y consejera, no quería creer que era cierto, no porque habían imaginado un futuro lleno de lujos que se merecían juntas, estaban en un paraíso que de repente se convirtió en oscuro y frio.


  —¿Por qué ella? Dímelo Drake, ¿Cuánto daño pudo hacer para que la asesinaran? Ella solo quería cumplir sus sueños.


  —Tenemos que estar más unidos que nunca para enfrentar lo que viene.


  —¡Yo no quiero vivir sin ella! —gritó y se levantó para ir a su habitación.


  No había momento del día que no pensara en Olivia y siempre tenía la satisfacción de que, por más duro que fuera su día iba a regresar a casa y la iba a ver a ella, solo para recordarle con una simple sonrisa que tenían que continuar. Antes de que todo iniciara, Marie le hizo la promesa a Olivia que estarían juntas, incluso si las cosas se ponían mal. Pero se sentía tan culpable porque la última vez que la vio le gritó, le dio la espalda cuando más la necesitaba y nunca se iba a perdonar eso. Mas tarde salió de su habitación y fue al único lugar en donde podía sentirse mejor, Drake y Bonnie seguían en la sala, esperando algo que les dijera que todo había sido una broma y que pronto iba a travesar esa puerta para burlarse de sus caras por creer que había muerto. Pero eso no iba a pasar, se había ido para siempre y nunca iba a regresar. Porque alguien se ensañó con ella por los errores que cometió y sin pudor la mató.


  La noche llegó y Drake se sentía tan cansado, pero no podía conciliar el sueño, Bonnie le preparó un té, pero él lo rechazó para empezar a beber alcohol. Sonó el timbre de la puerta y la chica se levantó a abrir. Tobi frunció los labios y entró solo un poco, ya se había enterado de la noticia.


  —¿Está Marie? —preguntó viendo hacia Drake.


  —Salió, seguramente está en la terraza. Ve con ella, te necesita.


  Asintió y se retiró, la noticia de la muerte de Olivia Finlay fue confirmada por Oliver en la tarde ya que Drake se negaba a hablar con la prensa, rápido se regó la información y ahora todos lo sabían. Tobias imaginaba lo mal que Marie lo estaba pasando, ya no quería estar con ella del mismo modo, solo quería verla, aunque fuera por última vez. Subió a la terraza y la encontró recargada en la barda, él encendió un cigarro y se acercó. Marie lo reconoció por su colonia tan peculiar, la tenía grabada en su memoria, incluso le había escrito una canción, era la segunda de su disco llamado Believe in me, como aquella cadena que él le dio cuando tuvo su primera presentación frente al público. Se quedaron unos minutos callados, sabiendo que estaba uno de lado del otro, pero solo escuchaban sus respiraciones y uno que otro suspiro.


  —Solo vine a despedirme —dijo él rompiendo con el hielo que los dividía.


  —¿Te vas? ¿A dónde?


  —No lo sé, a donde sea. A un lugar que no me recuerde a ti.


  —Olivia ha muerto —dijo con la voz quebrada, como queriéndole decir con eso que lo necesita con ella.


  —Lo sé, y no te voy a decir que lo lamento porque estaría mintiéndote.


  Marie jadeó y por fin lo miró.


  —¿Cómo puedes hablar así? Era mi hermana, yo la amaba.


  —Lo sé, como dije, solo vine a despedirme. Voy a irme con Jade y nuestro hijo. Espero que pronto sanes la herida, yo intentaré iniciar desde cero sin ti.


  Se dio la vuelta, le dio una calada al cigarro para después tirarlo al suelo.


  —¿Cuándo lo decidiste? —preguntó ella antes de que Tobi cruzara la puerta y se fuera.


  —Cuando desperté y no te vi a mi lado.


  Todo hubiera cambiado si Marie hubiera permanecido en ese hospital con él, eso era lo que quería, quizá hubiera cambiado de opinión, pero Marie nunca lo buscó así que no tenía nada más que decir. La chica vio como el amor de su vida se alejaba de ella, habían tenido muchas despedidas y siempre se quedaba esa espina clavada, pero Tobi ya la había sacado de su corazón de tajo. Era la última vez, él no iba a volver. En el pasillo se encontró con Alexander, evitó mirarlo y se metió al ascensor decidido a no volver jamás a ese lugar.


  Alex subió a la terraza, y Marie al verlo no pudo más. Lo abrazó y rompió en llanto en sus brazos.


  —Tranquila cariño, estoy aquí, siempre lo estaré.


   


  ***


  En la cama de la habitación, Melissa abrazaba a su hija, acariciaba su cabello y le daba besos mientras Willa lloraba mirando hacia la ventana.


  —Ya se acabó, hija. Tranquila.


  —Nunca voy a estar tranquila, la odiaba, pero no quería que se muriera, me siento tan culpable.


  Melissa suspiró.


  —Esa muchacha se lo merecía, son los castigos que dios envía a las personas que obran mal.


  —No lo entiendes, yo vi quien se la llevó y lo recuerdo muy bien. Pude haberlo evitado, pude haber dicho que quien la secuestró fue…


  Melissa le agarró las mejillas y la obligó a sentarse.


  —Nunca debes hablar, hija. Jamás debes decir lo que sabes, por tu bien y el de la familia tienes que quedarte callada. ¿Me entiendes?


  Willa tragó saliva y asintió, su madre sonrió y le dio un beso en la frente.


   


   



   


  Capítulo 8


   


  Oliver estaba destrozado, no se sabe cómo es que fue capaz de tener cabeza para hacer todo el trámite para el entierro de Olivia. El día parecía como cualquier otro, incluso el sol irradiaba su luz y los pájaros cantaban.


  Estaban ahí, sentados todos los que la querían, se negó el acceso a las cámaras y reporteros que querían estar presentes, incluso a las personas que seguían su carrera como modelo y la tomaban como inspiración personal, todo para que fuera más intimido. Alexander abrazaba a Marie y todos los chicos estaban con ella apoyándola, al igual que Dixon, también lamentaban el deceso de Olivia ya que, aunque fuera poco tiempo el que convivieron con ella la estimaban.


  Kimberly estaba con su amigo, como siempre, Nora se había quedado con los niños y Melissa y Willa hicieron acto de presencia hipócritamente, solo para mostrarle sus condolecías a Oliver, porque ellas dos sabían lo mucho que él la quería y se aferraba a ella, a pesar de que todos los Maxwell sabían que ese amor hacia Olivia le hacía daño a él y a todos en general. En realidad, estaban ahí solo para comprobar que era cierto y que esa mujer no seguiría haciendo mal, nunca más.


  Bonnie estaba sentada en la última fila, sostenía un pedazo de servilleta de papel sobre sus manos que ya casi se hacía pedazos por todas las lágrimas que había limpiado. Al entierro también acudieron algunas compañeras de Àngels y la familia de Liam. No eran muchas personas, porque era más el odio que provocaba Olivia que otra cosa, pero los que estaban ahí de corazón la recordaban como lo que Olivia Finlay había sido, una muchacha llena de sueños, una mujer que intentaba cubrir todo su dolor con maquillaje y sonrisas falsas. El sacerdote hablaba, pero nadie le estaba poniendo atención, porque decía cosas que la gente afuera sabía; que era una modelo que había surgido de la nada y ese tipo de cosas que la gente puede saber detrás de una pantalla de televisión. Drake quiso dar unas palabras, se puso de pie y caminó hacia al frente cuando el sacerdote se lo permitió, suspiró antes de hablar y sonrió cuando un recuerdo atravesó su mente.


  —Muchas personas conocieron a Olivia, mi hermana. Sabían el color de sus ojos, la forma de su sonrisa y ese labial rojo que siempre la caracterizaba. Algunos conocieron el sonido de su risa, pero nadie la conoció como yo. Estábamos en una habitación completamente oscura, pero cuando salimos y nos encontramos lo primero que hizo fue abrazarme y decirme que estaba orgullosa de ser mi hermana. No conocían sus mañas; como que le encantaba andar descalza por toda la casa, o que se mordía las uñas cuando estaba nerviosa —sonrió y se limpió una lagrima—, o que estaba tan loca que a veces se maquillaba para irse a dormir. Yo conocí sus sueños y hasta sus más terribles miedos. Ella era mi hermana, una chica de solo 22 años que anhelaba ser conocida por todos, a las personas que la odian solo puedo decirles una cosa: ustedes no conocieron ni la mitad de lo que mi hermana era, ella era…


  No pudo hablar más y se cubrió la cara avergonzado con todos por verlo llorar, Kimberly estaba en la fila de enfrente, fue hasta él y lo bajó para sentarlo. Anna veía todo desde lejos y al verlo tan mal quiso correr hasta él y abrazarlo, pero no quería empeorar más las cosas, así que se escondió detrás de un árbol y lloró el dolor de su amado. El siguiente proceso fue el más doloroso, Marie lloró y gritó cuando comenzaron a bajar el ataúd para ser enterrado, pedía que no lo hicieran porque su hermana estaba ahí y quería estar con ella, Alexander la sostenía, pero Marie manoteaba y quería acercarse al cuerpo de Olivia.


  Drake no podía seguir viéndola así, se la arrebató de los brazos a Alexander y la abrazó para llorar juntos la ausencia de su hermana. En su discurso, Drake tenía toda la razón; Olivia fue una mujer que lo único que necesitaba era amor y cariño, le hacía tanta falta que se desquitaba devolviendo el daño que recibía. Ella no era mala, nunca quiso serlo, pero nadie entendía eso, solo Marie y él. En el proceso Oliver levantó la cabeza y miró hacia el cielo buscando alguna respuesta a ese suceso, la amaba y jamás pensó que volvería a sentir algo tan fuerte por alguien. Era tan fuerte lo que sentía que tenía miedo de algún día por su ausencia llegar a olvidarla, olvidar la forma de su sonrisa o el tono de su voz. Los momentos juntos fueron tan pocos, pero los llevaba incrustados en su corazón, las lágrimas que ella derramó por su culpa fueron sustituidas por las veces que hacían el amor, cuando ella le decía que lo quería o cuando caminaba por toda la casa alegre con sus camisas puestas. Quería gritar y preguntarle a dios por qué carajo se la había llevado, quizá era un castigo por lo que él le había hecho, por no saber comprenderla y hacerla sufrir, pero no quería seguir sintiendo eso. Quería despertar de ese mal sueño, no importaba si cuando lo hiciera Olivia regresara con Wren, solo quería que le dijeran que se habían equivocado y ella estaba viva.


  Pero era solo una ilusión, porque él vio su cuerpo frio y sin vida tendido sobre esa cama de metal, era ella, era Olivia Finlay y estaba muerta. Nadie sabía qué iba seguir después del entierro, no pensaban en regresar a sus vidas porque Olivia estaba incluida en ellas. El día era gris, a pesar del sol que irradiaba, todo se volvió oscuridad. Cuando Oliver regresó a su casa dejó de contener todo ese dolor que tenía, dejó llevarse por sus sentimientos y lloró y gritó su ausencia. Tiró todo lo que tenía en su despacho y se golpeó la cabeza hasta que ésta entendiera de una vez por todas que ella no iba a volver.


   


  ***


  —¿Lista, Marie? —preguntó el camarógrafo—. Entramos en tres, dos…


  Hizo una seña y la música llegó al foro, Marian estaba ahí, sentada frente a Marie sin saber qué decirle. La chiquilla intentaba disimular que estaba hecha mierda, pero no podía. Dixon estaba con los brazos cruzados detrás de las cámaras viéndola, habían pasado solo tres días después del entierro y a todos les sorprendió que Marie aceptara asistir a un programa de televisión, pero la disquera la estaba presionando mucho porque no solo había dejado de abrir los conciertos de Little Girls para regresar a L.A, sino que ya había cancelado varios eventos a los que estaba confirmada. Paul le estaba exigiendo importándole muy poco lo que Marie estaba sufriendo.


  —Me alegra mucho que hayas aceptado nuestra invitación —dijo Marian—, yo y todo el equipo de producción lamentamos mucho tu perdida.


  Marie sonrió sin ganas y agarró un micrófono.


  —Gracias, este fue el primer programa al que yo asistí y hoy decidí venir porque aquí quiero terminarlo todo —Dixon abrió los ojos como platos y empezó a hacerle señas que Marie ignoró—. Aquí inicié y aquí me retiro, no regresaré a los escenarios y voy a cantar una última vez en este lugar.


  —Bueno… —titubeó Marian—, creo que nadie estaba preparado para esta noticia, comprendo que no te sientes nada bien así que, el escenario es todo tuyo.


  El rating del programa siempre era elevado, pero esa tarde lo fue mucho más, se estaban llevando la exclusiva de la última vez que Marie cantaría. Dixon se agarraba la cabeza y pensaba en las consecuencias que esa decisión tan repentina iba a tener. Marie se levantó del sofá, Marian le dio un abrazo y después la chica caminó hacia el escenario en donde sus músicos estaban ya listos como ella se los había ordenado.


  Agarró el micrófono, consciente de que le iba a decir adiós a su sueño, cuando comenzó lo hizo con una ilusión de ser una mujer exitosa y escuchada por todos, pero toda esa ilusión se había apagado, ya no quería hacer nada, no hasta que pudiera entender por qué le habían arrebatado la vida a su hermana, la habían alejado de ella y lo peor fue que Olivia se fue de su lado enojada. Cantó Nobody de la interprete Selena Gómez y mientras cantaba le resbalaban las lágrimas, pensaba en Olivia y en todos los momentos que ya no iban a poder tener, muchas veces, antes de dormir imaginaban todo lo que no tenían, pero sabían que algún día iban a llegar a la cima, realizarían todo lo que querían hacer juntas y nunca separarse. Pero en un abrir y cerrar de ojos las cosas pueden cambiar, a tu favor en contra, y en un pestañeo Marie sintió que lo perdió todo. Estaba viviendo la perdida de las dos personas que más amabas; de su hermana y de Tobi. Cada que ellos dos se despedían siempre tenían la sensación de volverse a encontrar, pero Marie sabía que Tobi había sido tajante con su decisión, lo sabía porque él nunca la había mirado del modo en que lo hizo aquella noche, ella sabía que él no iba a regresar, y todo ese dolor por esas dos perdidas la estaba destrozando. No se sentía con fuerzas de levantarse todos los días y continuar. Mientras ella seguía cantando, Dixon se frotó la frente y sacó su celular cuando lo sintió vibrar dentro de su bolsillo. Apretó los ojos al ver el nombre de Paul en la pantalla y contestó, aunque no quería hacerlo.


  —¿Sí?


  Se rascó la nuca y esperó a que Paul comenzara a gritar, no esperó mucho tiempo.


  —¿Me puedes decir qué diablos está pasando? ¿Por qué Marie dijo eso?


  —Escucha, escucha, Paul. Marie está muy afectada por lo que le pasó a su hermana, solo danos un par de días para que se recupere y después regresará. Te lo prometo.


  Paul suspiró y se sintió un poco más tranquilo.


  —Está bien, pero solo unas semanas. Si Marie no regresa, sabes lo que les espera ¿verdad? No me voy a quedar con los brazos cruzados hasta que cumpla lo que dice el contrato.


  Dixon tragó saliva y volteó nuevamente hacia Marie que seguía cantando envuelta en lágrimas. Si Marie no cumplía con ese contrato los iban a demandar y eso no le convenía a su carrera, tenía que convencerla de desistir de su decisión o la iban a pasar muy mal.


  —Así será.


  Colgó, guardó el celular y se volvió a cruzar de brazos. Cuando Marie terminó de cantar miró a la gente en el foro, recordó aquella primera vez en la que estuvo de pie en ese mismo escenario a lado de Ryder, dejó el micrófono en su lugar, volteó hacia la banda de músicos para sonreírles y susurrargracias.Y después hacia la gente, les envió un beso y caminó hacia la salida y cuando pasó a un lado de Dixon él la quiso sostener, pero Marie no se dejó porque sabía que intentaría hacerla cambiar de opinión.


  —Marie ¿Qué acabas de hacer? Paul me acaba de llamar y está muy enojado…


  Ella manoteó y siguió caminando muy firme ignorando a Dixon por completo, pasó la mano por su cara para limpiarse las lágrimas y cuando se encontraba a gente de producción o del canal se le quedaban viendo con lastima, se sentía tan mal que quería estar en su habitación y no salir de ahí en mucho tiempo.


  —No me interesa lo que ese hombre tenga que decir, yo tengo la última palabra porque es mi vida —se detuvo y se dio la vuelta e hizo frente a Dixon—. Ya no quiero cantar, quiero desaparecer de este medio, no quiero que sigan hablando de mí y diciendo cada tontería de mi hermana. ¡Quiero que nos dejen en paz!


  —Te entiendo, sé que estás pasando por un momento muy triste pero no debes tomar esta decisión ahora, cálmate. Paul te dio permiso de ausentarte unas semanas para que vivas tu duelo como quieras.


  Marie achicó la mirada y le dio un empujón.


  —No necesito la aprobación de ese idiota, ni de ti. Es mi vida y yo sé lo que hago.


  Dixon no pudo hacer más que dejarla ir con esa idea, no iba a ponerse a discutir con ella, le dio por su lado pensando en que después la convencería de regresar. Paola se sentó en la barra de la cocina y suspiró al ver a Oliver de rodillas frente a la mesa del centro en la sala de estar, Christian estaba a un lado de él e intentaban hacer la tarea del pequeño. Maxwell no quería asustar a sus hijos ni afligirlos por su estado de ánimo, por dentro estaba devastado, pero necesitaba mostrarse fuerte para Christian y Damie. Aunque le parecía imposible. Esa sensación ya la había tenido, cuando Camila murió sentía que el mundo se le venía encima, estaba pasando exactamente lo mismo con Olivia. Le había hecho daño y nunca se iba a perdonar que Olivia se fuera guardándole rencor, él la quería y la última imagen que tenía en su memoria de ella no se podía borrar con nada.


  Cyrus entró a la casa y se puso a disposición de Oliver.


  —Señor —dijo.


  —Lleva a Christian al entrenamiento, Damie sale de sus clases de ballet a las seis, pasas por ella.


  —¿No irás con nosotros, papi? —preguntó el niño.


  Oliver le sonrió y le despeinó el cabello.


  —Tengo que hacer unas cosas, hijo.


  El niño asintió y se puso de pie, corrió hacia su habitación mientras Oliver guardaba los cuadernos de su hijo en la mochila. La única verdad era que no se sentía con humor de nada y no quería salir de su casa. Necesitaba estar solo para poder llorarle a su amada todo lo que se estaba aguantando, Paola se acercó a Oliver cuando el niño ya no estaba presente en la sala de estar, suspiró y se sentó a lado de él.


  —¿Estarás bien? Me puedo quedar contigo, si gustas.


  —No es necesario, ve con Christian —ella frunció los labios y Oliver le dio un pequeño apretón en la rodilla—, no voy a suicidarme si es lo que te preocupa.


  Logró sacarle una sonrisa y Paola con ese simple toque sintió como su cuerpo reaccionó e imploraba más roce. Ella sabía lo que Olivia significaba para él porque lo había visto muy afligido, y ya no quería que siguiera así. Le pareció que era el momento perfecto para intentar acercarse más a él. Cyrus se aclaró la garganta y Paola volteó a verlo, el moreno le hizo una seña de que saliera y lo esperara afuera, ella suspiró y se puso de pie. Oliver le sonrió a su chofer y también se levantó, se detuvo frente a ellos y les sonrió.


  —Me hará bien estar solo, en verdad estaré bien.


  —Cualquier cosa que necesite solo llámeme.


  —Lo haré, Cyrus. Gracias.


  Christian llegó corriendo, le dio un beso en la mejilla a su papá y tomó de la mano a Paola y se la llevó corriendo, Cyrus inclinó la cabeza y se retiró confiando en que su jefe estaría bien como él lo había dicho. Oliver al ver la casa sola suspiró y caminó hacia su habitación, su labor como padre y madre a veces lo agotaba. Llegar de la oficina, cenar con sus hijos y revisar sus cuadernos para estar seguro de que hicieran la tarea, hacía que tan solo con tocar la almohada quedara completamente dormido, pero a esas alturas ya no sabía si era agotamiento por el trabajo en la oficina, o era el dolor por la muerte de Olivia que no podía sacar como él quería, a veces despertaba y sentía una ilusión, pensaba que ella estaba viva y todo era un mal sueño. Pero rápidamente regresaba a la realidad de trancazo. En cuanto estuvo solo entró a su habitación, se quitó los zapatos y se acostó en la cama. Suspiró y abrazó la almohada, pronto ésta se vio envuelta en las lágrimas del chico, se desahogó todo lo que pudo porque sería la única vez que lo haría, aunque se estuviera muriendo por dentro, no le volvería a llorar, su tristeza iba a durar mucho tiempo y lo tenía claro, pero también entendía que la vida tenía que seguir y que habían dos pequeñas personas que dependían completamente de él. Si Damie y Christian no existieran quizá hubiera sido distinto, pero esa única vez aprovechó el tiempo a solas que tenía para llorarle a la almohada el recuerdo de una mujer que no fue buena, pero que él la quería muy a pesar de todo.


  (…)


  Una semana después de la muerte de Olivia los programas de chismes no dejaban de hablar de ella y seguir especulando tonterías, Marie todavía no se sentía bien y Drake estaba por la calle de la amargura, no hacía más que emborracharse y llorar por los rincones del departamento, en el fondo de su corazón sentía que no iba a poder continuar porque había un vacío que lo había atrapado y no podía salir, o quizá no quería hacerlo. Willa decidió salir de su transe emocional y comenzó con los arreglos que faltaban para que AZUL, el club nocturno que le había regalado Oliver por su cumpleaños tuviera una buena apertura. Eso la mantuvo con la mente completamente ocupada para ya no pensar en que ella sabía quién había asesinado a Olivia, iba a hacer lo que su madre le había pedido y aprovechar que Finlay ya no existía en ese mundo para entonces continuar su vida como lo hacía antes de ella. Oliver llegó a Lips porque habían convocado a una junta, todos tenían la cara larga y él sabía que había terminado. Robert estaba muy enojado y arremetió contra Oliver directamente.


  —Bueno, he convocado a esta junta para anunciarles que gracias a las malas decisiones del señor Maxwell, cerraremos Lips. Estamos en la quiebra y no hay manera de arreglarlo.


  Oliver se frotó la cara y suspiró.


  —¿No hay nada que se pueda hacer? —preguntó—, podemos empezar desde cero.


  —No seas imbécil, Oliver. Esto se fue al carajo, al final el trabajo de Camila se fue a la mierda.


  —No me hables así, tengo el capital para levantar Lips.


  —Y después ¿qué? ¿vas a poner al mando a tu próxima esposa?


  —Willa se puede encargar.


  Robert se rio y se levantó de la silla.


  —Como usted lo mande, señor. Pero yo me retiro, no soy capaz de seguir presenciando como se pisotea el trabajo de Camila. Con permiso.


  Todos guardaron silencio y Oliver ni siquiera quiso ver como Robert se iba, enfurecido y resentido con él. Su relación nunca había sido estrecha, pero era la mano derecha de Camila y si él abandonaba el barco entonces Oliver ya no sabría qué hacer.


  —Bien, me encargaré de liquidar a los trabajadores —dijo en voz bajita.


  Y después todos abandonaron la sala de juntas.


   


   


  Una mañana Marie salió de su habitación y se dio una ducha, Drake estaba dormido en la habitación de Olivia abrazando una fotografía que Olivia tenía en la mesita de noche, estaban ellos dos abrazados y sonriendo. Marie se quedó en el umbral de la puerta viéndolo, le dolía tanto verlo así, debían apoyarse como lo habían prometido, necesitaban estar juntos para superar la perdida de Olivia, pero los dos se habían aislado para vivir su duelo completamente solos. Dixon tocó el timbre de la puerta y ella abrió, él se encogió de hombros y entró sin ser invitado.


  —Te tengo malas noticias, pequeñita.


  —¿Mas? Suéltalo de una vez.


  Ella cerró la puerta y se cruzó de brazos preparándose para las malas noticias que le tenía su representante. Seguía con la idea de que no volvería a cantar, y estaba más decidida que nunca. Dixon dejó caer el trasero en el sofá y soltó un gran suspiro.


  —Paul no acepta tu renuncia y te va a demandar por incumplimiento de contrato.


  Marie perdió el color de su rostro y dejó caer los brazos sobre sus costados.


  —¿Qué? —murmuró como si nada más peor le pudiera pasar.


  —Quedan fechas que se pospusieron, les estás haciendo perder mucho dinero y por eso quiere vengarse. Marie, tienes que cumplir con las últimas fechas si no quieres que te demanden por muchos millones de dólares.


  —¡Pero yo ya no quiero cantar! —gritó y se le llenaron los ojos de lágrimas.


  Él se levantó y le acarició las mejillas.


  —Acepto que ya no quieras cantar, pero tienes que hacerlo. Son solo 4 fechas y dos programas a los que tienes que asistir. Después de eso te prometo que, si no quieres, no lo volverás a hacer.


  Ella hizo berrinche y luego lo abrazó, tenía que aceptar, aunque le costara, debía poner su mejor cara ante la gente que pagaba por verla dar un show, porque a ellos no les importaba que Marie estuviera muriendo de tristeza por dentro, ellos solo querían verla cantar.


  Así pasaron 2 meses, los más tristes para los Finlay. En cuanto Marie terminó con las fechas que le faltaban por cumplir se plantó en la oficina de Paul y le escupió en la cara que no volvería a ese lugar, y sobre todo que se fueran despidiendo de la tonta relación falsa que tenía con Ryder. Eso ultimo era lo más absurdo que le había hecho hacer y ya no quería más mentiras en su vida. Cortó cualquier comunicación con la disquera y cualquier cosa que los pudiera relacionar, de vez en cuando se veía con Alexander, pero ella no estaba de humor para nada. Pero no fue hasta una mañana que Drake despertó con una resaca del demonio, cuando se dio cuenta que estaban haciendo de su vida una mierda, que ya habían pasado dos meses desde que Olivia había partido y que ellos seguían en el callejón sin salida, sin siquiera un esfuerzo para salir adelante. Ya no había comida ni bebidas, mucho menos dinero. Así que se dio una ducha, se puso su mejor ropa y salió de su casa con solo unos cuantos billetes en su bolsillo. Le alcanzó para comprar un periódico y entró a una cafetería, tomó asiento en una de las mesas circulares y una mesera se le acercó. Pidió el café más simple y barato que vendían y la señorita corrió disparada hacia adentro.


  Él abrió el periódico mientras esperaba su café y buscó la sección de anuncios, con su dedo índice sobre la página fue leyendo cada uno, pero en todos pedían experiencia y él no la tenía. Levantó la vista cuando la chica regresó con el café y además una pequeña canasta llena de pan. Él levantó la mano y meneó la cabeza.


  —Solo el café.


  —Cortesía de la casa —le contestó la muchacha, le guiñó el ojo y se marchó.


  La mirada que se dejaba guiar por las caderas de la mesera que se perdieron al entrar a la cocina, fue cambiando para regresar al periódico, pero entonces notó algo. Una muchacha leía un libro, pero volteaba hacia él, Drake fingió que no le había prestado atención, pero ella lo observaba unos segundos, analizaba cada movimiento del chico y después anotaba en un cuaderno. Él frunció el ceño, agarró la taza y la llevó a su boca para probar el café amargo que había pedido. Hizo un gesto y lo alejó un poquito. Volvió a coger el periódico, pero ya no podía poner atención, porque una muchacha lo estaba espiando desde una mesa alejada a la suya. Ella se rascó la nuca, guardó su libro y el cuaderno en su bolsa y se puso de pie. Se colgó la bolsa en el hombro y suspiró muy profundo antes de dar un paso y acercarse a la mesa de Drake. Se detuvo a un lado de él y la miró de pies a cabeza. Llevaba puestas unas botas cafés, medias negras y un abrigo del mismo color. Usaba lentes y llevaba un gorro sobre su cabeza. Ella se sentó y se aclaró la garganta.


  —Estás muy solo ¿sueles venir seguido a este sitio? Dicen que es muy bueno, aun no lo compruebo. ¿Puedo? —preguntó viendo hacia la canasta de pan.


  Él asintió y la chica cogió un pan, le dio un mordisco y luego lo dejó sobre la mesa.


  —Te he visto desde que llegaste, soy Cathy.


  Se limpió las migajas de pan de la boca y estiró la mano, pero Drake la ignoró. Ella frunció los labios y puso las manos sobre la mesa, luego se inclinó para ver en lo que Drake estaba tan atento y soltó una risita que lo hizo levantar la mirada.


  —Tenía años que no veía a alguien buscar trabajo en el periódico.


  Drake bufó, dobló las hojas de mala gana y dejó los pocos billetes que llevaba sobre la mesa, después se levantó enfadado por no haber podido tener ni un poco de privacidad. Ella manoteó y lo siguió hasta afuera, lo agarró de los hombros y después dio un salto para quedar frente a él.


  —Espera, no te vayas así. Me gustaría conocerte, veo una gran historia en tus ojos.


  Él dio una sonrisa de lado irónica y continuó caminando, ella no se detuvo y también caminó, pero de espaldas, viéndolo a los ojos.


  —No sabes lo que dices.


  —Me gustaría saberlo —metió la mano a la bolsa de su abrigo y sacó una tarjeta color coral—, si algún día quieres hablar llámame. Estaré viniendo a este lugar hasta que te vuelva a ver.


  Drake tomó la tarjeta, la arrugó cerrando el puño y lo lanzó al aire.


  —No me interesa, pero gracias.


  Cathy seguía caminando hacia atrás y Drake se estaba irritando, se frotó la cara y la hizo a un lado agarrándola de los hombros, lo único que provocó fue que ella tropezara contra un hidrante y se golpeara el trasero. Dio un grito y una lagrima salió del rabillo de su ojo izquierdo. Él se mordió la mejilla interna para no reír, pero al verla llorar se acercó a ella y se recargó sobre sus rodillas.


  —¿Estás bien? —preguntó.


  —Creo que me rompí el coxis —murmuró con dolor.


  Drake soltó una risa y pasó la lengua por sus labios, se pellizcó el puente de la nariz y estiró su mano.


  —Vamos, te ayudo a levantarte.


  —No puedo, en serio me duele. Llévame al hospital.


  —Mujer, no tengo ni un centavo partido por la mitad.


  Cathy puso las manos sobre su frente, sentía pulsaciones en el trasero que cada vez dolían más, a Drake le parecía tan gracioso verla así, y más porque tenía los pies colgados sobre el hidrante.


  —Entonces cárgame.


  Él hizo un gesto y se negó.


  —Ni loco.


  —Por favor, duele mucho.


  Se tapó la cara y empezó a sollozar más fuerte, la gente comenzaba a acercarse pensando que estaban dando una clase de show, Drake rodeó los ojos y se inclinó para levantarla. Ella se quejó y se sostuvo muy fuerte de sus hombros. La agarró de la cintura y la pegó a su cuerpo hasta ponerla completamente de pie.


  —¿Y ahora qué? —preguntó él.


  —Llévame con un médico, te lo ruego.


  Aprovechó para abrazarlo y olerlo, él la alejó un poco al sentirse incómodo y le hizo una seña a un taxi para que se detuviera. La llevó cargando hacia el auto, le ayudó a sentarse y cerró la puerta.


  —Llévela al hospital —le ordenó al taxista y después levantó la mano despidiéndose de ella.


  Cathy pegó la cara sobre el cristal de la ventana y pronto comenzó a alejarse, cuando el auto desapareció él se rio y meneó la cabeza. Jamás se había topado con alguien tan loca como ella, se rascó la nuca y continuó con su camino de regreso a su casa, cuando entró Marie estaba en la sala con su maleta hecha, él sintió mucho miedo y se acercó rápido a ella. Marie había estado llorando y llevaba en su mano un folleto que le dio a su hermano, él lo abrió y después regresó los ojos hacia ella.


  —Lo encontré en la habitación de Olivia.


  Se trataba de un folleto sobre una clínica para personas con trastornos alimenticios. Drake suspiró y la abrazó.


  —No sé qué decirte, eres lo único que me queda y no me gustaría tenerte lejos de mí


  —Estuve por mucho tiempo pensando que ella había muerto odiándome, pero no, Olivia me amaba y quería lo mejor para mí. Voy a internarme porque sé que estoy enferma y lo necesito.


  Drake se limpió los ojos que se le había aguado y sonrió. Le agarró el rostro a su hermana y le dio un beso en la frente.


  —No sabes lo orgulloso que estoy de ti, mi niña.  Yo saldré a buscar trabajo y continuaré con mi vida como ella hubiera querido, los dos tenemos que salir adelante. Han sido meses muy duros y te necesito más que nunca, pero te apoyo, hoy y siempre porque te amo.


  Marie lo abrazó y escondió el rostro en el cuello de su hermano. Iba a extrañarlo tanto, pero alejarse era lo mejor para los dos, pero sobre todo para su salud. Estaba dispuesta a cambiar y a dejarse ayudar, porque desde hacía muchos años que sabía que estaba enferma, pero no lo quería aceptar con el pretexto de que tendría una mejor imagen frente a la sociedad si adelgazaba de esa manera tan brutal. Estuvieron así un par de segundos hasta que ella decidió separarse, sorbió por la nariz y sonrió para después limpiarle el rostro mojado de lágrimas a su hermano. Él decidió acompañarla hasta afuera, pero cuando pasó por la puerta de Alexander sintió un vuelco en el corazón, Drake la miró y la impulsó a que lo hiciera.


  Marie suspiró y giró el pomo de la puerta, sabía perfectamente que él siempre dejaba abierta la puerta cuando se encontraba dentro.


  —Te espero afuera—dijo Drake.


  Marie asintió y suspiró, cuando escuchó el bip del ascensor entró al departamento, los recuerdos de los momentos que vivió en ese lugar a lado de Alexander la golpearon provocándole vértigo.


  —Marie, no te esperaba. ¿Estás bien? —preguntó Alexander al salir de su habitación.


  Caminó hasta ella, llevaba puesta una bermuda y el torso desnudo, ella sonrió y lo abrazó. Él, extrañado por ese repentino abrazo sonrió.


  —Eres muy importante para mí, siempre estrás en mi corazón, Alex.


  —¿Te estás despidiendo? ¿A dónde vas?


  Marie se limpió la cara y dio un paso hacia atrás, iba a estar mucho tiempo lejos y quería que esa imagen de Alexander se grabara en su mente. Su cabello largo despeinado y su barba de tres días la volvían loca.


  —He decidido internarme, no sé cuánto tiempo estaré fuera, lo único que sé es que voy a extrañarte —le tomó las manos y suspiró—, gracias por lo que hiciste por mí. Si no hubieras hablado con mis hermanos quizá no habría tomado esta decisión.


  Esa noticia en verdad lo sorprendió, abrió la boca y la cerró al no saber qué podría decirle.


  —Marie, yo…


  —No digas nada, no es necesario. Solo quería despedirme.


  Le acarició la mejilla y le dio un último beso, uno lento y profundo. Después se dio la vuelta y antes de cruzar esa puerta Alexander la detuvo.


  —Te voy a esperar, te lo prometo. No importa cuánto tiempo pase.


  Marie sonrió y siguió caminando con esa promesa al aire.


  ***


  Después de tanto tiempo de estar encerrada en la habitación, Willa decidió por fin salir. Se puso su mejor vestido, acomodó su cabello y se maquilló para salir. Al salir se encontró en el pasillo a Rita.


  —Señorita Willa ¿va a salir? —preguntó emocionada.


  No porque le agradara que Willa saliera de su depresión, sino porque así tendría tiempo de probarse lo que quisiera del armario de la rubia.


  —¿No estás viendo? Quítate de mí vista y ponte a trabajar.


  La miró de pies a cabeza, luego se puso los lentes de sol y siguió caminando. Tenía muchas ganas de disfrutar del sol del día, extrañaba caminar por las plazas gastando su dinero en cosas innecesarias, así que eso era lo que iba a hacer. Al tocar el pomo de la puerta principal notó que estaba atorado y no giraba, rodeó los ojos y se cruzó de brazos.


  —¡Nora! —gritó.


  Volvió a intentar abrirla, pero fue imposible, hizo berrinche y caminó hacia la cocina para encontrar a las chicas del servicio y gritarles todo lo que le fuera posible, pero al acercarse al pasillo escuchó un sollozo. Frunció el entrecejo y siguió caminando. Entonces la vio, Olivia estaba ahí, con la ropa rota y la cara llena de sangre. Willa jadeó y se tapó la boca. Olivia lloraba mientras la sangre caía de su cabeza haciendo caminos sobre su rostro y deteniéndose en la barbilla. Estaba muy lastimada, y su aspecto daba terror. Pero eso no fue lo que a Willa le asustó, sino ver que Olivia traía un cuchillo muy filoso apuntándole.


  —Olivia, no estás muerta —titubeó.


  —¿Por qué me hiciste esto? No lo merecía, no merecía que me hicieras daño. Yo solo quería cumplir mis sueños.


  Inclinó la cabeza y se fue acercando a ella, Willa soltó un grito y salió de la cocina gritándoles a todos, pero parecía que todos se habían ido o que de la nada habían desaparecido. Corrió hasta la puerta principal olvidando que estaba trabada y no se abría. Olivia pronto la alcanzó y al verse acorralada, Willa se sentó sobre el suelo recargando la espalda en la puerta y agarrándose el cabello.


  —No es verdad, tú estás muerta, yo te vi, vi cuando te enterraban. No eres real.


  —Tú me mataste, ¿por qué, Willa? Ahora yo haré lo mismo contigo.


  La agarró del vestido y sin pudor le enterró el cuchillo en el abdomen, Willa sintió que el aire abandonó su cuerpo por un segundo, pero Olivia no iba a tener piedad con ella, así que sacó el cuchillo del cuerpo de la chica para volverlo a encarnar nuevamente en ella, así varias veces hasta que Willa dejó de respirar.


  —¡No! —gritó con todas sus fuerzas.


  Miró hacia todos lados, estaba en su habitación, la luz del día entraba por la ventana y ella estaba intacta. No había ningún rastro de sangre en su cuerpo, tomó respiraciones largas para recuperarse y se limpió el sudor de la frente. Todo había sido un sueño, el mismo que la atacaba cada noche desde la muerte de Olivia. El remordimiento por no haber hablado con la verdad la estaba atormentando. Toda ella estaba temblando y así se acercó a la mesita de noche, abrió el cajón y sacó un frasco de pastillas. Estaba tan nerviosa que a penas y podía sostener el Alprazolam[4], le quitó la tapa y después lanzó el frasco hacia la nada cuando vio que estaba vacío. Se agarró la cabeza y comenzó a balancearse sobre la cama, no podía quitarse de la mente la imagen de Olivia apuñalándola, la estaba pasando tan mal que estaba pensando en decir lo que ella había visto aquel día afuera del hospital pensando que solo así el alma de Olivia la dejaría de molestar.


  —Déjame en paz, ya vete de aquí, vete —murmuró.


  Estaba desesperada y esas cuatro paredes estaban acabando con ella, se limpió la cara y quitó la sabana de su cuerpo, pero cuando se iba a levantar sintió algo sobre el colchón, se avergonzó tanto de ella misma que se puso muy roja. La sabana estaba mojada, había experimentado un muy mal sueño que la hizo orinarse, era la tercera vez que le ocurría. La quitó de inmediato y bajó corriendo al cuarto de lavado, la echó en un cesto de ropa sucia y lo cerró, se limpió el sudor de la frente y salió de ahí lo más pronto posible, al cruzar la puerta se encontró con Rita y saltó del susto.


  —Señorita Willa ¿Qué hace usted aquí?


  —Que te importa, quiero que cambies el juego de sabanas de mi cama.


  —¿Otra vez?


  Willa rodeó los ojos y asintió.


  —Deja de preguntar y haz tu trabajo ¿quieres?


  Pasó a un lado de ella golpeándole el hombro, dispuesta a ir a su habitación y arreglarse para salir de ese encierro. Mas tarde fue a la que sería su oficina, aún faltaban muchas cosas qué hacer en ese lugar. Las paredes todavía no tenían pintura, no había ningún mueble y olía un poco a humedad, pero a ella no le importaba porque estaba al fin en un espacio que era suyo, el exterior ya no le importaba. Se sentó en una esquina y sacó su celular para recibir una video llamada de Tobi. Sonrió y deslizó con su dedo la pantalla, él hizo una mueca enseñando los dientes y después dio un grito.


  —¡Hola, hermana!


  Willa carcajeó y se tapó un oído.


  —Qué bueno que no traía puestos audífonos, sino me habrías dejado sorda.


  Tobi sonrió y alejó un poco el celular de su rostro.


  —¿Cómo está todo en la mansión Maxwell?


  Ella bufó y manoteó.


  —Cada vez más solo, Oliver nunca regresó y los niños solo van algunos fines de semana. Te he echado de menos, ya vuelve —él frunció los labios y meneó la cabeza—. Por favor, han pasado dos meses desde que la perra de Olivia murió y quiero comenzar a superar y continuar con mi vida. Abriré AZUL y quiero que tú seas mi socio.


  —¿Y por qué te afectó la muerte de Olivia? La detestabas.


  Después de un suspiro y de recordar lo que cada noche le atormentaba bajó la mirada.


  —Hay secretos que sirven mejor guardados que dichos. Yo me entiendo.


  El chico frunció el ceño y decidió mejor cambiar de tema, le daba gusto ver a su hermana más animada que la última vez que habían tenido una video llamada, pero ella fingía muy bien que estaba perfecta. Nadie podía creer que incluso muerta, Olivia siguiera dando problemas, por su culpa la fábrica de Camila había quebrado, quizá si se la hubiera dejado a Willa el resultado hubiera sido diferente. Pero su guerra interna no lo permitió, Tobi se alejó completamente de Marie y de toda su familia, estaba lejos iniciando una nueva vida con Jade, a ella se le abultaba ya la barriga a causa del embarazo y él estaba poniendo mucho empeño en su matrimonio, así como cuando la conoció y decidió hacerla su mujer.


  —No vamos a volver todavía, el clima aquí es maravilloso y me encanta.


  —No, es terrible. Seguramente todo el tiempo estás sudado y con calor.


  —Es increíble, ahora estoy bronceado y parece que es natural, mírame.


  Acercó de nuevo el celular lo suficiente a su rostro y empezó a hacer muecas mostrándole a su hermana su nuevo tono de piel. Ella sonrió y suspiró, lo extrañaba mucho, la vida ya no era la misma sin sus hermanos en casa, deseaba poder terminar con esos malditos demonios que la atormentaban y volver a su vida de antes. En ningún momento dejó de pensar en Jason, y rabiaba porque él nunca más la volvió a buscar después de todo lo que vivieron juntos, pero, por otro lado, también le daba alegría saber que le iba igual de mal que a ella.


  —Está bien, disfrútalo. Saluda a Jade de mi parte.


  —Lo haré, te quiero.


  Después de que terminó la llamada dejó el celular de lado y escondió el rostro entre sus piernas y derramó unas lágrimas añorando su antigua vida, en donde casi se comía el mundo entero, donde se sentía poderosa y alabada. Ahora parecía un ratón intentando sobrevivir en el mundo.


   


   



   


  Capítulo 9


   


  Oliver recibió a Drake en su oficina, le dio un ligero abrazo y luego le pidió que se sentara.


  —Me sorprende tu visita ¿todo bien? —preguntó Oliver.


  Drake apretó los labios y suspiró.


  —No, nada está bien. La ausencia de Olivia duele más cada día.


  Oliver continuó con los suspiros y asintió.


  —Lo sé.


  —Pero no es por eso que vine a verte. Aún hay algo pendiente, ¿recuerdas cuando nos unimos para encontrar al imbécil que le dio droga a Olivia? —Oliver asintió—. Bueno, pues ahora vengo a proponerte que busquemos al o la infeliz que mató a mi hermana y acabarlo con nuestras propias manos. ¿Qué dices?


  Oliver parpadeó rápido y sonrió de nervios. Claro que recordaba cuando llegaron al departamento de Diego como si fueran unos ladrones profesionales. Se puso de pie al mismo tiempo que Drake y le estrechó la mano.


  —Acepto.


  Drake sonrió y se sintió más firme en su decisión de cobrar venganza por mano propia y nadie lo iba a hacer cambiar de opinión, si ya no iba a volver a ver a su hermana nunca más entonces se encargaría de que ella descansara en paz en donde sea que estuviera.


  —No sé por dónde vamos a empezar, pero tenemos que encontrar una pista o algo que nos ayude.


  —Lo haremos, no te preocupes. Hablaré con Liam, quizá…


  —No, Oliver. Dejemos a la policía fuera de esto.


  Lo miró a los ojos firmemente, no quería que la policía interviniera, mucho menos Liam que era tan honesto como para guardarse que matarían a alguien. Después de mirarse unos segundos Oliver recordó algo y chasqueó los dedos.


  —Wren —murmuró Oliver.


  Drake rodeó los ojos y manoteó.


  —Wren amaba a Olivia, él no iba a asesinarla.


  —No, no, lo sé. Me refiero a que, cuando nos dieron la noticia de la muerte de Olivia él llegó diciendo que sabía quién la tenía.


  Drake fue cambiando de color, estaba tan afectado por lo que había pasado que no había pensado en nadie que pudiera hacerle daño a su hermana, no había visto a Wren desde ese día y ahora necesitaba con ansias verlo y hablar con él.


  —Ya está, hablemos con él y que nos diga lo que sabe.


  —Me parece que Wren tiene demasiada información sobre esto.


  El teléfono de Drake sonó dentro de su bolsillo, lo sacó para revisar quien era y como se trataba de un número desconocido ignoró la llamada.


  —Si él supiera algo ya me lo habría dicho.


  —¿Por qué confías tanto en él? Harper no es la persona que creen.


  —Porque Olivia confió en él, no veo por qué yo no tendría que hacerlo. Además, nos apoyó en un momento…


  Guardó silencio y Oliver se rascó la nuca incomodo, sabía que iba a mencionar que él no los había apoyado cuando Olivia estuvo en la cárcel y siempre se lo reprochaba a sí mismo. Volvió a sonar el teléfono de Drake, rodeó los ojos y contestó.


  —¡Hable! —gritó ofuscado.


  La línea estuvo unos segundos en silencio y después se escucharon jadeos desesperados.


  —Drake... —el chico miró a Oliver y se agarró la frente—, ayúdame por favor.


  Su rostro perdió todo el color y tuvo que sentarse de nuevo.


  —¿Olivia?


  —Viene tras de mí… ayúdame… ayúdame…


  Mas jadeos y después no se escuchó más que el ruido del ambiente.


  —¡Olivia, háblame! —gritó y Oliver le arrebató el celular.


  Lo puso sobre su oreja y suspiró.


  —Escúchame bien hijo de puta, no estés jugando con algo así.


  Colgó y dejó el artefacto sobre el escritorio. Vio a Drake tan afectado que se asomó por la puerta de la oficina y contactó visualmente a su secretaria.


  —Abigail, traiga un vaso de agua, rápido.


  —Sí, señor.


  Regresó con Drake y le agarró los hombros.


  —Tranquilo, Drake. Todo fue una mala broma de un idiota.


  —No, era ella. Era mi Olivia.


  Lo agarró del saco y lo jaló hacia él, estaba asustado y nervioso, sobre todo muy ansioso porque la había escuchado, había escuchado nuevamente su voz y se oía tan asustada. Pronto comenzó a llorar, no sabía si de alivio o de alegría.


  —Sé que duele aceptarlo, pero ella está muerta. Recuérdalo, nosotros reconocimos el cuerpo.


  —¡Que era ella, maldita sea!


  Le dio un empujón y se sentó en la silla de Oliver, Abigail entró con el vaso de agua y se lo dio a su jefe, luego rápidamente se alejó. Drake lo ignoró y agarró su celular, prendió la computadora y empezó a teclear como si se le fuera a ir la vida en eso, pero lo único cierto era que su vida era Olivia. No quería seguir sin ella, sí, él la había visto tendida en esa cama sin vida, pero en ese momento no quería pensar en eso, ni en cómo era que había logrado comunicarse con él, mucho menos en como carajo era que estaba viva si él la había velado y enterrado. Oliver se frotó la frente y se sentó en el lugar que minutos antes estaba ocupado por Drake. Oliver no sabía qué hacer por el chico que tecleaba como loco su computadora, se veía tan nervioso que hasta la vena de su sien estaba saltada. En lo único en lo que el chico pensaba era en ayudarla de quien fuera que le estaba haciendo daño. Así estuvo por vario rato, mientras Oliver lo miraba e incluso pensaba en llamarle a un médico para que pudiera tranquilizarlo. Lo que más anhelaba Oliver era poder volver a ver a Olivia, pero él no podía hacerse de ideas tontas porque sabía que estaba muerta, y los muertos no regresan nunca. Por más que son aclamados, extrañados y recordados.


  —Maldita sea—gruñó Drake y dejó de teclear.


  —¿Qué pasa, lograste averiguar algo?


  —Olivia está en Filadelfia.


  Afuera de la oficina una muchacha de cabello rubio se acercó sigilosamente hacia Abigail, le sonrió y la saludó meneando la mano.


  —Lo siento, el señor Maxwell no puede atenderla ahora.


  —Solo quiero saber de qué es esta empresa, ¿Quién es el señor Maxwell?


  La secretaria sonrió miró a la chica de ojos color miel.


  —¿Es en serio?


  —Lo que pasa es que vengo siguiendo a un chico y entró aquí.


  Cathy enseñó los dientes y Abigail miró hacia la puerta de su jefe, luego regresó la mirada hacia la chica y se acercó a ella sonriéndole y arrugando la nariz.


  —¿Hablas del flacucho que está adentro?


  —¡Sí! Ojos cafés, cabello negro…


  —Oh, él es el hermano de la ex esposa de mi jefe. Su nombre es…


  Escucharon voces aproximarse, Cathy empezó a dar saltitos y a manotear.


  —Ahí viene, no debe verme aquí, ayúdame.


  Se pusieron nerviosas y buscaron con la mirada un lugar en donde se pudiera esconder, pero las voces de Drake y Oliver se acercaban cada vez más y lo único que había eran dos sillones, una mesa de centro y una planta en la esquina a vista de todos. Ella no quería que Drake se diera cuenta que lo había estado siguiendo así que no tuvo más remedio que subirse al cubículo de la secretaria de Oliver y meterse bajo el pequeño escritorio blanco, se encogió tanto de manera que nadie pudiera verla. Oliver se dirigió a su secretaria agitado, no tenía idea como había sido que Drake lo había convencido de esa idea tan tonta, pero había pasado.


  —Abigail, consígueme dos boletos para viajar a Filadelfia. Que sea el próximo vuelo en despegar.


  Ella asintió y se puso a teclear muy rápido en su computadora, se quiso concentrar, pero no pudo porque debajo de su mesa comenzó a salir un ruido. A Cathy le había dado hipo, como siempre que se ponía nerviosa, Abigail le dio un pequeño golpe con el pie para que se callara, Drake lo notó, pero la secretaria de Oliver se cubrió la boca para fingir que era ella la de los ruidos extraños.


  —Lo lamento —dijo encogiéndose de hombros.


  Drake puso las manos sobre su cadera, soltó el aire de sus pulmones y miró hacia el techo. Solo quería saber de una vez por todas si en verdad era Olivia quien le había llamado, no quería creer en las palabras de Oliver, no quería pensar en que todo había sido una mala broma que le habían jugado. Se estaba aferrando a creer que en verdad era ella pidiéndole ayuda, su corazón estaba latiendo tan rápido que quería gritar a los cuatro vientos lo que había escuchado, y que ella estaba viva. Quería correr con Marie y decirle que todas las lágrimas que habían derramado por dos meses enteros iban a acabarse, pero no estaba loco, primero iba a corroborar si era verdad y después lo haría. Cathy seguía ahí abajo cubriéndose la boca para que su hipo no siguiera escuchándose, pero cada segundo que pasaba se escuchaba mucho más.


  —El próximo sale en dos horas.


  —Perfecto, cancela todas mis citas, las de hoy y el resto de la semana. Y por favor no me llames para nada.


  —Como usted ordene.


  Oliver le golpeó la espalda a Drake y caminaron hacia el elevador. Cuando ellos se fueron Abigail bufó, se aflojó un poco su coleta y se recargó en el respaldo de su silla con los brazos detrás de la nuca.


  —¿Ya se fueron? —preguntó Cathy en voz bajita.


  —Al menos hoy aprendiste que para robar no eres nada buena, casi se dan cuenta que estaba alguien aquí abajo. Pudiste haberme metido en problemas, mi jefe es demasiado especial.


  Cathy puso las palmas de las manos sobre el suelo y comenzó a gatear para salir de su escondite.


  —Discúlpame, me pasa cada que me pongo nerviosa —se levantó y se acomodó la falda—, pero sígueme contando ¿Qué más sabes de ese chico?


  Sacó de su bolsa un cuaderno, se recargó en el escritorio y le quitó la tapa a su pluma dejándola en su boca. Abigail la miraba con el ceño fruncido y en ocasiones se reía. Le parecía muy graciosa. Cathy era una chica que siempre andaba apurada, a veces se ponía nerviosa y se sonrojaba de la nada, y cuando estaba tan nerviosa —aparte del hipo— comenzaba a hablar y hablar sin tener ningún fin. Era un poco rara y pocas personas que la rodeaban podían entenderla a ciencia cierta. Desde unas semanas atrás no tenía a nadie que la esperara en casa, sus padres y hermanos vivían en Luisiana y ella había llegado a L.A para cumplir sus sueños.


  —La ha pasado muy mal, hace unos meses murió su hermana. Seguro la conocías, era Olivia Finlay, la modelo.


  La mandíbula de Cathy cayó al suelo, se enderezó y se acomodó los lentes.


  —¿En verdad? Hermano de Olivia Finlay. ¿Cuál es su nombre? ¿Podrías investigarme en donde vive?


  —Hace tiempo trabajó aquí, pero creo que se cambió de casa. Aunque… —interrumpió la frase para coger el teléfono y hacer una llamada.


  Mientras tanto Cathy escribía en su cuaderno lo que acababa de saber sobre el chico, estaba completamente segura que él iba a darle lo que necesitaba y por eso se aferraba tanto a él y a su vida. Necesitaba metérsele por los ojos como fuera. Después de que Abigail terminó la llamada colgó y suspiró.


  —Listo, el guardia va a traerme el registro.


  —¿Qué registro? —preguntó Cathy.


  —El que debes de hacer al entrar ¿no lo hiciste?


  Meneó la cabeza y Abigail puso los ojos en blanco. Siguió haciendo sus apuntes en lo que su nueva amiga cumplía con las ultimas ordenes que le había dado su jefe antes de entrar. Si algo sabía a la perfección era que Oliver Maxwell tenía un carácter de los mil demonios, y no le gustaba para nada hacerlo enojar. Después Cathy se sentó en el cómodo sofá y comenzó a hacer dibujitos tontos en las hojas de su cuaderno, su celular sonó y ella maldijo al ver quien era.


  —Hola, Elliot ¿Cómo la pasas? —dijo tratando de sonar tranquila.


  —No te hagas la tonta ¿Cómo vas con el trabajo?


  Ella se golpeó la frente y apretó los ojos.


  —Todavía no tengo nada, pero no empieces a gritarme. Te prometo que estoy en eso, y cuando lo tenga será en grande.


  Elliot soltó un gigante suspiro que Cathy escuchó muy bien, no supo si fue un suspiro de resignación, de frustración o enojo.


  —Tienes dos semanas para mostrarme un avance, si no lo haces….


  —Dos semanas son perfectas. Hasta luego.


  Colgó y se dio de golpes en la frente con su propio teléfono.


  —Hey, si sigues haciendo eso quedarás más loca —dijo Abigail desde su escritorio.


  Cathy le enseñó la lengua y después fingió estar enfadada, el elevador hizo un sonido y la chica se levantó del sofá tan rápido como si hubiera llegado una pizza. El guardia le hizo unos ojitos a Abigail y le dejó el informe en su lugar, después de esas miradas coquetas él se retiró y Cathy se acercó a toda velocidad mientras la otra chica buscaba el registro de Drake.


  —Aquí está.


  Tan pronto como lo dijo, Cathy le quitó la hoja de la mano y la guardó en su bolsa.


  —Muchas gracias por tu ayuda, no sabes lo que significa para mí.


  —Pero, espera, no te puedes llevar el registro.


  Cathy se rascó la nuca e hizo una mueca, sacó la hoja del registro y después su cuaderno para anotar la dirección del chico, pasó su dedo índice leyendo todos los nombres y después con la punta de la pluma se rascó la cabeza.


  —¿Quién es?


  Abigail cubrió su frente con la palma de la mano y cerró los ojos.


  —Drake Finlay —respondió con cierto tono de enfado.


  En cuanto lo localizó anotó la dirección y su número de teléfono, le regresó el pedazo de papel a Abigail y corrió hacia el elevador, apretó el botón y se metió. Cuando iba de regreso a la planta de abajo movía su pie derecho y abrazaba su cuaderno con fuerza. Se mordió los labios y sonrió.


  —Drake Finlay —murmuró.


   


  ***


  No hay mejor satisfacción en la vida que poder lograr lo que tanto anhelabas, la vida de Wren Harper era así. Y tenía una manera muy peculiar de conseguir lo que quería, pero en ese momento, mientras se bajaba del auto y encendía un cigarro sentía en su cuerpo una descarga de emociones y era inevitable poderse controlar. Guardó el encendedor en la bolsa de su gabardina y comenzó a dar pasos hacia adentro, sentía mucha adrenalina. Habían pasado dos largos meses para él, no podía olvidar a Olivia y lo que significaba para él, era la mujer de su vida y siempre estaba la voz en su cabeza pidiéndole que matara a Garrett. Quitó el cigarro de su boca cuando lo vio ahí sentado frente a él, atado de pies y manos a una silla de madera y con los ojos cubiertos por un pañuelo gris. Acercó el rostro lo suficiente a él y soltó el humo en el rostro de Garrett. Éste se sobresaltó y empezó a temblar, con una mirada Wren ordenó que le quitaran el pañuelo de los ojos, Abel se movió muy rápido y cuando Garrett vio a Wren frente a sus ojos se sintió aliviado y a salvo porque creía que él había llegado hasta ahí para ayudarlo, pero todo su miedo regresó cuando Wren sacó una pistola y le apuntó directamente en la frente.


  —Tienes un minuto para darme una maldita buena razón para no jalar el gatillo y volarte los sesos.


  A Garrett casi se le iban los ojos, intentaba moverse, pero estaba completamente inmóvil.


  —Vamos, Wren, tenemos planeados muy buenos negocios ¿lo recuerdas?


  Harper estaba que echaba chispas, y Garrett no estaba ayudando en nada, sostuvo con mayor fuerza la pistola en la frente del chico tembloroso y lleno de sudor. Wren nunca se andaba con rodeos y mientras tenía al hombre que había hecho sufrir a su mujer por tanto tiempo así, se sintió tan poderoso, se podía notar en su mirada. Estaba incluido en muchos negocios sucios y no era la primera vez que asesinaría a alguien, pero jamás se había sentido así, estuvo a punto de jalar el gatillo cuando Garrett habló.


  —Está bien, está bien, cálmate. Yo sé en donde está Olivia.


  Wren inclinó la cabeza y retiró el arma de la cabeza de Bequer. Después con el dedo pulgar tiró la ceniza que se había acumulado en su cigarro al suelo y lo llevó a su boca, dejó que el humo entrara en su organismo y después lo expulsó.


  —Mas te vale que no estés jugando.


  —No, te lo prometo. Ella está en Filadelfia en un refugió que hicieron en donde antes era Deadly.


  Asintió y le dio una última fumada a su cigarro, lo tiró y lo pisó con la bota.


  —Bien, espero que hayas disfrutado tus últimos minutos de vida. Nos vemos en el infierno.


  Y disparó.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  Parte ll


  Enamorándote


   


   


   


  Capítulo 10


   


  Había mucho ruido en el ambiente y un olor raro entraba por sus fosas nasales, podía escuchar perfectamente pasos que se acercaban y se iban alejando poco a poco hasta que el sonido desaparecía, también algunos murmullos que de igual manera no duraban mucho tiempo siendo escuchados, cuando abrió los ojos su cabeza produjo un gran dolor y soltó un quejido. El cuerpo le dolía tanto que parecía que un camión había pasado por encima de ella, una chica vestida de blanco estaba a un lado de ella y le sonrió. Tenía los labios pintados de rosa y un lunar adornaba su boca justo en la parte de arriba.


  —Por fin despertaste, ¿Cómo te sientes?


  La chica meneó la cabeza y movió los brazos con pesar.


  —¿Qué pasó? ¿En dónde estoy?


  La enfermera, de nombre Yvonne extendió su sonrisa y se puso de pie.


  —Tranquila, estás a salvo. Estuviste dos días inconsciente desde que te trajimos aquí. ¿Qué te ocurrió?


  Intentó recordar algo, pero su mente estaba bloqueada, completamente en negro. No recordaba qué le había ocurrido ni tampoco quien era.


  —No sé, no me acuerdo de nada.


  La enfermera abrió los ojos, asintió y salió un momento de la habitación para ir por la doctora y avisarle que la paciente nueva al fin había despertado, Olivia intentó levantarse, pero no pudo, estaba muy aturdida por los golpes que había recibido y además muy mareada, intentó tragar saliva, pero tenía la boca completamente seca. Así que se quedó quieta un momento mientras las lágrimas salían de sus ojos y hacían camino hasta llegar a la nuca, la doctora entró a la habitación y le brindó una sonrisa muy cálida.


  —Bienvenida de nuevo, voy a revisarte.


  Ella no quería que la revisaran, solo quería saber por qué estaba su cuerpo tan maltratado y quien le había hecho eso. En su mano había una intravenosa y estaba conectada a varios cables, la habitación era muy pequeña, apenas cabía la cama y los aparatos necesarios para poder regresarla a la vida. Le revisaron la presión y sus signos vitales, además de la herida en la cabeza que todavía estaba reciente, la doctora le dio la buena noticia de que estaba mejorando y le dijo que cuando la encontraron estaba casi sin vida.


  —¿Y mi familia? —preguntó Olivia.


  La doctora Collins suspiró y se sentó en la cama con ella.


  —Tuviste un golpe en la cabeza muy fuerte, es por eso que no recuerdas lo que te ocurrió. Pero ¿recuerdas a tu familia? ¿Sabes en donde vives y cuál es tu nombre?


  Rodeó los ojos y luego los cerró.


  —No recuerdo nada —dijo con la voz quebrada.


  La doctora le hizo señas a la enfermera con la mirada y ésta salió de la habitación para dejarlas solas. Poco a poco Olivia comenzó a alterarse por la impotencia de no poder recordar nada, sentía como si estuviera perdida, como si no fuera nadie en ese mundo.


  —Tranquila, todo va a pasar.


  Le inyectó un calmante para que descansara y después de unos minutos llorando se quedó dormida, el diagnóstico de la doctora era que estaba aturdida por los medicamentos y los golpes que había recibido y por eso no recordaba, pero confiaba en que en cuanto volviera a despertar Olivia recordaría y podría decir quien la había torturado tan brutalmente. Llegó a ese lugar en muy mal estado, estaba deshidratada y demasiado delgada, casi en los huesos. Tenía golpeadas las rodillas, los brazos y dos uñas totalmente rotas, como si las hubiera enterrado en algo tan fuerte que hizo que brotaran de sus dedos. Pero nadie sabía lo que había vivido en ese tiempo, solo ella, pero no lo recordaba, quizá era trampa de su propia cabeza para no recordar todo el daño que había sufrido y todo el daño que había provocado. Después de que salió de peligro la limpiaron y le pusieron ropa limpia, un pantalón color crema de franela y una blusa del mismo tipo de tela y de manga larga. La doctora salió de la habitación y suspiró, le dolía mucho ver a esa muchacha tan maltratada, lo primero que se le venía a la mente era que su novio la había golpeado, o quizá la habían asaltado.


  —Doctora, está ese hombre otra vez aquí —le dijo una ayudante de enfermería.


  Asintió y se acercó a la recepción, era la segunda vez que Wren iba a ese lugar y no lo dejaban entrar, ni siquiera le permitían hablar porque la doctora tenía esa teoría de que el novio había golpeado a Olivia, y a juzgar por el carácter y la forma en la que Wren ordenaba verla sospechaba que era él.


  —Joven, ya le dije que no hay ninguna Olivia aquí. Si sigue insistiendo llamaré a la policía.


  —¡A la mierda la policía! Si no me dejan entrar a verla acabaré con este lugar.


  Otra de las ayudantes descolgó el teléfono y comenzó a marcar el numero de la policía, Wren no quería llegar hasta ese punto, pero no le quedaba de otra, sacó su pistola y les apuntó a todas. La doctora se puso pálida y las enfermeras empezaron a gritar y a intentar esconderse donde pudieran estar a salvo de él.


  —No quiero hacerles daño, solo quiero volver a verla —dijo agitado.


  —Está bien, está bien. Pero baje el arma, esos no son modos.


  Dio un disparo al aire alborotando todavía más a los presentes.


  —Yo vine por las buenas y no me dejaron otra opción, ¿en dónde está?


  —Por aquí —respondió ella.


  No quería alterarse para no alterar más a sus compañeras, pero se estaba muriendo de miedo. Lo llevó hacia la habitación de Olivia y en cuanto abrió la puerta él se cubrió la boca, después se frotó la cara e incluso le daba miedo acercársele porque tenía miedo que al final no fuera ella, pero se dejó de tanta cobardía y se fue acercando en pasos pequeños. Ese camino, de la puerta hacia la cama se le hizo eterno, pero era ella, estaba viva y sus sospechas fueron ciertas desde el principio. Quiso tocarle el rostro, pero se arrepintió, antes le levantó la blusa y le bajó un poco el pantalón para ver impregnada en su piel la marca que él le había hecho y que la otra chica no tenía. Fue entonces cuando el hombre rígido, fuerte y poderoso se volvió nuevamente sumiso ante la mujer de sus ojos. Le agarró el rostro y la besó cuantas veces pudo mientras le repetía que la amaba y que la había extrañado como jamás nadie se imaginaba. El amor que él le tenía iba más allá de todo, incluso de él mismo. Cuando la tenía en frente se volvía un miserable hombre que no tenía nada si no estaba con ella.


  —¿Qué le pasa, por qué no despierta?


  —Estaba alterada y le di un calmante.


  Quería volver a ver sus lindos ojos azules abiertos y llenos de vida y ambición, era esa ambición y hambre de éxito que Olivia tenía que hacía que Wren se enamorara más de ella. Ellos dos eran tan idénticos, como si Olivia fuera Wren en su versión femenina, los dos siempre se aprovechaban de todo para sacarle el mejor beneficio propio. Pero justo en ese instante ambos estaban destruidos.


  La doctora al verlo llorando y diciéndole cuanto la quería se arrepintió de haberlo tratado tan mal y se dio cuenta que él no le había hecho daño, sin embargo, seguía en contra de su forma de manejar la situación. Entró en pánico cuando él empezó a desconectar a Olivia de los aparatos y la cargó entre sus brazos, pensaba llevársela de ese lugar y ponerla a salvo de todos, si pudiera hasta de él mismo.


  —¡No puede llevársela, está delicada todavía!


  —La llevaré con los mejores médicos del mundo, entonces. Pero aquí no se va a quedar, me la llevo ahora.


  —¡No me interesan ni sus armas ni su poder, si no regresa a esta muchacha a esa cama le juro por mi madre que haré que se arrepienta! —gritó la doctora.


  Olivia logró abrir un poco los ojos, pero de inmediato los cerró ajena a que estaba en los brazos de un hombre, y que ese hombre había sido tan importante para ella. Wren apretó la mandíbula y retrocedió para acostar de nuevo a Olivia. Le dio un beso en la frente y le acomodó un poco el cabello, sabiendo que ella detestaba estar desarreglada.


  —Está bien, pero no me voy a mover de aquí. Y háganle como quieran, pero de este lugar yo no me voy sin ella.


  La doctora suspiró muy profundo, demasiado para su gusto y se acercó a él.


  —Entonces deberá estar preparado, ella no recuerda nada.


  Wren volteó la cabeza hacia ella con el ceño fruncido, afectándole lo que acababa de escuchar.


  —¿Nada? —preguntó con pánico.


  —Ni siquiera su nombre, pienso que puede ser temporal, pero en cuanto esté lista se la podrá llevar a donde usted quiera. Por ahora le pido que se retire y la deje descansar. Acompáñeme a mi oficina y así me cuenta más sobre esta pobre muchacha.


  Mientras caminaba por el pasillo hacia la oficina de la doctora Collins pensaba y pensaba, y entre más lo hacía más se enojaba con todo. Olivia había olvidado absolutamente todo, incluso la locura que vivieron juntos y eso le dolía demasiado. Para Wren había sido tan importante, fue un tiempo muy feliz para ambos, aunque ella lo llegara a negar, había sido así. Le dieron ganas de nuevamente tener a Garrett frente a él y volverlo a matar si se pudiera.


  Al día siguiente Drake y Oliver por fin llegaron al lugar, después de varios días de preguntar por todos lados si la habían visto o la reconocían. Drake se acercó a recepción muy agitado y la muchacha detrás del cubículo cogió el teléfono temblorosa y nerviosa de que Drake hiciera otro escándalo como el que había hecho Wren. Drake sacó de la bolsa de su pantalón la fotografía de Olivia y se la enseñó a la muchacha.


  —¿La ha visto? Es mi hermana, llevamos días buscándola y me dijeron que al parecer está aquí. ¿Es verdad?


  La chiquilla cogió el pedazo de fotografía y la reconoció, no podía no identificar a la mujer por la que le habían apuntado con un arma.


  —Permítame un momento —dijo y salió corriendo.


  Oliver miró como ella se iba corriendo y su corazón comenzó a acelerarse, como si presintiera que habían llegado al lugar correcto luego de casi tirar la toalla y regresar a L.A. Drake recargó la espalda en la pared y comenzó a orar para que todo fuera cierto y que ese viaje no fuera en vano, quería darle la sorpresa a Marie y llevarle a su hermana sana y salva. Cerró los ojos por un momento y los abrió cuando escuchó el sonar fuerte de unos tacones, la misma doctora que corrió a Wren los atendió. Drake se le acercó y ella le estrechó su mano luego de una sonrisa.


  —Soy la doctora Katherine Collins, me han dicho que están aquí por Olivia.


  —¿Está ella aquí? —preguntó Oliver.


  Al ver el semblante de la doctora por fin creyó en esa locura. Drake le enseñó la foto a la doctora, su mano temblaba sosteniendo el pedazo de papel ante los ojos de Katherine.


  —Es mi hermana, la secuestraron hace unos meses y en este tiempo no he hecho más que pedir volver a verla y abrazarla. Dígamelo ya, por favor.


  —Acompáñenme.


  Drake y Oliver la siguieron y con cada paso que daba Finlay su sensación de ahogo crecía, nunca imaginó que volvería a pisar el lugar en el que había crecido. Mucho menos verlo totalmente cambiado, era el mismo lugar, pero ahora le daban un uso diferente, por fin algo para ayudar a la gente. Ahora en el que antes era el patio de Deadly estaba un jardín algo amplio, ahí había algunas enfermeras cuidando a algunos enfermeros que habían podido salir a disfrutar un poco de los rayos del sol. A Oliver le comenzaron a sudar las manos y prefirió meterlas dentro de su pantalón, el camino se les hizo eterno, pero bastó con verla de espaldas para que Drake la reconociera. Su hermoso cabello estaba más largo, pero seguía brillando como antes.


  —Olivia, han venido a buscarte —le murmuró Katherine y Olivia volteó.


  Oliver jadeó y retrocedió unos pasos, y Drake se quedó estático mirándola, no hacía ninguna mueca ni decía nada, simplemente sus ojos se llenaron de lágrimas como el día en el que le dieron la noticia de su muerte. Las lágrimas caían y caían por su rostro, pero él no podía moverse. Nunca iba a aceptar estar en un mundo en el que Olivia no estuviera, y nunca se iba a resignar a ya no verla, pero era tan impactante tenerla en frente después de que él la había enterrado. Por su parte Olivia miró a Drake y después al hombre que estaba detrás de él mirándola con una sonrisa, no sabía quiénes eran ni lo que significaban en su vida. A penas cuando despertó le explicaron cuál era su nombre y todavía no comprendía muchas cosas, incomoda miró a la doctora y la agarró del brazo.


  —¿Es él quien vino ayer? —murmuró.


  —Olivia —pronunció Drake quebrándosele la voz.


  Se acercó a ella lentamente porque quería que ese momento quedará para siempre en su memoria, su hermanita estaba de vuelta, la niña de sus ojos por la que vivía cada día estaba con él, frente a él. Olivia tragó saliva y se hizo hacia atrás cuando el chico la quiso abrazar. Drake le echó un vistazo a la doctora y ella suspiró.


  —Olivia tiene una especie de amnesia, es por eso que no los recuerda. Los voy a dejar solos para que platiquen. Por favor, no abruman ni la confundan más, solo mencionen lo que crean que sea necesario.


  Amnesia, repitió Drake solo para él. Esperaron a que la doctora se fuera, Drake se limpió la cara y sonrió.


  —Soy Drake, ¿no me recuerdas?


  —¿Y a mí? —preguntó Oliver despertando del shock y poniéndose a lado de Drake—. Soy Oliver.


  Ella bajó la mirada y después meneó la cabeza, era como si su cerebro se hubiera apagado y eso le frustraba mucho.


  —Soy tu hermano —susurró Drake desesperado.


  No le parecía justo que pasara eso, que ella olvidara de la nada todo lo que habían vivido, la primera vez que se conocieron que era un momento especial para los dos, los chistes, las malas bromas, los momentos en los que a pesar de las carencias estaban juntos el uno para el otro. Para Oliver fue como recibir el premio gordo, porque la mujer que quería y por la que sufría estaba viva, y además no recordaba lo que él le había hecho. Se acercó a ella hipnotizado por sus lindos ojos que a él tanto le gustaban y la agarró de los hombros, después le acarició el rostro y le besó la frente tomándola por sorpresa, incluso hasta sonrojándola.


  —Todo terminó, nena. Te llevaré de vuelta a casa y nadie te volverá a hacer daño.


  Cuando Wren llegó y los vio ahí se enojó mucho, sobre todo al ver como Oliver la estaba sosteniendo. Apretó la mandíbula y se acercó lo más rápido que pudo, tiró el ramo de girasoles y le dio un empujón para que se alejara de ella.


  —Wren ¿Qué diablos haces aquí? —preguntó Drake.


  —Te dije, te dije que él sabía mucho más que nosotros —respondió Oliver.


  —¿Y por qué demonios me ocultaste esto? Tú lo sabías ¿verdad? Claro que lo sabías, por eso ni siquiera pusiste un pie en el funeral, porque sabías que mi hermana estaba viva y no me dijiste nada.


  —¡La estaba buscando! —gritó Wren—, no he hecho más que buscarla y buscar al infeliz que la secuestró.


  Olivia se agarró la sien y apretó los ojos, no sabía quiénes eran los tres hombres que peleaban en frente de ella y la confundían más, justo lo que la doctora dijo que no hicieran.


  —No sé quiénes son ustedes ¿pueden dejar de gritar?


  Se abrió paso entre ellos para regresar a su habitación, apenas había despertado y decidido salir a tomar un poco de aire para intentar refrescar la memoria, no quería desconfiar de ellos, mucho menos del que decía ser su hermano, pero le era imposible porque eran unos desconocidos para ella.


  —Todo esto es muy fuerte para todos —comentó Drake luego de ver que Olivia se fuera—. Después arreglaremos cuentas, lo importante es que la llevemos de regreso a casa y que la vea un especialista. Hablaré con la doctora para llevármela lo antes posible.


  Dio la vuelta y se retiró, temiendo que esos dos se molieran a golpes o se mataran. Oliver miró los girasoles en el suelo y sonrió de lado.


  —No te voy a dejar el camino libre, no esta vez. Voy a luchar por ella, Harper.


  Wren carcajeó y guardó las manos en los bolsillos.


  —Oliver Maxwell, como siempre tratando de sacar provecho de todo. Ahora quieres volverla a conquistar cuando no recuerda que abusaste de ella.


  —¿Y tú? Cuéntame que le hiciste para que de la nada decidiera alejarse de ti.


  Wren agarró a Oliver de la camisa y Oliver hizo lo mismo, empujándose uno a otro y retándose como siempre lo hacían, pero ahora por un motivo diferente. En cuanto a los negocios los dos sabían perfectamente qué hacer para poder ganar, pero nuevamente se enfrentaban por la misma mujer.


  —Siempre me has querido joder intentando robarte lo mío, pero no lo voy a permitir —gruñó Oliver rozando su nariz con la de Wren.


  —Dejemos que ella decida, de cualquier forma, nos va a mandar a la mierda a los dos cuando recuerde lo que le hicimos.


  Las fosas nasales de Oliver abrían y cerraban, estaba agitado y su pecho subía y bajaba muy rápido. Le tenía mucho coraje a Wren, no porque fueran rivales en los negocios, sino porque había estado con su mujer, había disfrutado de ella todas las noches, había besado sus carnosos labios y los había hecho suyos. Pero ese tiempo solo la había extrañado tanto que ahora que la volvía a tener frente a él no le iba a dejar el camino libre a nadie, estaba dispuesto a recuperarla y esta vez no volver a perderla. Había cambiado, se había convertido en un hombre completamente diferente al que ella conocía y del que una vez se había enamorado, y ahora que era una mejor persona pensaba que tenía la oportunidad de volverla a enamorar. Oliver lo soltó y le dio un empujón, por primera vez le daba la razón a Wren, cuando Olivia recordara quizá iba a regresar todo el remordimiento que le tenía, pero confiaba en que lo podía perdonar, iba a hacer lo que fuera necesario para que así pasara.


  Mas tarde ella miraba por la ventana, había comenzado a llover y las gotas de lluvia caían en el vidrio formando algunas figuras y haciendo carreras entre ellas, hasta que una cayera hasta abajo y se disolviera, no podía dejar de pensar en lo que le había pasado en la mañana. Había probado algunos analgésicos que había hecho cesar el dolor en la cabeza y cuerpo, pero no se iba del todo, estaba ahí y siempre amenazaba con regresar, como si el dolor estuviera dormido por algunas horas y después regresara recargado y con mayor fuerza. Deseaba saber quién era ella, si iba a la universidad o tenía un buen empleo, qué música le gustaba o cual era su programa de televisión favorito. Y quienes eran sus padres, y si tenía más hermanos a parte del chico de los ojos marrones, sus ojos comenzaron a llover de la misma forma que afuera, era tanta su impotencia que quería arrancarse el cabello y la piel. La puerta se fue abriendo poquito a poquito provocando un ligero rechinido que la hizo voltear y ponerse en guardia. No dejaba de pensar en que alguien la había lastimado y por eso había llegado hasta ahí y sin recordar nada, Drake le sonrió y entró completamente. Empujó la puerta para cerrarla, pero se detuvo cuando ella le habló.


  —No la cierres, déjala así.


  Él frunció los labios y asintió, la abrió completamente y se sentó en la cama. Ella regresó la vista hacia la ventana ignorando la presencia del chico que tenía atrás, se sentía tan rara y no quería confiar en nadie, tampoco quería comportarse como una tonta, pero frente a esa situación no sabía qué decir, o qué movimiento hacer.


  —La doctora me ha dado permiso para llevarte conmigo mañana temprano ¿no te emociona? Regresarás a casa.


  —Háblame de mí, cuéntame de nuestra familia y lo que me gusta hacer. Dime cual es mi rutina diaria.


  Drake sonrió y se levantó de la cama, la agarró de los hombros, pero ella se movió incomoda.


  —Bueno, tenemos otra hermana. Se llama Marie, mira —sacó su celular y buscó una fotografía de Marie, encontró una en donde estaban las dos juntas y se la mostró—. Es ella, es nuestra hermana pequeña.


  Olivia agarró el celular y miró la foto detalladamente, ambas se veían felices. Esa fotografía fue tomada el día de la fiesta de botargas que Marie organizó por el cumpleaños de Drake y Olivia. Movió la mano y deslizó la pantalla para mostrarle otra foto en donde estaban los tres, acostados en el sofá y amontonados, fue tomada justo en el momento en el que Olivia ponía los pies sobre la cara de Marie y ella salía con los ojos cerrados. Anna tomó la fotografía. Siguió mirando las demás fotos y se detuvo cuando se le apareció la imagen de Anna, Olivia pasó la mano sobre la imagen cuidando que ésta no se fuera a cambiar y después se la mostró a él.


  —¿Ella es nuestra madre?


  El chico enfocó su mirada en la pantalla del teléfono y se sonrojó un poco, quería contárselo, quería por fin decirle a alguien el gran tormento que tenía al amar a una mujer completamente prohibida, y que la mujer de su vida se había convertido en intocable. Pero ella no lo iba a entender, meneó la cabeza y le quitó el artefacto de las manos para regresarlo a su bolsillo del pantalón. Después le tomó las manos a Olivia apretándolas fuerte para evitar que ella lo soltara y la hizo caminar hacia la cama, los dos se sentaron y él le dedico el más profundo de los suspiros. Todavía no lo podía creer, era tan increíble y tan inexplicable. Pero no quería pensar en nada más, ni siquiera en quien era la otra muchacha que estaba enterrada con una lápida equivocada, solo quería seguir viendo a su hermana por horas y horas hasta por fin convencerse de que todo era real.


  —Solo te puedo pedir que confíes en mí, no soy la mejor persona y lo acepto. Pero te amo, eres mi hermana a pesar de todo y yo jamás te haría daño. Por favor, ven conmigo a Los Ángeles y volvamos a nuestras vidas. No sabes cuánto te extrañamos.


  Ella intentó mirar hacia otro lado, pero sus ojos no se podían despegar de los de Drake. La sinceridad con la que le hablaba la estaba convenciendo, no podía desconfiar del hombre que juraba amarla y que, al verla, se había puesto a llorar demostrándole que le daba alegría verla. Pero aún no le quedaba claro nada, ni siquiera qué parte ocupaban en su vida Wren y Oliver.


  —¿Y el hombre que te acompañaba? ¿Y el otro chico? ¿Debo confiar en ellos?


  —Fueron muy importantes para ti, tuviste una historia con cada uno y te quieren.


  Sí, eso le pareció cuando los vio discutir sin embargo pensó un poco, si se iba con él tendría un poco de lo que había sido su vida, y si se quedaba en ese lugar sola no sabría qué hacer. Después de varios segundos asintió y Drake sonrió.


  —Está bien, me iré contigo, pero por favor no me hagas daño. No sé quién me hizo esto y tengo mucho miedo.


  —Puedes confiar en mí, te lo prometo. Nadie más te volverá a lastimar.


  La atrajo hacia él y ella dejó que la abrazara y que la acurrucara en sus brazos, Drake cerró los ojos y le dio un beso en la cabeza.


  ***


  Olivia miraba hacia al frente mientras Cyrus manejaba el auto, no nada más ella estaba tan confundida por lo que estaba pasando, sino todos. Se sentían tan raros por tenerla ahí sentada en el asiento del pasajero con la cara golpeada y el cabello alborotado mirando hacia todos como si fuera la primera vez que estaba en los Ángeles rodeada de extraños. Cyrus la miraba por el espejo retrovisor en algunas ocasiones mientras Drake la abrazaba y le apretaba la mano, él estaba tan contento y lo único que quería ya era regresar a casa con su hermanita. Oliver iba sentado en el asiento de copiloto con su corazón latiendo tan rápido que le daba miedo morir ahí de lo emocionado que estaba. Cuando llegaron a unas cuadras del edificio tres autos negros y elegantes comenzaron a andar delante de ellos y otros tres más atrás, Oliver había dado la orden de que los custodiaran porque imaginaba lo que se avecinaba, le daba un poco de miedo la reacción de Olivia porque todavía no sabía quién era ella, y cuando se diera cuenta quizá no le gustaría. Pero no había de otra, los tres primeros autos se detuvieron y después los demás, los custodios se bajaron de inmediato y cubrieron la entrada al edificio con paraguas grandes negros.


  —¿Qué está pasando? —preguntó Olivia asustada al ver tanto movimiento.


  —Tranquila, cariño. No pasa nada, ven conmigo.


  Cyrus se bajó con el arma en la mano para proteger a su jefe y después Drake y Olivia pusieron un pie fuera del auto, él la agarró de los hombros y caminaron por el pequeño pasillo que los guardaespaldas de Oliver les habían hecho, mientras los camarógrafos y reporteros afuera del pequeño refugio intentaban poder ver si en verdad se trataba de Olivia, lanzaban preguntas al aire sobre ¿Por qué había fingido su muerte? ¿en dónde había estado todo ese tiempo? Y sobre todo si iba a dar una explicación pública a todo ese escándalo que se armaba cuando se trataba de ella. La chica se tapó los oídos por todo el ruido que la aturdía mucho más, su cabeza daba vueltas y comenzó a cuestionarse si había sido buena idea irse con Drake. Debía recuperar su vida, pero no sabía por dónde empezar si nadie le decía la verdad sobre ella.


  En la mansión de los Maxwell las chicas del servicio estaban en la cocina, Delia fumaba un cigarro a escondidas porque estaban solas, Willa y Melissa habían salido desde temprano y no sabían su hora de regreso, así que aprovechó para intentar calmar su estrés con nicotina. Rita saltó del banquillo de la barra y gritó cuando vio la noticia de Olivia.


  —¡Está viva!


  Delia frunció el ceño y abrió la puerta del servicio porque el humo estaba empezando a acumularse en la cocina y no quería dejar rastro alguno.


  —¿Quién? —preguntó mirando si nadie llegaba.


  —Olivia Finlay, está viva y el señor Oliver está con ella. Mira, lo están pasando en la televisión.


  —Es imposible, ¿regresó siendo zombi? No estamos en the walking dead


  —¿Quién es un zombi? —preguntó Melissa al entrar a la cocina.


  Delia lanzó la colilla de cigarro afuera y entró para ponerse a disposición de la señora Maxwell. Rita seguía emocionada y daba saltos y aplaudía importándole muy poco la presencia de Melissa y después de Willa quien puso mala cara y se cruzó de brazos.


  —¿Qué está pasando aquí?


  —¡Olivia Finlay está viva! —gritó señalando hacia la televisión.


  Melissa miró hacia el suelo buscando alguna respuesta a semejante tontería, pero Willa no reaccionó de la misma forma. Caminó hasta estar frente a la televisión y cuando vio el encabezado de la noticia, y después ver todo el escándalo y a su hermano ahí presente enloqueció. Había soñado muchas veces con el momento en el que Olivia regresaba y quería vengarse de ella y se estaba haciendo realidad.


  —¡No! —gritó desde lo más profundo de su alma.


  Desenchufó el televisor y lo tiró al suelo repitiendo que no podía ser verdad. Rita se alejó de ella al verla, se jalaba el cabello e intentaba tirar todo lo que estuviera a su vista. Después agarró un cuchillo y sin pensarlo pasó el filo por ambas muñecas. Las tres aterrorizadas por ver a Willa así intentaron calmarla, Delia cogió una franela, la rompió en dos mitades y se las puso en las heridas que la chica se había hecho.


  —Rita, llama a una ambulancia, haz algo —le dijo Melissa.


  La chiquilla corrió a coger el teléfono mientras Willa estaba tirada en el suelo repitiendo que Olivia estaba viva y que iría por ella. La ambulancia tardó unos minutos en llegar y la llevaron al hospital más cercano, Melissa era la madre de Oliver, y lo quería muchísimo, pero eso no quitaba que en ese momento lo estuviera maldiciendo. A él y a esa mujer que no hacía más que daño, parecía que todo había acabado cuando se dio la noticia de la muerte de Finlay, pero todo había regresado como un huracán de categoría mayor, ella sabía por qué su hija estaba así, estaba asustada y con remordimientos por no querer hablar de lo que sabía, pero todo poco a poco se fue convirtiendo en una película de terror para Willa. No tenía descanso ni consuelo, muestra de ello había decidido terminar con su vida antes de que Olivia terminara con ella.


   


   


   


  Capítulo 11


   


  Luego de todo el alboroto de afuera con los medios de comunicación, los Finlay lograron llegar hasta su piso. Drake estaba nervioso, se notaba incluso al momento de intentar meter la llave en el picaporte, esperaba que Olivia reaccionara bien ante todo. Ella entró muy despacio inspeccionando cada rincón del lugar, el departamento era muy bonito para su gusto, pero seguía teniendo ese sentimiento de vacío. Drake la seguía hacia donde ella se movía, estaba tan feliz y estaba dispuesto a hacer las cosas bien, y esta vez cuidar de sus hermanas como se debía, no solo diciéndolo sino con acciones. La chica encontró las fotografías de ellos tres casi en todos lados de la casa, y en ellas se veía feliz, siempre con una sonrisa y mostrando el cariño que no recordaba que les tenía a sus hermanos.


  —Pediré una cita con el mejor médico de la ciudad para mañana mismo —comentó Oliver.


  Drake asintió y acompaño a su hermana hacia su habitación que estaba completamente intacta como ella la había dejado. Entró y recibió la frescura de su habitación, él la llevó directamente hacia la cama y la ayudó a recostarse.


  —¿Necesitas algo? —le preguntó él acariciándole la mejilla.


  —Tengo hambre.


  Drake frunció los labios y asintió.


  —Descansa un poco, cuando despiertes te traeré de comer. ¿De acuerdo?


  Olivia cerró los ojos y agarró una almohada para abrazarla como antes lo hacía, Drake se dio cuenta que, aunque no tuviera ningún recuerdo seguía siendo la misma y eso le tranquilizaba. Salió de la habitación y cerró muy despacio la puerta, se acercó a Oliver y le ofreció su mano. Oliver la recibió y se dieron un abrazo.


  —Gracias por todo, Oliver. No lo hubiera logrado sin tu ayuda.


  —No hay nada que agradecer, la quiero y deseo que esté bien ahora que está de vuelta.


  Drake vaciló y comenzó a jugar con sus manos viendo hacia el suelo, no sentía que había abusado de la generosidad de Oliver porque sabía que él los había ayudado porque quería, pero al tener de nuevo a su hermana con él necesitaba cambiar, y necesitaba muchas más cosas si quería consentirla o por lo menos tenerla estable a su lado.


  —Oliver, sé que hiciste mucho por nosotros, pero me veo en la necesidad de pedirte una última cosa.


  —Adelante, lo que quieras.


  —¿Podrías prestarme dinero? Olivia tiene hambre y…


  Antes de que él terminara de hablar Oliver sacó varios billetes verdes y se los dio. Drake los tomó con mucha vergüenza y sin mirarlo a los ojos le dio las gracias, era la primera y la última vez que pedía dinero para alimentar a Olivia, se lo juró a sí mismo, nunca más lo volvería a hacer.


  —No tengas vergüenza, puedes pedirme lo que quieras. Incluso, se me está ocurriendo una idea ¿te gustaría regresar a trabajar conmigo?


  Drake levantó la mirada y sus ojos se iluminaron, había buscado trabajo, pero sin ninguna suerte, y ahora Oliver le estaba dando la oportunidad que necesitaba. Se quitó un gran peso de encima y sonrió.


  —Nada volverá a ser como antes, gracias por la oportunidad.


  Oliver le dio un ligero golpe en la espalda para que supiera que a partir de ese momento iban a contar con él para lo que fuera. Después sonó su celular y lo sacó de inmediato, era su madre y esperaba que al contestar su madre estallará en gritos en contra de él, pero no fue así. Su madre sollozaba y sorbía por la nariz haciendo que se preocupara.


  —Madre ¿está todo bien?


  —No, Willa intentó quitarse la vida. Estamos en el hospital San George.


  Oliver colgó y caminó hacia la salida a toda prisa, Drake lo siguió hasta la puerta.


  —¿Estás bien?


  —Willa está en el hospital. Mañana nos vemos para llevar a Olivia al médico ¿de acuerdo? Estamos en contacto.


  —Oh, lo lamento. Deseo que se mejore.


  Se despidieron y Oliver caminó a toda prisa hacia afuera, ahí aun había reporteros esperando, así que sus guardaespaldas continuaron haciendo su trabajo, llevándolo a salvo hasta entrar al auto. Mientras Cyrus manejaba hacia el hospital, Oliver quería comprender por qué carajo Willa se había atrevido a hacer algo así, por qué había atentado contra su vida, nunca pensó que sería capaz de hacerlo, mucho menos lo había sospechado porque él la veía normal. Seguía diciendo que no recordaba lo que había pasado y Oliver había dejado de insistirle para no seguir abrumándola.


  —Todo estará bien, ya lo verá —comentó Cyrus al verlo tan afligido.


  —No comprendo por qué no puedo estar bien, siempre ocurre algo malo en mi vida que me impide continuar.


  —No se preocupe, todo tiene solución ¿lo recuerda?


  Oliver sonrió y recordó cuando era él quien siempre decía esa frase, ni siquiera se había dado cuenta que había llegado un momento en el que dejó de creer en esa frase. Cuando llegó al hospital San George su madre lo recibió con mucho desprecio, incluso cuando él se acercó a preguntar por su hermana, Melissa le dio una fuerte bofetada. Oliver no hizo nada, porque de algún modo sentía que lo merecía.


  —Todo esto es tu culpa, no sé si tenga que seguir repitiéndotelo.


  —Dime como está —murmuró.


  —Oh, ella está bien porque la trajimos a tiempo, tan bien que el doctor dice que si sigue así voy a tener que internarla en una clínica por su problema de los nervios. ¿Sabías que Willa no puede ni siquiera dormir por culpa de esa mujer?


  Oliver bajó la mirada y se rascó una ceja, todo ese odio que había entre Olivia y Willa estaba causando estragos, y al parecer Willa había perdido esa pequeña batalla que tenían. Quizá si hubiera dicho la verdad la historia sería distinta para ella, pero lamentablemente para todos no se puede volver atrás y corregir los errores.


  —Si esa mujer está viva no quiero que se acerque a mi familia, o lo que queda de ella.


  Lo miró una última vez con rencor y se alejó de él, Oliver se recargó en la pared y le rogó al señor que por favor terminara con todo eso.


  En la noche, la barra de la cocina de los Finlay estaba repleta de comida. Había hamburguesas, una caja grande de pizza, papas fritas y toda clase de comida chatarra que Drake sabía que Olivia adoraba. Ella sonrió al ver todo eso y se sentó junto a él.


  —No sé si pueda comer todo esto —dijo ella riendo.


  Agarró una hamburguesa de queso y la puso sobre su plato. Drake tenía días sin probar bocado, mucho menos sin comer tantas porquerías como en esa noche, y él no dudaba de su capacidad de acabarse todo lo que había comprado, estaba tan agradecido con Oliver por todo, gracias a él en ese momento estaba compartiendo alimentos de nuevo con su hermanita, luego de pensar que no la iba a ver jamás. Abrió la caja de la pizza y cogió una rebanada, luego cogió un sobre de salsa de tomate y lo rasgó con los dientes, la forma en la que miraba la comida y se la devoraba le causó gracia a Olivia, le acercó el sobre de salsa y ella hizo una mueca. El timbre de la puerta sonó y Drake rodeó los ojos, se levantó con pesar del banquillo y fue a abrir. En cuanto empujó la puerta Bonnie entró a toda prisa.


  —¿En dónde está mi amiga?


  Olivia volteó y cuando se miraron a los ojos Bonnie no aguantó más y corrió a los brazos de su mejor amiga, envuelta en llanto. Drake se frotó la frente y fue hasta ellas. Olivia se incomodó por la efusividad de Bonnie y quiso alejarse, así que miró a Drake pidiéndole ayuda y éste agarró a Bonnie de la cintura para hacerla a un lado.


  —Bonnie, no seas hostigosa.


  —Es que no lo puedo creer, estabas muerta, ¿Cómo le hiciste?


  Olivia miró hacia todos lados y se puso de pie, ¿muerta? Drake le había dicho que había estado desaparecida por meses, pero jamás le contó que la habían dado por muerta. Fue ahí cuando comprendió tantas cosas, el escándalo de los reporteros y esas preguntas incomodas que lanzaban al aire.


  —Bonnie —gruñó Drake—. Olivia no recuerda nada.


  —¿Ni a mí? Soy tu mejor amiga, nos conocimos en la…


  —Basta, carajo. ¿No entiendes nunca nada? —interrumpió el chico para evitar que Bonnie mencionara la estancia de Olivia en la cárcel.


  Bonnie bajó su emoción y miró toda la comida, se frotó las manos y ocupó un lugar más. Drake puso los ojos en blanco y maldijo. Quería tanto estar con Olivia a solas y la chica había arruinado sus planes, y para colmo alguien más tocó el timbre y al saber que Bonnie era un poco tonta le dio miedo dejarla sola con Olivia, pero no le quedó de otra. Abrió la puerta y se quedó mirando a la chica de cabello despeinado que tenía frente a él.


  —¡Regresaste de tu viaje! Estuve viniendo todos los días a esperarte y nunca me cansé.


  —¿Cómo supiste mi dirección? Por cierto, cuéntame cómo va tu coxis.


  Cathy puso la mano en su trasero e hizo una mueca.


  —Va mejorando ¿puedo pasar?


  Drake miró hacia la barra, Bonnie había comenzado a hablar y Olivia la miraba divertida.


  —No es un buen momento.


  —No te preocupes, no me quedaré mucho tiempo.


  Le dio un empujón y entró al departamento. Fue inspeccionándolo completamente como si fuera un halcón, intentó hacerlo tan bien para que la imagen de ese lugar se quedara grabado en su memoria por lo menos hasta que llegara a su casa.


  —¿No me vas a presentar a tu amiga? —preguntó Olivia desde la cocina.


  Cathy volteó hacia ella y como si la hubiera hipnotizado fue caminando en pasos pequeños hasta llegar hasta donde estaba Olivia. Antes de que pudiera decir algo Drake la agarró de los hombros y la regresó hacia la puerta, Cathy hizo puchero desde afuera, él cerró la puerta y se quedó con ella unos minutos.


  —Mi hermana no recuerda nada, no quería arriesgarme a que metieras la pata.


  —Oh, entiendo. Aunque no iba a hacerlo, solo quería saludarte y saber cómo estabas. Los vi esta mañana en la televisión y quedé impactada. ¿En verdad fingió su muerte?


  Todo iba bien hasta que Cathy dijo eso último, Drake fingió una sonrisa y giró sobre sus pies para entrar.


  —Mejor te vas.


  —No, no, espera. No quise decir eso, bueno si quise, pero no en voz alta ¿me perdonas?


  —Tú y todos los demás pueden pensar lo que quieran, no tengo nada que perdonarte, ni siquiera te conozco.


  Cerró la puerta y tan solo cinco segundos después volvió a sonar el timbre, esta vez con mucha frustración y enfado abrió y estuvo a punto de gritar porque creía que era esa chica loca, pero se trataba de Alexander. Llevaba en sus manos un pastel de chocolate y se lo mostró a Drake con mucha alegría.


  —Ya supe lo de Olivia, traje este pastel hecho con mis propias manos.


  Drake se lo quitó de las manos y lo olió, después le dio una mirada fulminante y chasqueó la boca.


  —Tú ni siquiera cocinas.


  —Pensé que no te darías cuenta ¿puedo verla? Todavía no lo creo.


  Finlay meneó la cabeza.


  —No, no puedes verla. Perdona, pero quiero estar con ella y disfrutarla a solas. Además, todavía está aturdida por todo y no quiero que se confunda más.


  —Entiendo ¿Y Marie? He ido a la clinica, pero no me permiten la entrada. Se pondrá muy contenta cuando sepa que Olivia está viva, quisiera estar ahí para verle su sonrisa. Apuesto a que llora.


  —¿50 pavos? —preguntó Drake levantando una ceja.


  —Hecho.


  Después de platicar solo un poco más con Alexander, por fin regresó adentro. Bonnie le mostraba algo en su teléfono y Olivia se veía muy entusiasmada viendo hacia la pantalla. Drake se acercó con el ceño fruncido y notó que la desconfianza con la que había tratado Olivia a Bonnie al principio se había esfumado.


  —Es en serio, desfilaste en las mejores pasarelas de moda.


  —No lo puedo creer —murmuró Olivia mirando las fotografías de ella misma con una sonrisa amplia.


  No creía que había sido tan importante, como así la etiquetaban en internet. “Olivia Finlay, una de las mejores modelos del momento” “Olivia Finlay, el rostro más bello de las pasarelas” A Drake no le pareció y le quitó el artefacto de las manos, se lo regresó a Bonnie con una mirada fulminante.


  —Sigamos comiendo ¿te parece?


  —¿Por qué no me dijiste que soy famosa?


  —Te lo iba a decir, pero evidentemente alguien se me adelantó —Bonnie se encogió de hombros y empezó a comer papas fritas—. Será mejor que te vayas, Bonnie. Olivia tiene que descansar.


  —Pero mañana temprano regreso.


  Se levantó de un salto y rodeó la barra para abrazar a Olivia, ella le sonrió y se despidió moviendo la mano hasta que Bonnie se fue. Drake bufó y ahora sí continuó comiendo, solo esperaba que el timbre no volviera a sonar o lo destrozaría para que así dejaran de interrumpirlos. Después de terminar de comer se fueron a la cama, Olivia estaba acostada mirando hacia la lampara de noche, había simpatizado muy bien con Bonnie, y claro que creía que ellas eran amigas. Odiaba no saber quién era ni que había sido de su vida, así que pensó en sacarle provecho a su amistad con Bonnie para sacarle la verdad sobre quien era Olivia Finlay. Le mortificaba no saber nada de sus padres, no había ninguna fotografía o algún rastro de que ellos existieran y comenzaba a sospechar que Drake no le iba a decir nada. Se cubrió con la sabana hasta tapar su mandíbula, mientras repasaba cada incógnita que su mente tenía, eran muchas y quería averiguar las respuestas a todas esas preguntas que flotaban en su cabeza.


  A la mañana siguiente Drake se levantó muy temprano y preparó el desayuno, estaba con mucha energía y muy contento porque todo lo malo que habían vivido solo eran ya recuerdos dolorosos que se quedarían almacenados para nunca más volverlos a sacar. Estaba tan de buen humor que estaba teniendo ganas de ya comenzar a trabajar, deseaba presentarse en su trabajo y empezar, en serio quería cambiar de vida y ser una mejor persona. Olivia se despertó con un dolor fuerte en el pecho y una ligera tos, se sentó en la cama mientras miraba el suelo, se tocó el pecho e intentó suspirar y jalar aire, pero se le dificultaba mucho así que se levantó y caminó hacia afuera, se quedó en medio de la sala en donde podía ver perfectamente a su hermano haciendo el desayuno.


  —Drake, me siento mal.


  En cuanto escuchó a Olivia decir que no estaba bien, Drake dejó todo lo que estaba haciendo y caminó de prisa hasta llegar a ella, la tomó de la mano y le ayudó a sentarse en el sofá, se puso en cuclillas frente a ella para verla muy bien.


  —¿Qué sientes? Dime que te duele.


  —El pecho.


  Acercó el oído más a ella para notar un silbido que salía de su garganta.


  —Espérame aquí.


  Se puso de pie y fue hasta su habitación, abrió un cajón del buró y sacó un inhalador. Se lo llevó y le pidió que exhalara y agitó el aparato. Puso su mano libre en la frente de Olivia y la fue recargando para que ella hiciera la cabeza hacia atrás, presionó el botón hacia abajo y se liberó el medicamento en forma de rocío. Esperaron unos segundos mientras le pedía que lentamente inhalara, estuvieron así unos segundos más y ella apreció mucho lo que hacía por ella, si le había quedado una pisca de duda ésta hacia él se había esfumado completamente, ya le había demostrado que se preocupaba por ella y que la quería como a nadie. Él sabía perfectamente cómo tratarla porque era el único que estaba con ella mientras le daban sus crisis en Deadly, nadie más se preocupaba, solo él.


  —¿Me llevas al médico ahora? —preguntó en un susurro.


  Él asintió y le volvió a tomar la mano, antes de salir de su departamento cerró las llaves de la estufa y fue por un abrigo y una bufanda para ponérselos a Olivia, quizá había sido el cambio de clima u horario, no lo sabía, así que mejor opto por llegar rápido al hospital y que la atendieron como se debía. Cuando el chico llamó al ascensor la puerta se abrió y de ahí salió Cathy, dio un salto de sorpresa y le dio un beso en la mejilla.


  —¡Drake, que sorpresa!


  Él puso los ojos en blanco y echó la cabeza hacia atrás. Quizá esa mujer era su karma, le fastidiaba que lo buscara tanto y lo persiguiera.


  —¿No tienes nada que hacer? ¿Un trabajo? ¿Un hobbie? No lo sé ¿algo que te tenga ocupada? —ella meneó la cabeza y él la hizo a un lado para entrar al elevador—. No quería ser grosero, pero no tengo otra opción, no me agradas, y no me gusta que me acoses. Entiendo que te sientes atraída hacia mí, pero en este momento mi prioridad es mi hermana. Así que por favor no me busques, ni me sigas, mucho menos me espíes. ¿De acuerdo?


  Ella frunció el ceño y quiso golpear la nariz de Drake con su puño, no le gustaba su altanería, ella no estaba interesada en él por su físico y para su gusto era un chico pedante y grosero, tampoco le gustaba, pero tenía que hacer sacrificios, tenía la soga en el cuello y no podía darse el lujo de seguir perdiendo más tiempo. Así que volvió a sacar otra de sus tarjetas de presentación, igual a la que le dio el día que se conocieron pero que él tiró, esta vez no se la dio en la mano. La metió directamente en la bolsa delantera del pantalón del chico.


  —Si quieres saber por qué mi insistencia en esa tarjeta viene la dirección donde puedes encontrarme, quizá te explique todo.


  No le respondió nada, presionó el botón que los llevaría a la primera planta. No iba a pensar en nada más, estaba muy nervioso y un poco alterado, y en esos momentos no quería ni iba a pensar en otra cosa que no fuera la salud de Olivia. Por supuesto que no iba a pensar en esa chiquilla que estaba loca y lo seguía e investigaba sobre él, era muy bonita y no lo dudaba, pero necesitaba cambiar de vida y en sus planes no estaba conocer a nadie más, no después del error tan grande que cometió al haberse enamorado de Anna. Olivia se sentía muy débil y Drake estaba preocupado porque el asma afectara mucho más la salud de su hermana, mientras iban en el taxi ella recargó la cabeza en el hombro de Drake y cerró los ojos, él le acariciaba una mejilla y le daba besos en el cabello. Y con esos simples gestos bastaron para que ella se sintiera protegida y tranquila, en cuanto llegaron al hospital Drake se acercó a recepción en donde estaba una señora hablando con otra.


  —Buenos días, vengo a ver al doctor Kingston.


  La señora ni siquiera lo volteó a ver.


  —El doctor Kingston no recibe a nadie que no tenga cita. Vuelvan más tarde, quizá corran con suerte.


  —Tengo cita, va a revisar a mi hermana.


  Siguió ignorándolo, pero seguía hablando con la otra muchacha, él apretó los ojos e hizo respiraciones profundas para no explotar en contra de esa mujer, pero al ver que ni siquiera se había dado el lujo de voltear a verlos sintió tanto enfado que estuvo a punto de ponerse a gritar. Pero sus palabras se quedaron a medias cuando vio a Oliver, Maxwell se acercó a ellos, le dio la mano a Drake y le dio un beso en la frente a Olivia.


  —¿Pasa algo? —preguntó al verla tan pálida, sin ganas y en ocasiones jadeando.


  —Parece que le viene una crisis de asma, amaneció con dolor en el pecho y dificultad para respirar. Pero esta señora no nos quiso atender, ni nos miró.


  Fue hasta ese momento que ella volteó, Oliver se rascó el parpado y le sostuvo la mirada.


  —¿Cuál es su nombre? —preguntó tranquilo.


  —Inés Chávez.


  Oliver asintió y después tensó la mandíbula.


  —Voy a reportarte con el gerente de este hospital por incompetente, mi mujer tiene asma y está mal ¿no lo ves?


  Inés titubeó y miró a Olivia, sus mejillas pudieron recobrar un poco de color al ver cómo le había hablado a la recepcionista y lo miró profundamente. Oliver sin despegar la vista de Olivia sacó su celular e hizo una llamada.


  —Kingston, estoy aquí con Olivia y su hermano.


  —Oliver, no me jodas. Sabes que no necesitas anunciarte, adelante.


  Le envió una última mirada a la recepcionista y se abrieron paso hacia el consultorio del médico. En cuanto entraron Drake le platicó lo que había pasado y lo mal que Olivia se sentía desde que había despertado, el doctor la atendió rápido y pidieron una camilla para llevarla hacia una habitación porque le iban a dar nebulizaciones que le ayudarían a sentirse mejor, estando ahí Drake se sintió un poco más tranquilo ya que su hermana ya estaba con los cuidados necesarios. Oliver lo llevó a la sala de espera y tomaron asiento.


  —¿Cómo está tu hermana? —preguntó Drake.


  Oliver suspiró y recargó la espalda en el respaldo de la silla.


  —Estará bien. ¿Marie ya sabe lo de Olivia?


  —Espero que no, porque me odiará por no avisarle desde el día uno. Por cierto, espero no te moleste, pero me gustaría avisarle a Wren que Olivia está aquí.


  Claro que le molestaba, tan solo escuchar su nombre le revolvía el estómago, pero se tragó su coraje y asintió.


  —Adelante, por mí no te preocupes.


  Drake su celular y se puso de pie, se alejó un poco de Oliver para no incomodarlo y poder hablar a gusto con Wren. Cuando sacó el artefacto de su bolsillo algo cayó al suelo, un pequeño recuadro color rosa, él frunció el ceño y lo levantó con mucha curiosidad mientras la línea del teléfono sonaba. Era el numero de una academia de baile y recordó a la loquita que lo acosaba.


  —Drake —contestó Wren.


  El chico parpadeó rápido y guardó de nuevo la tarjeta en su pantalón.


  —Wren, Olivia ha amanecido mal y está en el hospital.


  Harper dejó de hacer lo que estaba haciendo y se levantó de su silla.


  —¿En cuál? —preguntó mientras se ponía el saco.


  —En el de siempre, pero ya la están atendiendo.


  —Voy para allá.


  Cerró su computadora y salió de su oficina, canceló todas las citas y juntas que tenía ese día en su agenda que estaba un poco apretada, pero no le importaba porque lo más importante para él era Olivia. Un día le dijo que todo lo que tenía no le servía si no la tenía a ella, y había sido muy sincero, aunque ella no lo recordara más. Fue directo al estacionamiento, presionó un botón de su llave y las luces del auto encendieron luego de un sonido, cuando estuvo a punto de abrir la puerta alguien lo agarró del cuello y le apuntó con un arma en la sien.


  —Quédate quieto, y más te vale que no hagas ninguna tontería porque te mueres aquí.


  Wren puso los ojos en blanco y levantó las manos. Fue ahí cuando otro hombre se le acercó y le puso un pañuelo en la nariz, entonces Harper comprendió que iba en serio y que no solo querían robarle.


   


   


   


  Capítulo 12


   


   


  La curiosidad mató al gato, y luego de darle tantas vueltas al asunto Drake se tomó la libertad de saber por qué Cathy lo buscaba tanto, así que acudió a la dirección que estaba escrita en la tarjeta de presentación. La academia de baile Dance for me era un lugar en el que, aparte de aprender a bailar era muy bueno para pasar el rato, porque la maestra Cathy Allen era tan divertida que todas las noches era maravilloso estar en ese lugar, bailar por placer y diversión y terminar completamente sudados y jadeando, pero siempre con una sonrisa. La gente siempre salía feliz de Dance for me, aquella noche Drake entró lentamente admirando el lugar, era grande y había mucha gente, algunas personas iban solas y también se encontraban parejas jóvenes y de edad mayor, ahí no había distinción de edades. Miró hacia todos lados hasta que la reconoció de entre todos, su pequeño tamaño y su cabello amarrado en una coleta se reflejaban en el gran espejo que tenía ella enfrente. Cathy les había dado un tiempo a todos para hidratarse, solo tres minutos para después seguir bailando, no se había dado cuenta que él había llegado, de hecho, pensaba que nunca más lo volvería a ver después del desplante que le había hecho el chico esa mañana.


  Dio unos aplausos y caminó hacia su computadora para poner la siguiente canción.


  —Vamos a agarrar pareja y a bailar se ha dicho —dijo moviendo la cintura lo que provocó las risas de algunos, en especial la de Drake.


  Se amarró muy bien la sudadera que tenía sobre su cintura y reprodujo Save the last dance for me, de Michael Bublé. En cuanto comenzó a sonar el ritmo tan rico de la canción, Cathy empezó a menear las caderas de un lado a otro mientras veía por el espejo como los demás bailaban con sus parejas detrás de ella. Cerró los ojos para sentir como la música se iba metiendo en su cuerpo, Drake quiso acercarse más porque tan solo por esa vez no le bastó verla de lejos, le entró la necesidad de estar más cerca de ella. Verla tan contenta y moviéndose en su verdadero ambiente le gustó, así que con las manos dentro de la chaqueta caminó hasta ponerse detrás de ella, la tomó de la cintura, Cathy abrió los ojos y cuando lo vio por el espejo y volteó rápidamente dándole un golpe accidentalmente a Drake en la cara. Ella se cubrió la boca y el chico se quejó.


  —Mujer, ¿contigo siempre serán caídas y golpes?


  —No, no, lo lamento es solo que no te esperaba.


  —Tú me invitaste ¿no?


  Cathy sonrió y por fin pudo apreciarlo de mejor manera, estaba tan cerca de él que al fin pudo ver la profundidad de los ojos marrones de Drake. Al fin lo estaba teniendo cerca como quería, y no se sentía como ella lo había imaginado.


  —Baila conmigo —pidió ella y lo tomó de la mano hasta llevarlo a la pista de baile.


  Todavía sonaba su canción favorita y quería bailarla con él.


  —¿Qué? No, yo no sé bailar.


  —Yo te enseño.


  Cathy le tomó las manos y las puso sobre su cintura mientras ella lo sostuvo de los hombros, suspiró y comenzó a mover la cintura y dando dos pasos a la derecha y luego otros dos a la izquierda. Ella soltó una carcajada al ver que el chico en verdad no sabía y que no tenía nada de ritmo, echó la cabeza hacia atrás y Drake la soltó para darle una vuelta a la chica y después atraerla de nuevo hacia él, ella se sorprendió, pero después se separó dando un grito de dolor.


  —¡Me pisaste!


  —Te dije que no sabía bailar.


  —Pensé que bromeabas —dijo Cathy dando saltitos mientras Drake reía y todos en la academia los miraban divertidos y con ternura.


  Cuando la clase terminó Cathy deseó que sus alumnos se fueran para por fin poder estar a solas con Drake, lo había visto más abierto con ella y tenía que aprovechar eso para acercarse más a él y ganarse su confianza. El chico la miraba con una sonrisa mientras ella recogía el salón e intentaba dejarlo limpio para ya irse a su casa, apagó su computadora y la guardó en su bolsa, se la colgó en el hombro y buscó sus llaves.


  —Y bien, ¿qué te parece mi sitio?  —preguntó ella levantando las cejas.


  —Confieso que es mejor de lo que me imaginaba.


  Ella rio y abrió la puerta principal para salir, pero Drake la cerró y Cathy dio un salto. Él puso los brazos rozando cada extremidad de la cabeza de Cathy y ella comenzó a sudar de inmediato, no sabía qué diablos le había pasado como para que, de un momento a otro, le dieran ganas de buscarla. El pecho de Drake comenzó a subir y bajar con mucha intensidad, estaba acelerado, confundido y afectado por lo que estaba sintiendo. La tenía tan cerquita y solo así se pudo dar cuenta de la belleza que envolvía a la chica. ¿Por qué había decidido llegar hasta ahí? ¿Por qué tenía tantas ganas de besarla? No lo sabía, de lo único que era consciente, era de que ese olor a frutas que ella desprendía le gustaba. Cathy no era tan exótica y exuberante como Anna, ni siquiera había punto de comparación entre ellas, y quizá eso era lo que le atraía de Cathy y todavía no era consciente de eso.


  —¿Vas a besarme? —preguntó Cathy en un susurro.


  —¿Quieres que te bese? —respondió él desviando sus labios hacia el cuello de ella.


  —Está bien, está bien, hazlo antes de que te arrepientas. No sé si fumaste yerba o te metiste otra cosa para que estés aquí, pero bésame, hazme tuya, no me importa si después te arrepientes, solo hazlo.


  Escucharla así, tan acelerada y jadeando, suplicándole que la tocara y la hiciera suya lo prendió demasiado, tanto que ya no aguantó más sus ganas y la sostuvo de la mandíbula, apretó un poco y la estuvo mirando unos segundos hasta que la besó. Sus dientes chocaban y el sonido de éstos se mezclaba con el de los gemidos que ella desprendía de su garganta. Eso no era lo que ella había imaginado para los dos, ni siquiera le pasó por la mente que un chico como Drake tuviera ganas si quiera de besarla, no porque se menospreciara. Claro que Cathy era muy guapa, su rostro no necesitaba kilos de maquillaje para lucir perfecta al natural, pero era un desastre de mujer. Su trabajo no le permitía hacer mucho en cuanto a su vida social, estaba tan entregada a lo que amaba hacer que no le interesaba tener a alguien más a su lado, mucho menos después de lo que había vivido meses atrás. Pero ese beso estaba siendo tan perfecto que todos sus deseos se esfumaron, Drake comenzó a sudar de la frente y pronto abandonó la boca de Cathy para tomarla de la mano y llevarla más adentro, donde las luces de afuera no los interrumpieran. Se quitó la chaqueta y la puso sobre el suelo, luego la ayudó a acostarse recargando la espalda sobre ella. Cathy puso los brazos detrás de la nuca y lo esperó, consideraba su vida tan aburrida que llevaba meses sin tener sexo, y estaba nerviosa, pero intentaba ocultarlo, por suerte no tuvo una crisis de hipo porque quizá Drake no hubiera podido si quiera acercarse a ella.


  Él tragó saliva antes de ponerse de rodillas y después le fue tocando las piernas de abajo hasta llegar a la cadera, bajó lentamente el pants de la chica sin dejar de acariciarle las piernas. Él hubiera querido verla un poco más y no estar bajo esa oscuridad, hubiera querido que ese encuentro no hubiera sido nada improvisado, pero al igual que Cathy, él tampoco lo imaginó. No era el tipo de chica a la que él estaba costumbrado, pero no le estaba importando nada.


  Terminó de quitarle la prenda y la lanzó a donde no pudiera percibirla más, le besó la parte interna de los muslos y ella gimió, lo agarró de la cabeza invitándolo a que continuara y no se le ocurriera detenerse, ya estaban ahí y ya habían llegado demasiado lejos como para que alguno de los dos desistiera. Fue subiendo los labios hasta que llegó al ombligo, ella como único mecanismo de defensa movía los dedos de los pies, casi enterrándolos en el piso, le subió le blusa junto con el sujetador deportivo para besarles los pechos, pasó la lengua por un pezón una y otra vez haciendo que Cathy se retorciera en el suelo, gemía y jadeaba y pedía mucho más de él, su cuerpo se había calentado, y amenazaba con aumentar su temperatura porque él no dejaba de torturarla y gozarla, mientras seguía, luego de saborear los pechos de Cathy se detuvo un poco para tomar aire y sacar a su amigo, Drake sentía que iba a explotar así que no quiso seguir con esa tortura, bajó el cierre de su pantalón y se sacó el pene, lo sostuvo en su mano un tiempo en lo que la penetraba. Ella, al sentirlo dio un salto y arqueó la espalda, Drake había conocido una sola versión de Cathy; la que lo acosaba y seguía a donde quiera que iba. Pero esa Cathy que tenía bajo él era tan diferente, era completamente una mujer y le gustaba más así, se estaba entregando a él y no lo podía creer, había jurado que era una mujer sumisa y tonta y se había equivocado.


  Cerró los ojos, Drake la penetró completamente y recargó el pecho en el de ella, buscó sus labios y comenzó a moverse, le tocó una pierna y la enrolló en su cintura mientras ella se rendía ante él, sus bocas estaban juntas sin hacer ningún movimiento, solo recibiendo los quejidos que ambos daban. Cathy se aferró a la playera del chico, y cerró los ojos apretándolos con mucha fuerza hasta que comenzó a sentir una opresión en su pecho, su sexo estaba tan caliente y pronto colapsó, lo soltó y Drake abandonó su boca para esconder la cara en el cuello de la chica, todo pasó de un momento a otro que cuando soltó toda esa represión sexual que comenzó a nacer mientras la veía bailar suspiró y poco a poco fue bajando la velocidad de sus embestidas. Sonrió y levantó la cabeza para verla envuelta en sudor y con la misma sonrisa boba que él.


  —Eso fue increíble —comentó ella casi sin respiración.


  Él rio un poco y fue saliendo de ella con lentitud, Cathy soltó un quejido y cuando estuvo fuera de ella le dio un beso en frente y se puso de pie. Se acomodó el cabello y el pantalón y buscó la ropa de la chica, le ayudó a ponérsela y luego la ayudó a levantarse. Ella se puso de pie un poco mareada así que se sostuvo de los hombros de Drake.


  —La pasé muy bien, pero debo irme.


  Inmediatamente Cathy se lanzó a él y se colgó de su cuello tomándolo por sorpresa.


  —No te vayas, por favor. Vamos a tu casa o a cenar, pero no me dejes sola.


  Drake sintió tanta ternura, nunca nadie se había aferrado tanto a él como ella, fue tanto el sentimiento que tuvo que la agarró de ña cintura.


  —En verdad me tengo que ir, me quedaré en el hospital con mi hermana.


  —Entonces llévame contigo, si quieres no hablo en todo el camino, pero por favor no me dejes sola.


  Sonrió y caminó hasta la puerta pensando que en cuanto diera un paso ella lo soltaría, pero no fue así. Se sostuvo más fuerte y Drake empezó a reír.


  —Estás tan loca, de acuerdo, vamos.


  ***


  Willa estaba despierta cuando Oliver entró a su habitación, la chica estaba irreconocible, tan pálida y ojerosa que, al verla así, Oliver sentía tanta tristeza. Se sentó en la esquina de la cama y le tocó una pierna y ella volteó a verlo, sonrió un poco y estiró la mano para que su hermano la cogiera.


  —¿Cómo te sientes?


  —Mejor, Oliver, llévame a casa. No quiero estar más aquí.


  No iba reprocharle por haber cometido esa tontería, si le era posible no lo iba a mencionar nunca, solo le iba a dar todo su apoyo y no la dejaría sola. El doctor había sido claro al decir que necesitaban estar al pendiente de ella.


  —Mañana nos podremos ir.


  Willa asintió y cerró los ojos, todos los medicamentos que le habían administrado habían ayudado a que se calmara y estaba consciente de que haber intentado quitarse la vida había sido una estupidez, pero ya no podía con todos los remordimientos en su consciencia y en su momento fue la única salida que encontró para acabar con todo lo que estaba sintiendo.


  —¿Es verdad lo que dicen, que ella está viva?


  —No pienses en eso ahora, ¿de acuerdo? Regresaremos a casa y tú volverás a tu vida, te ayudaré con todo lo necesario para que AZUL sea abierto y para que seas feliz.


  —No creo poder, ella me lo arrebató todo. Incluso a ti, te fuiste de la casa con los niños y estoy tan sola.


  Le apretó la mano y sonrió solo para convencerla de que nada malo le iba a pasar, y que estaba con ella contra viento y marea.


  —No lo estás, Willa. Aquí estoy contigo y no me voy a ir.


  Ella se sentó e inclinó para abrazarlo, Oliver la sostuvo entre sus brazos y le besó la cabeza.


  —Promete que volverás a casa.


  —Si así estás más tranquila, está bien. Los niños y yo regresaremos a casa.


  Willa sonrió y cerró los ojos.


   


  (…)


   


  Cuando le quitaron de la vista el pañuelo, Wren miró hacia todos lados para tratar de reconocer en donde estaba. Era una bodega, estaba llena de cajas por todos lados y él era la única persona que estaba ahí, atado de pies y manos a una silla. No tenía miedo de lo que pudiera llegar a pasarle, así que se quedó quieto esperando algún movimiento o algo que le hiciera saber el por qué lo habían llevado hasta ahí. Quizá se trataba de un ajuste de cuentas, así que presionó a su memoria para recordar con quien había quedado mal, después pensó en Olivia y maldijo. Lo último que supo de ella fue que estaba en el hospital, y estando él ahí ya no sabía si el sol seguía afuera, o si había estado lo suficientemente inconsciente como para que incluso hubieran pasado unos cuantos días. Después sintió una presencia detrás de él y un pequeño aliento en su oído, fue ahí cuando se dio cuenta que no estaba solo del todo.


  —Tuviste una larga siesta.


  —¿Por qué me trajeron aquí? Habla de una vez.


  —Oh, te he estado siguiendo los pasos y sé que tienes mucho, mucho dinero. Así que en este mismo instante me vas a comunicar con la persona que va a pagar tu recate.


  Wren puso los ojos en blanco y suspiró.


  —Mierda —murmuró —. No tengo a nadie, estoy completamente solo, ni siquiera tengo una mascota, pero te prometo que en cuanto salga de aquí me comprare una. ¿Qué te gusta? ¿Un perro? No, los perros son tan comunes…


  El hombre le dio un golpe en la cabeza y Wren empezó a reír.


  —No me hagas enojar o aquí mismo te mueres.


  —Hazlo, ya te dije que no tengo a nadie y no tengo nada que perder. Pero tú sí, si me matas no habrá dinero —canturreó.


  Definitivamente se equivocaron al pensar que Wren les daría lo que le pidieran, aunque iban a encontrar la forma de que eso pasara, iban a comenzar a torturarlo porque si no cedía por las buenas, quizá lo haría por las malas. O no.


   


   


   


  Capítulo 13


   


   


  Olivia pudo regresar a su casa junto con Drake y una Cathy que no quería soltarlo.


  —Prepararé algo para comer —dijo ella y corrió hacia la cocina.


  Drake se rascó la nuca y acompañó a su hermana a la habitación, acomodó los cojines y le ayudó a recostarse.


  —¿Estás bien? ¿Necesitas algo? Lo que sea.


  —¿Ella es tu novia? —preguntó Olivia refiriéndose a Cathy —. Es muy bonita, aunque no para de hablar.


  Él sonrió y se sonrojó un poco.


  —No es mi novia, solo una amiga, creo.


  Levantó los hombros porque ni él sabía qué relación tenía con Cathy, después de tener sexo no habían hablado sobre lo que pasaría entre ellos, no habían hablado de nada porque la chica había intentado cumplir su promesa, aunque había fallado un poco de regreso a casa tratando de no ser imprudente con los comentarios que hacía.


  —Háblame más de mí.


  El doctor había dicho que no había recibido ningún daño en la cabeza que le impidiera volver a recordar, poco a poco y con ayuda de los que la rodeaban iba a poder volver a la normalidad. Drake sonrió y se puso de pie, fue hacia el tocador y Olivia vio que cogió algunas cosas de ahí, cuando regresó le puso dos labiales de diferente tono de rojo en las manos.


  —Estos son tus favoritos, te encanta el color rojo.


  Ella le quitó la tapa a uno y se lo empezó a colocar en los labios, cuando terminó le sonrió a su hermano y él la abrazó.


  —¿Y nuestros padres? ¿Por qué no vienen a verme?


  Drake vaciló y no supo si contarle de una vez la verdad o esperar un poco, tenía un poco de miedo por la reacción que podría tener. Le tomó la mano y suspiró.


  —Nuestros padres murieron hace mucho, Marie, tú y yo crecimos solos.


  —Entonces quiero visitar sus tumbas.


  —Después te llevo, lo prometo.


  Así ella se quedó más tranquila, y Drake también. Más tarde Olivia recibió la visita de Alexander y de Bonnie, muy a pesar de Drake. Mientras ellos estaban en la habitación, Drake fue hacia la cocina con Cathy, la sorprendió dándole un abrazo por detrás y ella sonrió.


  —Ya casi termino, aunque te hacen falta muchas cosas en tu despensa hice lo que pude con lo que tenías.


  Él le dio un beso en el hombro y tomándola de la cintura le dio la vuelta poco a poco.


  —Gracias por estar conmigo —suspiró y le dio un beso en la frente.


  Ella cerró los ojos y estuvo a punto de sincerarse, de decirle por qué se había acercado a él de esa forma tan desesperada, pero no pudo. Porque él la abrazó como si fuera lo único real en ese momento, como si estar en sus brazos comenzara a darle la fuerza que necesitaba para poder superar todo su pasado y poder comenzar de nuevo, el remordimiento en su cabeza se empezó a acumular y prefirió responder a ese abrazo con mucha más fuerza.


  —Debo irme a la academia —dijo ella—, ¿te veo después?


  —Está bien, cuídate.


  Con toda la libertad que ella le dio, Drake se acercó a sus labios y la besó lentamente.


  —La próxima que nos veamos hablaremos, no sé nada de ti y tú tampoco de mí.


  —De acuerdo —contestó nerviosa.


  Ella sabía mucho más de Drake que lo que él mismo imaginaba. La acompañó hasta afuera, Cathy lo agarró de la mano y lo llevó hasta el elevador, antes de que las puertas se abrieran volvió a darle otro abrazo y luego suspiró. Había tomado una decisión, se alejaría de él para no tener que lastimarlo y se concentraría en lo que tenía que hacer. El ascensor hizo un sonido y una mujer salió de ahí, Cathy pasó a su lado sin saber que Drake tenía un pasado con esa chica pelirroja. El chico vio a Annabell salir de ahí y quiso regresar adentro muy rápido, porque por un momento había olvidado todo lo que le aquejaba, pero al ver a Anna nuevamente habían regresado todos sus remordimientos y malos sentimientos. Cathy meneó la mano y se fue.


  —Drake ¿Cómo estás? —preguntó Anna—, supe lo de Olivia. No lo puedo creer todavía.


  —Lo sé, nosotros ni la policía logramos entender que fue lo que pasó. Pero estoy mejor, gracias.


  —¿Podemos hablar? Por favor.


  Tenía tanto tiempo que no la veía, y tenía miedo que todo ese amor que sentía por ella volviera a surgir, asintió y se quedó ahí de pie.


  —Está bien, pero no tengo mucho tiempo. Debo volver adentro.


  —Me gustaría mucho volver a verla. ¿Puedo?


  Drake se frotó la frente y caminó de regreso a su departamento con el sonar de los tacones de Anna detrás de él. Entró a su casa y se detuvo en medio de la sala de estar. Olivia volteó y rápidamente reconoció a Anna, lo hizo por la fotografía que había visto de ella y que la había confundido con su madre.


  —Olivia, ella es Annabell, una amiga.


  Anna sintió muy feo que la presentara como una simple amiga después de todo lo que habían tenido que vivir juntos, pero por otro lado entendía porque Drake seguía dolido, se podía notar en su mirada. Olivia sonrió, agarró el control remoto y le puso pausa a la televisión, Bonnie frunció el ceño y presionó reproducir. Los ojos de Anna se llenaron de lágrimas y la abrazó, Olivia la recibió con gusto y se quedaron así unos segundos más de lo estimado.


  —Lo lamento, es solo que me da tanto gusto que estés de regreso en tu casa, con tu hermano.


  —Gracias —murmuró Olivia.


  Mojó sus labios y regresó al sillón, aún le parecía un poco incomoda la efusividad con la que la trataban, para Olivia todos eran unos desconocidos y era inevitable sentir esa incomodidad cada que le presentaban a alguien nuevo. Drake agarró el brazo de Anna, pero de inmediato la soltó, lo mejor para los dos era no tener ningún contacto físico.


  —Será mejor que te vayas.


  —Sí, me ha dado mucho gusto verte de nuevo, Olivia.


  Olivia asintió, Alexander salió del baño y se limpió las manos mojadas en el trasero.


  —¿Qué ocurre? —preguntó al sentir el ambiente muy tenso.


  Nadie le contestó, Anna caminó hacia la puerta y se tragó todo lo que quería decirle a Drake, él la acompañó únicamente hacia la puerta y en cuanto la cruzó cerró la puerta y suspiró. Obligó a su corazón a no volver a sentir nada por ella, no estaba bien y lo sabía. Pero era casi imposible.


   


   


  ***


  —Ese hombre se parece a alguien que conozco —dijo Bonnie mientras agarraba un puño de palomitas y se lo llevaba a la boca.


  Drake sonrió y Olivia no ponía atención en nada mas que no fuera la televisión, llevaban toda la tarde viendo una serie llamada Arrow, los tres acostados en los sofás de la sala, el chico sacó su teléfono y miró la hora, suspiró al ver que no tenía ningún mensaje ni ninguna llamada de nadie. No sabía si esperaba una señal de Cathy o de la misma Anna, su visita lo había dejado pensando en lo que sentía por ella, y al mismo tiempo en que tenía que matar todos esos sentimientos de tajo como fuera. Nuevamente sonó el timbre y antes de levantarse a abrir tragó saliva.


  —Yo no voy a abrir, te toca, Olivia —dijo Bonnie.


  Olivia hizo una mueca y meneó la cabeza.


  —No, le toca a Drake.


  Él puso los ojos en blanco y aunque no quería fue a abrir, Oliver estaba ahí, de pie con un ramo de rosas rojas y con una bonita sonrisa.


  —Vengo a ver a Olivia.


  —Claro.


  Abrió completamente la puerta y lo dejó entrar, en cuanto Olivia lo vio los ojos le brillaron y le sonrió abiertamente. Se veía tan guapo con ese traje gris. Quitó la cobija de su cuerpo y como si Oliver fuera un imán la atrajo hacia él, la recibió con un beso en la frente y le dio las flores en la mano. La chica las olió y suspiró.


  —Son muy lindas, gracias.


  —¡Es él! —gritó Bonnie y todos la voltearon a ver, se levantó muy rápido del sofá y se puso en medio de Oliver y Olivia—, él es flecha, son idénticos.


  Oliver soltó una risa y levantó los hombros.


  —Muchos me dicen lo mismo, voy a creer que es mi hermano perdido.


  —¿Me puedo tomar una foto contigo? Drake, saca tu celular.


  Por primera vez le hizo caso a Bonnie, a regañadientes buscó la cámara de su celular y tomó la fotografía, la chiquilla dio de brincos y después regresó al sillón para seguir viendo su serie, Drake la siguió porque se sentía un poco incomodo haciendo mal tercio entre su hermano y Oliver así que quiso darles un poco de espacio, aunque éste fuera el más mínimo.


  —Vengo a invitarte a cenar ¿te gustaría?


  —Yo encantada, pero… —le pidió que se acercara para que su hermano no escuchara—, no sé si deba pedirle permiso a Drake.


  —Oh, Drake, me gustaría llevar a Olivia a cenar ¿tienes algún inconveniente?


  Al ver a su hermana tan emocionada con la idea de salir nuevamente con Oliver, le vinieron a la mente tantos recuerdos. En especial cuando Olivia estaba tan enamorada de Maxwell. No quería volver a verla sufrir y no estaba seguro si lo mejor para ella era volver a salir con Oliver. Pero ella juntó las manos en su pecho e hizo berrinche, justo como lo hacía antes, así que no pudo negarse.


  —Solo no tarden mucho, cualquier cosa me llaman.


  —Puedes estar tranquilo, la cuidaré como a mi vida.


  La agarró de la cintura y Olivia lo volteó a ver con admiración, gusto y deseo. No le parecía imposible creer que había tenido algo que ver con un hombre como Oliver, porque ella era muy bonita y estaba consciente de eso. Sin embargo, le parecía inquietante el saber cómo había ocurrido y lo más importante; por qué ya no estaban juntos. Ella corrió a cambiarse de ropa, se puso lo primero que encontró; unos jeans de mezclilla, blusa sin mangas color blanca y unos zapatos negros con tacón bajito, todavía no se sentía del todo bien y no quería exponerse a cansarse y arruinar esa noche con Oliver, de verdad tenía muchas ganas de salir con él, y también de poder aclarar todas sus dudas. Cogió una chaqueta negra, se puso un pasador en el cabello y agarró uno de los labiales rojos que, según Drake, eran sus favoritos. Escogió el más luminoso, lo pasó por sus labios varias veces y le gustó como se le veía, también se puso perfume, demasiado para ser exactos. En el cuerpo, detrás de las orejas y en un poco también en las muñecas.


  Cuando salió de su habitación, Drake silbó y Oliver sintió que estaba en el mismo lugar con la Olivia de siempre, ese labial rojo le recordaba tantas cosas, y también le hacía sentir otras que su entrepierna comenzaba a alegrarse por eso.


  —Hermana, solo van a cenar.


  Ella levantó los hombros con una sonrisa coqueta y caminó hacia afuera del departamento, Oliver le prometió una vez más a Drake que la regresaría a casa temprano y que no le haría nada malo, nada que ella no quisiera que le hicieran. Porque estaba completamente dispuesto a recuperarla, a que lo volviera a querer y sobre todo a volver a hacerla suya. Había soñado tantas veces con volver a tener su cuerpo, con volver a sentir su suave piel y posar los labios ahí.


  Ella entró al elevador, sostuvo su chaqueta entre sus manos y esperó a que él entrara, mientras iban bajando, de su frente iba apareciendo una capa de sudor. Estaba muy nerviosa y tenía la boca seca, no entendía por qué él la ponía así, pensó que quizá eran sensaciones que albergaba siempre su cuerpo cada que estaba con él. Oliver se sentía de la misma forma, la tenía a lado de él, en un espacio tan reducido y quería devorarle la boca y si le era posible, desnudarla ahí mismo y de una vez quitarse todas esas ganas que tenía de ella. Sin embargo se contuvo, no era el momento ni el lugar, además no quería arruinar nuevamente su principio. Porque eso era, un nuevo comienzo para los dos y esa vez estaba dispuesto a hacerlo correctamente. Por fin salieron del edificio, Olivia se puso la chaqueta porque sintió mucho frio, él pasó las manos por los brazos de ella para darle un poco de su calor y luego le abrió la puerta del copiloto.


  Le había pedido a Cyrus que le diera privacidad, estaba ahí, a unos cuantos autos detrás del de Oliver para cuidarlo sin molestarlo. Él rodeó el coche y localizó del otro lado de la calle a un camarógrafo, intentó ignorarlo y se metió al auto. Suspiró y giró la llave.


  Olivia estaba fascinada con él, al ver la elegancia en la que vivía y sobre todo del como la trataba, como si ella fuera una reina.


  —¿Te apetece escuchar un poco de música?


  —Sí —contestó algo tímida—, lo que desees poner está bien.


  Presionó algunos botones en frente y prendió una mini pantalla, puso la primera canción que le apareció de su lista de reproducción; fue Come Fly With Me de Sinatra. A él le vino el recuerdo de aquella noche en su despacho, ellos dos bailando y planeando un viaje que jamás realizaron, volteó a verla con la esperanza de que ella también estuviera teniendo ese recuerdo, pero no fue así. Olivia movía la pierna al ritmo de la canción y movía levemente la cabeza de un lado a otro.


  —¿Esa canción es importante para nosotros? —él, al no esperar esa pregunta hizo una mueca—, me miraste raro.


  —Me recuerda un momento feliz.


  —¿De los dos? —Oliver apretó los labios y asintió. Olivia bajó la mirada y suspiró—. Lamento no poder recordarlo.


  Él le tomó las manos y le besó los nudillos, se acercó un poco más a ella y sintió su respiración.


  —No te preocupes nena, recordaras, lo sé.


  Olivia le miró los labios, esos labios rosados que tenía tan cerca de ella, casi rozando los suyos.


  —¿Por qué terminamos? —murmuró.


  Un sonido en la ventana hizo que su burbuja se reventara, y en silencio Oliver agradeció porque no quería contestar esa pregunta, no todavía. Presionó un botón de lado de su puerta y el vidrio de Olivia comenzó a bajarse, era Drake el que había interrumpido.


  —Olvidaste tu inhalador, Olivia. No debes salir sin uno de estos, recuérdalo —meneó el aparato frente a ella—, que bueno que los alcancé.


  Ella lo agarró y lo dejó en el tablero del coche, sabía lo importante que era ese inhalador para ella, pero confiaba en que su salud no iba a empeorar. Le envió un beso al aire y Drake se alejó, Oliver volvió a cerrar la ventana y por fin pisó el acelerador. El lugar al que acudieron era muy grande y elegante, tanto que Olivia se sentía como un pequeño ratón en una casa gigante, al bajar del coche comenzaron los flashes, le gustó mucho que la recibieran de esa forma sin embargo las luces le lastimaban un poco, así que tuvo que cubrirse. Se agarró del brazo de Oliver y caminó viendo hacia el suelo, cuando ya estuvieron adentro de inmediato los llevaron hacia una mesa alejada de las demás personas, Oliver quería intimidad sin que estuvieran cuchicheando sobre ellos y sin miradas apuntándolos.


  El mantel era color rojo y había un arreglo en el centro de la mesa con dos velas ardiendo, ella miraba a su alrededor y sonreía.


  —¿Te gusta? —preguntó él.


  —Es muy bello.


  Un mesero se presentó con ellos y se puso a la disposición de los dos.


  —Trae una botella de vino, el mejor que tengas.


  El chico les entregó la carta y salió disparado por la botella de vino, mientras tanto Olivia miraba la carta con el ceño fruncido.


  —¿Foie gras? Suena bien ¿Qué es?


  —Hígado de pato.


  Hizo un gesto y meneó la cabeza, Oliver se rio y le quitó la carta de las manos.


  —Pediré por los dos ¿te parece?


  Ella asintió y entrelazó las manos y las puso bajo su mandíbula recargando los codos en la mesa y mirándolo mientras Oliver repasaba la carta, el mesero regresó y puso la botella sobre la mesa, luego comenzó a quitarle el corcho y cuando estuvo listo llenó ambas copas.


  —Me apetece el lomo, pero lo quiero en medallones y con las verduras salteadas, por favor. Oh, y la carne en término medio. Para la señorita también.


  —Enseguida, caballero.


  Se fue rápidamente, Oliver elevó su copa y Olivia hizo lo mismo.


  —Confío en tus gustos —dijo ella.


  Él le tomó a su copa y Olivia fingió hacerlo para rápidamente dejarla sobre la mesa, no estaba segura si debía tomar, y no tenía muchas ganas de hacerlo. Suspiró y se acercó más a él, le tomó la mano y lo miró directamente a los ojos.


  —Ahora contestarás a mi pregunta, ¿por qué ya no estamos juntos?


  Oliver se removió en su lugar y se rascó la frente.


  —Tuvimos un mal comienzo, ambos nos hicimos daño, y yo no te apoyé cuando me necesitabas. Pero estoy muy arrepentido de lo que pasó y quiero volver a intentarlo y continuar con nuestros planes, ahora no lo recuerdas, pero lo harás y yo te voy a ayudar.


  —¿Qué te hice? Dímelo todo, no puedo estar tranquila sabiendo que contigo pude haberlo tenido todo. A tu lado me siento protegida, nada me da miedo si estas a mi lado, tan solo con verte sé que voy a estar bien. Pero no puedo comprender nada, en mi sano juicio no me alejaría de ti, puedo estar segura.


  —Siempre es buen momento para volver a comenzar. Regresarás a tu vida de antes, ya lo verás.


  —¿Y tú estarás ahí?


  —Te lo prometo.


  Le besó los nudillos y dejó los labios recargados ahí un par de segundos más, no quería mentirle, pero tampoco quería decirle que le había hecho tanto daño a tal grado de ya no querer saber nada de él. Pero se sentía tan bien estar con ella que no quería arriesgarse a nada que la hiciera correr nuevamente de su lado. El mesero llegó minutos después con sus platos y cenaron en silencio, mirándose en algunas ocasiones, pero sin mencionar ni una sola palabra, solo suspirando y el sonido de los utensilios haciéndose presentes.


   


   


   


  Capítulo 14


   


  Drake encendió un cigarro y recargó la espalda en la pared, había algo en Cathy que le gustaba, la muchacha estaba loca, lo sabía, pero lo que no sabía exactamente era el por qué motivo había salido de su casa para buscarla ya que ella no le había llamado. Cathy terminó su clase del día y mientras todos sus alumnos salían ella recogía y Drake la esperaba afuera. Tiró la ceniza de su cigarro en el suelo y se lo llevó a la boca, dio dos caladas seguidas y esperó para expulsar el humo, estaba nervioso y no quería entrar, solo se movió un poco para verla recoger el salón, cuando terminó la chica se puso su chaqueta y salió. Le sonrió y se paró frente a él.


  —No te esperaba —dijo un poco desanimada.


  —¿Ya no querías verme?


  —No es eso, solo que pensé que no me buscarías. ¿Nos vamos?


  Drake levantó las cejas y tiró el cigarro, metió las manos en las bolsas de la chaqueta y caminaron hombro con hombro. No se necesitaba conocer a Cathy de años para saber que algo tenía porque estaba muy seria y distraída. Él comenzó a enfadarse y arrepentirse de haberla buscado, no entendía a las mujeres, mucho menos a ella que le había mostrado mucho interés y después nada, como si solo hubiera querido sexo con él, o quizá no le había gustado del todo haber estado con Drake en la intimidad. Movió la cabeza y decidió dejarse de tonterías.


  —¿Te pasa algo conmigo?


  —Tienes razón, no nos conocemos y el rumbo que estamos tomando no me gusta.


  —Está bien, está bien. Pero para poder contarte todo de mi necesitaríamos unas semanas, quizá meses. No es fácil de explicar, pero te diré lo principal; soy huérfano, conocí a Olivia y a Marie en un orfanato al que me llevaron cuando nací, llegamos aquí con mentiras, conocí a una mujer y me enamoré como nunca lo había hecho, pero resultó ser mi madre…


  Cathy jadeó y dejó de caminar, Drake se dio la vuelta y recibió una bofetada.


  —¡Eres un maldito enfermo!


  Drake bajó la mirada y maldijo, por supuesto que no iba a ser nada fácil explicarle a la gente el pecado que había cometido, pero esperaba que por lo menos le hubiera dejado explicarle como habían sido las cosas.


  —Tienes razón, lo nuestro es una estupidez. Olvídalo.


  Enfadado, se dio la vuelta y caminó por su cuenta. Cathy quiso irse, alejarse de él y no volver a verlo, pero al verlo irse no pudo y caminó tras él.


  —Yo nunca dije que fuera una tontería.


  —Pero yo sí, déjame en paz. Soy un maldito enfermo.


  Ella dejó caer los brazos en los costados y aceleró el paso para ponerse frente a él, siguió caminando justo como aquella vez en la que los dos salieron del café y después ella se cayó.


  —Es que, no puedo creer que digas esas cosas, y que las digas así… como si fuera tan normal.


  —Tú no sabes por lo que he pasado.


  —¡Entonces dímelo!


  Drake se detuvo, con su pecho subiendo y bajando de lo ofuscado que estaba, y porque lo poco que llevaba de conocerla no la había visto así. Estuvo a punto de mandarla a la mierda, pero una camioneta negra se detuvo frente a ellos, dos hombres salieron de ahí y entre gritos subieron a la chica, después a Drake y el chofer arrancó.


  —¿Qué está pasando? —preguntó Cathy en jadeos.


  —¡Guarda silencio, este es el precio que tendrás que pagar por salir con esta porquería!


  Ella empezó a sudar y a llorar, a Drake le pusieron algo en la cabeza que le impedía ver el exterior, solo escuchaba el chillido de Cathy y su propio respirar.


  —Déjenla ir —pidió él con la voz temblando—, ella no tiene nada que ver conmigo. Ni siquiera la conozco.


  —O se callan los dos, o se mueren aquí mismo.


  Drake levantó las manos y asintió, lo mejor era hacer lo que ellos le pedían para que no le hicieran daño a Cathy, esperó a que hubiera alguna señal, mantuvo todos sus sentidos alerta para saber cuándo fuera el momento perfecto para huir. La camioneta hizo una parada, anduvo y después hizo otra. Fue ahí donde los bajaron, Cathy nunca había sentido tanto miedo como en ese momento, pensó en su familia y en cuanto tiempo llevaba sin verlos, los extrañaba y deseaba verlos una vez más y pedirles perdón por todos sus errores, o si alguna vez los había ofendido. Su cara estaba llena de lágrimas y estaba a punto de desmayarse, los hombres que la sostenían de los brazos eran muy fuertes y la lastimaban.


  —Yo no tengo dinero para el rescate, por favor déjenos ir.


  —Cathy, cállate —dijo Drake—, no digas nada.


  Le quitaron la venda de los ojos, parpadeó mucho hasta que su vista se aclaró y pudo localizar a la chica, sana y salva, pero muerta de miedo, con solo una mirada pudo comunicarse con ella y decirle que todo iba a estar bien, que pronto iban a salir de ahí y todo volvería a la normalidad. Al verla recordó el momento en el que hicieron el amor, y se dio cuenta que quería volver a repetir ese momento, no quería quedarse con solo un recuerdo más en su vida. Le dieron un empujón y ella cayó al suelo, dejaron de ponerle atención y caminaron hacia Drake, le dieron un golpe en el estómago y el chico cayó al suelo de rodillas.


  —No le hagan nada, por favor —suplicó la chica.


  —Que te calles, Cathy.


  Uno de los hombres se empezó a reír, agarró la mandíbula de Drake y lo obligó a verlo a los ojos.


  —El jefe me dijo que te diera este mensaje: tu tiempo se acabó.


  —No, dame un poco más de tiempo. Juro que voy a pagar, lo juro, por lo menos déjenla a ella en paz.


  —Lo lamento, pero las ordenes que tengo son diferentes a lo que me pides. Que lastima.


  Le pusieron el arma justo en la frente, la chica gritó y se cubrió la cara para no ver cuando le dispararan, Drake no estaba para el miedo, aunque lo tuviera debía ser valiente. Quizá si era rápido podría lograr algo, así que no perdió más tiempo y levantó la mano, logró golpearle la muñeca y la pistola se le resbaló de la mano, se lanzó al suelo para poder coger el arma y afortunadamente lo logró antes de que el otro chico enviado por Jackson sacara su arma y le disparara. Jadeando se puso de pie y se alejó unos pasos, los fue rodeando hasta que llegó a Cathy la puso detrás de él.


  —Si no me dejan ir voy a disparar, no estoy jugando. Y tú, tira tu arma…


  Estaba tan nervioso que se notaba hasta en la forma en la que los miraba, no supo cómo ni por qué, pero ellos hicieron lo que les pidió., hasta el propio Drake se sorprendió, caminó hacia la salida con Cathy detrás de él, protegiéndola como a su vida y sin dejar de apuntarles a esos dos idiotas, eran las consecuencias de sus actos y las iba a enfrentar, pero primero iba a dejar a salvo a Cathy. Cuando llegaron afuera por fin pudo respirar, pero se encontró con el hombre que manejó la camioneta hasta llegar ahí, le disparó en la pierna porque no vio otro modo de poder salir librados de ese problema y corrieron. A ella no le importó en lo que él pudiera estar metido, lo tomó de mano y corrieron juntos con el corazón desbocado hasta que ella ya no pudo más y se detuvo, recargó las manos en sus rodillas y tomó respiraciones profundas porque tenía la boca y garganta tan secas que empezó a toser.


  —Vamos, mujer. Tenemos que continuar o nos van a alcanzar.


  —Ya no puedo, cárgame.


  Sin esperar más él se puso de espaldas y Cathy dio un salto para montarse sobre la espalda del chico, con ella encima siguió corriendo hasta que lograron salir a la avenida, le hizo la parada a un taxi y se detuvo justo en frente de ellos.


  ***


  Llevaban casi diez minutos sentados en el sofá sin decirse nada, Drake estaba tan avergonzado con ella por lo que había pasado, lo que menos quería era seguir haciéndole daño a las personas que lo rodeaban. Ella no tenía nada que ver con la vida que había llevado y no tenía que pagar con él los platos rotos, dejó el vaso de agua sobre la mesa del centro y sacó su celular para llamarle a Oliver, solo dos tonos bastaron para que le contestara.


  —Tranquilo, ya llevo a tu hermana de regreso.


  —No, no, llévatela a otro lugar menos a mi casa. Te lo ruego, después te explico ¿sí?


  Oliver volteó hacia Olivia y apretó los labios.


  —Está bien.


  Drake colgó y se recargó en el sofá, suspiró y la chica también.


  —Ahora estoy seguro que lo mejor es que te mantengas alejada de mí, cometí muchos errores y tengo una deuda hasta el cuello.


  —¿Cuánto les debes?


  —Mucho, ya me voy. Se supone que mañana empiezo a trabajar y no voy a esconderme más.


  Se puso de pie, pero ella le alcanzó a agarrar la mano, no iba a dejarlo ir sabiendo que afuera había personas buscándolo para hacerle daño.


  —Puedes quedarte aquí en lo que las cosas se calman afuera.


  —No es necesario, ya te dije que no me voy a esconder.


  Caminó hacia la salida y Cathy lo siguió.


  —Perdóname, no quise juzgarte mal por lo que me confesaste antes de que esos matones nos raptaran. No quiero que te vayas, quédate conmigo esta noche.


  Le agarró el cuello con ambas manos y se acercó a él lentamente, Drake se lo permitió porque quizá tampoco quería irse, se besaron y de inmediato comenzaron a sentir sus cuerpos arder, Drake se dejó llevar nuevamente y se olvidó de irse de ahí y no volver a verla. La chica lo condujo a su habitación sin despegarse de su boca. El departamento de Cathy no era muy grande, solo tenía dos habitaciones y un baño, la sala de estar un poco pequeña y a unos cuantos pasos la cocina. Todo lo que tenía ahí era lo suficiente porque vivía sola y casi nunca recibía visitas. Entraron a la habitación y ella le quitó la chaqueta a Drake, luego la camisa y le besó el pecho, el chico hizo la cabeza hacia atrás y jadeó, su mente estaba en negro, todo lo malo que había vivido se había esfumado, solo estaban ellos dos en esa habitación, tocándose, besándose y viviendo el comienzo de algo grande, de algo que ni ellos imaginaban que llegarían a ser juntos. Una explosión de sentimientos se apoderaba de ellos e inundaba la habitación, al estar con él, Cathy experimentaba algo nuevo, sentimientos y sensación que nunca había sentido. Ni siquiera con su antigua pareja con el que creía querer compartir su vida, su estómago se llenaba de cosquillas y éstas subían hasta su pecho provocando choques eléctricos que casi la hacían colapsar en sus brazos.


  Fue el momento de tomar las riendas, así que Drake la llevó hacia la cama y la acostó con delicadeza, sus ojos eran dos bolas de fuego ardiendo por ella, la estaba deseando como nunca lo imaginó, le quitó la blusa y le besó el abdomen, fue llenando su piel de besos hasta llegar a sus pechos.


  —Necesito olvidar —murmuró él—, ayúdame.


  Ella apenas pudo escucharlo, estaba tan a gusto sintiendo que lo que pudiera pasar ajena a ella no iba a causarle ningún efecto. Se acostó sobre ella y sin dejar de chuparle uno de los pechos fue guiando su mano, hurgando entre las braguitas de la chica hasta sentirle el vello púbico. Ella arqueó la espalda y cerró los ojos con una sonrisa, Drake metió dos dedos en la vagina de la chica y ella dio un respingo. Empezó a mover sus dedos, presionando, después acariciando con sutileza y luego siendo rudo. Conocía muy bien a la mujer, sabía hacerlas sentir y Cathy no podía ser la excepción, soltó sus pechos y le buscó el cuello, pasó la lengua por ahí y después la condujo hacia la oreja de la muchacha que se retorcía en la cama de placer y encanto por él, nunca había sentido eso que se propagaba en su cuerpo cuando estaba con él, era la segunda vez que estaban juntos y Cathy sentía que podía tocar el cielo de un solo salto.


  Para pronto dejó quieta a su boca y se alejó para ponerse de rodillas sobre la cama, agarró de cada esquina el pantalón de Cathy y de un tirón se lo bajó. Ella lanzó los zapatos haciéndolos volar a alguna parte de la habitación, quería ayudarlo a que terminara de desvestirla lo más pronto posible, antes Cathy era más reservada, incluso podía jurar que no le gustaba mucho el sexo, pero con Drake descubrió que no era el sexo, sino quien se lo hacía, y él la trataba con delicadeza y rudeza al mismo tiempo, como si quisiera devorarla y al mismo tiempo protegerla y no hacerle daño, y ella quería quedarse con él, era demasiado rápido para decidirlo, pero quería seguir sintiendo ese choque en su pecho, y el momento en el que su cuerpo se juntaba con el de él y sudaban juntos, y se hacían uno solo.


  Una vez una persona le había dicho que no existen otras mitades, que somos seres completos que únicamente necesitamos de alguien que nos acompañe en la vida, y que cuando esa persona llegara no iba a tardar nada en darse cuenta de que estaba frente a la persona indicada. Y justo, en ese preciso instante supo que era él con quien quería caminar de la mano por la calle, compartir el café de la mañana y en la noche platicar anécdotas del día, lo supo en el jodido momento en el que él se bajó de la cama para quitarse el pantalón, y mientras lo hacía la miraba con una sonrisa pícara, como si sintiera que se le iba a acabar el tiempo. Cuando él estuvo completamente desnudo frente a ella, pudo mirarlo a fondo, apreciar la belleza de su cuerpo desnudo y anhelar y desear tenerlo para ella.


  —Espera, espera —pidió Cathy antes de que Drake volviera a recostarse sobre ella.


  —¿Qué pasa?


  Él recargó los codos sobre el colchón, cada uno a un costado del cuerpo de ella.


  —¿Qué va a pasar mañana?


  —Bueno, iré a trabajar si es que no me matan antes. Llevaré a Olivia con Marie…


  —No, tonto. Es sobre nosotros, ¿seremos novios?


  Él, sorprendido por eso levantó las cejas y sonrió con nerviosismo. No esperaba tener una relación, de eso estaba seguro, también de que estando a lado de ella le causaría problemas, y una chica tan llena de vida, alegre y positiva no merecía tener un desastre de vida.


  —No lo sé, Cathy. No tengo idea ¿podemos vivir el momento? ¿disfrutar juntos? Después vemos, ¿te parece?


  Ella asintió y abrió los brazos para abrazarlo, él se dejó acariciar mientras le abría un poco las piernas para que la penetración fuera lo más profunda que pudiera, Cathy las abrió completamente y las enredó sobre la cadera de Drake, él metió solo la punta y ella saltó, después hizo la cabeza hacia atrás sacando la cara del escondite que había creado en el cuello del chico, recargó la frente en la de Drake y mirándolo a los ojos comenzó a mover la pelvis, de atrás hacia adelante, atrás adelante, él jadeó y tragó saliva.


  —Oh, así Cathy, así.


  Al escucharlo jadear supo que lo estaba haciendo sentir, así que al mismo tiempo que él empezó a moverse, mirándose a los ojos, en ocasiones rozando los labios y besándose, pero de inmediato regresaban la vista el uno hacia el otro, ella le acariciaba el rostro, el cuello, el pecho, mientras él pasaba las manos por la espalda de ella.


  —Fuiste a la academia por mi —comentó ella casi sin aliento—, es porque me quieres en tu vida.


  —Sí, sí, te quiero en mi vida, no te vayas nunca.


  Quizá estaba tan desesperado por olvidar su amorío con Anna que podía jurar que lo estaba logrando, o por lo menos mientras estaba con ella, eso era lo que quería, olvidar de una vez por todas que amaba a la mujer equivocada y comenzar a rehacer su vida con alguien que lo quisiera sin ninguna restricción, la ternura con la que ella se comportaba, la forma en la que lo buscaba y le hablaba lo estaban volviendo loco. Todo estaba pasando tan rápido, y tenía miedo, claro que sí, pero estaba dispuesto a arriesgarse nuevamente. Algo bueno tenía que salir de un desastre de persona como lo era Drake, y de una muchacha loca como Cathy.


  Ella gritó un poco fuerte y puso los ojos en blanco cuando sintió todo su cuerpo caliente, y un pequeño colapso que iba desde su sexo hasta llegar a su pecho con más intensidad. Drake gruñía, gemía y jadeaba mientras ella intentaba hacerlo llegar al orgasmo, le acarició el cuello y lo empujó a su boca, le dio una leve mordida en el labio inferior y metió la lengua en busca de la de él. Drake encontró la liberación, culminó dentro de ella y se sintió bastante bien, estaba alegre por lo que había hecho con Cathy esa noche, y la noche anterior. Y por un momento pensó que ella había sido un regalo que dios le había mandado para compensar tanto dolor que había tenido que pasar los últimos meses, sí, eso era ella para él. Luego de unos segundos se quedaron quietos por fin, él tenía una sonrisa boba en la cara que se la contagiaba a ella, salió lentamente de ella y después se incorporó a su lado. Cathy estaba tan contenta que no podía pasar nada para que esa sonrisa que tenía se borrara, se recostó en el pecho de Drake mientras hacía un caminito con sus dedos, del ombligo hasta el pecho y después de regreso. Él la abrazó y le dio un beso en la cabeza, seguido de un suspiro.


  —¿Segura que quieres estar conmigo? Te estoy dando la oportunidad de que salgas corriendo ahorita que todavía estás a tiempo.


  Cathy frunció el ceño, cerró los ojos y lo abrazó más fuerte dándole así la respuesta a su pregunta, claro que quería estar con él y no se iba a separar de su lado por más problemas que tuviera. Pensó unos segundos y después soltó un grito y se sentó tan rápido que le dio un golpe en la mandíbula a Drake, se quejó y ella empezó a reír.


  —En serio que contigo todo son golpes.


  —No, no, es que ¿Cómo pude ser tan tonta? Tengo el remedio perfecto para tu problema.


  Se estiró y abrió un cajón de su mesita de noche y sacó una tarjeta, encendió la luz de la lampara y se la dio a él, Drake la miró ceñudo y le dio la vuelta sin darle importancia.


  —No entiendo esto.


  —Es que tengo un amigo que es fotógrafo, y hace unos días me preguntó si no conocía a alguien que se dejara hacer una sesión de fotos, va a pagarte al instante y te va a pagar mucho. No puedes rechazar esta oportunidad, tienes que estar a las siete de la mañana, demonios, ya hay que dormir.


  Apagó la lampara y se metió bajo la sabana.


  —Yo no soy modelo —dijo haciendo cara de asco.


  ¿Modelo él? Por supuesto que no, ni en sus sueños más locos o terroríficos lo haría.


  —Pues tienes cara, y cuerpo. Cariño, solo son unas fotos, unos minutos, te pagan y listo. Y si no te duermes ahora no nos vamos a despertar, espera —se levantó muy rápido y buscó su pantalón—, ¿sabes en donde dejé mi celular? Necesito poner una alarma hora y media antes o no me despierto.


  Él empezó a reírse al verla tan apurada, estaba desnuda caminando de un lado a otro como si ya le tuviera demasiada confianza, se mojó los labios y luego los mordió.


  —Yo no quiero dormir.


  Cathy soltó un grito, olvidó el celular y la alarma y corrió de nuevo hacia la cama.


  Esa misma noche y tras recibir la llamada de Drake, Oliver llevó a Olivia a su departamento. No iba a tener problemas con sus hijos ya que se habían mudado de regreso a la mansión de los Maxwell, solo a petición de Willa. Ella entró y empezó a curiosear, él le quito la chaqueta de los hombros y la dejó sobre un sillón.


  —¿Quieres algo de beber?


  —No, gracias.


  —Bien, allá arriba están las habitaciones —le señaló con la vista las escaleras que tenían a unos cuantos pasos—, te llevo a la tuya.


  —¿Por qué me traes aquí y no a casa con Drake? No entiendo.


  Oliver suspiró y la agarró de las mejillas, parecía una niña pequeña desamparada. Suponía que Drake le daría una explicación precisa, porque él tampoco entendía por qué le había pedido que se llevara a Olivia a otro lado menos a su departamento.


  —Estarás a salvo conmigo, confía en mí.


  La tomó de la mano y caminó con ella hacia las escaleras, mientras subían Olivia miraba las decoraciones en las paredes, definitivamente no parecía un departamento de un hombre soltero, pero le había pedido que confiara en él, y lo iba a hacer porque algo dentro de ella le decía que tenía que hacerlo. Le mostró la habitación en la que dormiría esa noche; en el cuarto de Oliver. Ella se sentó sobre la cama y suspiró mientras seguía mirando a su alrededor, no recordaba ni cuál era su apellido, pero tenía una sensación extraña al saber que iba a dormir en un lugar extraño, y con un extraño porque de repente esa seguridad que sintió cuando salió con él se esfumó, porque no sabía por qué estaba ahí, por que la había llevado a su casa sin ninguna explicación.


  —Mañana por la mañana nos comunicamos con Drake y le preguntaremos qué ocurre.


  Él fue a su armario y sacó algunas prendas que podría usar Olivia como pijama, ella lo observaba y se llenaba de impotencia por no poder recordar, algo le decía que habían terminado muy mal y quería saber el motivo exacto, si había sido él o ella quien había quebrado la relación, aunque él tratara de maquillar las cosas, Olivia sabía que nada andaba bien.


  —¿Por qué te llevas mal con el otro chico? —preguntó ella.


  Él se dio la vuelta y puso la ropa sobre la cama.


  —¿Quién? ¿Wren? Oh, desde que éramos pequeños nos llevábamos mal. Simplemente no simpatizamos.


  —¿Él tuvo que ver con nuestra separación? Vi cómo me miraba, lo hacía como tú en este momento, como me estás viendo ahora. Oliver ¿tú me deseas?


  —Cada día de mi vida, te deseo como a algo que sabes que nunca podrás tener —dijo sin temor. Se acercó para darle un beso en la frente y ella cerró los ojos—. Descansa, buenas noches.


  Se aproximó hacia la puerta y ya no volvió la vista atrás, parecía que a pesar de no recordar, Olivia todavía tenía esa ambición de saberlo todo y de provecharse de la situación, estaba desesperada por no poder recordar quien era que estaba dispuesta a todo. Nadie sabía el nudo que ella tenía en su garganta, las ganas que tenía de llorar, de salir corriendo de ahí y albergarse en donde nadie pudiera seguirla confundiendo, solo quería escuchar la verdad de todo. Se levantó de la cama, se quitó su ropa dejándose puestas solo las bragas, luego se puso la camisa que Oliver le había prestado como pijama, le cubría hasta la mitad de los muslos y se veía y sentía sexy. Puso su cabello sobre uno de sus hombros y salió de la habitación, caminó hacia la que tenía en frente y entonces él salió, se quedaron de pie viéndose y ella sintió un mareo.


  —¿Ya habíamos vivido esto? —preguntó mientras se recargaba en la pared.


  —¿Recordaste?


  —Fue como un deja vu. Oliver, ayúdame a recordar, dime quién diablos soy yo y por qué siento que todo el mundo está tratando de ocultarme algo.


  Lo agarró de la nuca y lo besó, Oliver tenía tantas ganas de ella que no se resistió y comenzó a tocarla, de la espalda hacia abajo y luego de abajo hacia arriba, Olivia dio un pequeño salto y enroscó las piernas en la cintura de él, regresaron a la habitación sin separar sus bocas, la recostó en la cama y le desabotonó la camisa, con ambas manos fue acariciándole la piel hasta llegar a los muslos. Sin embargo, sintió que no podía continuar cuando vio la marca que Olivia tenía, se quedó estático viendo la fea cicatriz en forma de W y de inmediato se le vino a la mente el responsable de esa atrocidad. Tragó y se rascó la nuca, ella movió las piernas y puso las manos detrás de su nuca esperando el siguiente paso de Oliver, pero él estaba ahí de pie tratando de entender lo que estaba viendo, ella se sentó y le agarró el rostro con fuerza para que pudiera verla. Estuvo a punto de preguntarle que le había pasado, pero se sintió tan estúpido porque ella tampoco lo sabía, lo obligó a volverla a besar y pronto él volvió a dejarse llevar. Mientras se besaban y él se desvestía para ella, Olivia supo que su estrategia de volver a relacionarse con lo que parecía ser su pasado estaba resultando, podría estar jugando con fuego, pero no le importaba porque mientras él le besaba el cuerpo y lo mojaba con su lengua algunas imágenes de ellos dos juntos haciendo el amor empezaron a aparecer en su cabeza como si se trataran de fotografías que alguien ponía a su vista y después las quitaba. Lo importante era que ya había comprobado que en efecto había ocurrido algo entre ellos, quizá maravilloso o trágico, pero tenía la sensación de haberlo disfrutado.


  Olivia se puso de rodillas sobre la cama y le dio un leve empujón a Oliver para que se acostara, iba a tomar las riendas de esa noche así que se sentó sobre el pene del chico, su sexo estaba tan húmedo que fue resbalando poco a poco pero con facilidad, se sostuvo del abdomen de Oliver y comenzó a moverse, él se sentó de repente y la abrazó.


  —Despacio, despacio —pidió ella porque se sentía muy agitada.


  Solo quería disfrutar de ese momento y él también, así que se movió muy lento, acariciándola y besándola, ambos aprovechándose; él para volverla a enamorar y ella para poder recordar.


   


   


   


  Capítulo 15


   


   


  A la mañana siguiente en el departamento de Cathy había un olor muy agradable, pero, además, la alarma en la mesa de noche llevaba varios minutos sonando. Drake gruñó y se quitó la sabana de la cara, estiró la mano y agarró el teléfono de Cathy, desactivó la alarma y suspiró, pasó las manos varias veces por su cara para poder despertar completamente, después se levantó y buscó su ropa, se puso los calzoncillos y el pantalón y salió de la habitación para encontrarse a Cathy bailando mientras le preparaba el desayuno, él caminó hacia ella con una sonrisa y le dio un beso en el hombro, ella saltó y Drake se hizo hacia atrás para no recibir otro golpe de ella.


  —Me asustaste, no te escuché. Estaba a punto de irte a despertar, ya se te hizo tarde.


  Drake arrugó el entrecejo y movió la cabeza.


  —No voy a ir, ya te dije que no soy modelo.


  Ella levantó una pequeña bolsa de la barra y se la enseñó.


  —Te hice tu lunch para la oficina. Tiene un sándwich, jugo de manzana y un plátano. ¿Te gusta el plátano? Es que es la única fruta que tengo en casa.


  Apreciaba tanto lo que hacía por él, le dio un beso fugaz en los labios y cogió la bolsa con su almuerzo. Tomó una ducha y después partió hacia el lugar al que Cathy había insistido tanto que fuera, no tenía muchas ganas de hacerlo sin embargo llegó ahí, recordó cuando hacía cualquier cosa por obtener dinero y pagar sus deudas, había hecho cosas muy estúpidas y que le tomaran un par de fotografías no era tan malo después de todo. El lugar al que acudió era un edificio blanco de cuatro pisos, por suerte para él, el lugar de la cita era en el primer piso, así que entró y tocó el timbre. Un chico alto, moreno y que llevaba una boina verde en la cabeza le abrió.


  —Soy Drake Finlay, vengo de parte de Cathy.


  —Oh —lo miró de arriba hacia abajo y le sonrió—, claro que sí, pasa. Te estaba esperando.


  Le abrió bien la puerta y Drake pasó, la oficina era amplia, pero solo había un escritorio, una cámara fotográfica puesta sobre un tripié y lamparas con luces.


  —¿Tardaremos mucho? A las nueve entro a trabajar.


  —No, solo te tomo las fotografías y te vas —el chico fue a su escritorio y cogió una hoja para dársela a Drake—. Tienes que llenarme un formulario con tus datos, y cuando lo termines te quitas la ropa —Drake se sonrojó y miró hacia todos lados confundido, creía que había escuchado mal—. Por cierto, mi nombre es Michael, pero puedes decirme Mickey.


  Le hizo unos ojitos y Drake jadeó, le regresó la hoja y se aproximó hacia la puerta.


  —Lo lamento, Cathy debió haberse equivocado.


  —¿No te dijo que harías la sesión de fotos desnudo?


  —Creo que olvidó ese pequeño detalle —dijo entre dientes.


  Mickey lo agarró de la espalda y le dio un empujón para que retrocediera de la puerta de entrada.


  —Escucha cariño, yo no me ando con rodeos. Soy un fotógrafo profesional y te voy a pagar muy bien —lo agarró de las mejillas e inspeccionó su rostro—, tienes un cutis excelente, no creo que necesites mucho retoque. Quítate la camisa, primero te tomaré algunas fotos así y después lo demás.


  —¿Lo demás?


  El fotógrafo puso los ojos en blanco y estuvo a punto de correrlo a patadas de su oficina, pero Drake le parecía atractivo y no iba a dar marcha atrás. Además de que sabía quién era él, y el impacto que iba a causar.


  —La demás ropa.


  No había por qué pensarlo, era un trabajo fácil así que a regañadientes se quitó la chaqueta y camisa.


  —Pero que quede claro que esto lo hago solo porque me urge el dinero.


  —Sí, sí, como tú digas.


  ***


  A pesar de que las fotografías salieron muy al natural —literalmente—, Mickie quedó encantado, pero Drake no podía quitarse la imagen del fotógrafo viéndole las nalgas. Era lo más vergonzoso que había hecho y jamás lo iba a olvidar. Tenía un par de gritos guardados en su pecho para soltarlos en cuanto viera a Cathy, pero en ese momento debía calmarse, estaba justo en la oficina de Jackson con dos de sus guaruras detrás de él, esperando una sola indicación, cualquier señal para aniquilarlo.


  —Uno de mis hombres está en el hospital —comentó Jackson.


  —Tengo tu dinero —dejó el fajo de billetes sobre el escritorio y antes de que Jackson lo contara Drake habló—, no es todo, pero si me das un par de días… ya tengo trabajo y…


  —¿Mas días? No Drake, lo lamento. He tenido demasiadas consideraciones contigo.


  —¡Pediré un préstamo!


  Liera suspiró, guardó el dinero en un cajón de su escritorio y caminó de un lado a otro, poniendo más nervioso a Drake.


  —Me gusta ayudar a las personas que, como tú, necesitan dinero para solventar sus vicios. Yo no soy una persona mala, de verdad que no lo soy. Te daré tus últimas 24 horas, terminado el plazo ya no preguntaré más, ni te raptaré, ni te dejaré respirar.


  —Entendido, entendido. En menos de 24 horas estaré de nuevo aquí.


  Que lo dejaran salir fue como volver a nacer, estaba tan nervioso de que Jackson reaccionara mal y no volver a ver la luz del día. Cuando puso un pie de nuevo en la calle se recargó en la pared e hizo respiraciones profundas. El celular comenzó a sonar y lo sacó, contestó de inmediato al ver que se trataba de Cathy.


  —¿Cómo te fue con las fotos?


  —Mal, Cathy. Desnudarme no sirvió de nada, no completé el dinero.


  —Cristo, Drake ¿pues cuanto debes?


  —No importa, si no lo entrego en 24 horas moriré, a menos de que…


  —¿De qué? Drake, háblame. ¿Qué piensas hacer?


  —No tengo más remedio, regresaré al casino.


  (…)


   


  Olivia despertó, se levantó de la cama y se puso la camisa de Oliver. Pasó la nariz por la prenda cerrando los ojos, él seguía dormido y a ella le gustó mucho verlo, se sentó en la cama mientras lo miraba respirar, mientras su pecho desnudo subía y bajaba con tranquilidad. La noche anterior había sido muy importante para ella, se había entregado nuevamente a Oliver Maxwell sin saber por todo lo que habían tenido que pasar, unos meses atrás ninguno imaginó que volverían a estar así, todo antes de que ella desapareciera. Pero ahora cerraba los ojos y sentía los labios de Oliver sobre ella, recorriendo su cuerpo con caricias llenas de deseo y pasión. Él era un hombre excepcional, la trataba bien, también en la cama mientras le hacia el amor.


  Se preguntaba si siempre había sido así, pero en su cabeza no dejaba de dar vueltas el por qué; por qué se habían separado, por qué tenía la sensación de que él no quisiera que recordara, por qué, por qué y miles de por qué. Finalmente salió de la habitación, atravesó el pasillo y bajó las escaleras. Escuchó música proveniente de la cocina y más ruidos, caminó hasta ahí muy lentamente y sigilosa, en el lugar estaba una mujer. Paola se dio la vuelta y su mandíbula se fue al suelo al ver por fin a la famosa Olivia, por la que Oliver tanto sufría.


  —¿Tú quién eres? —preguntó Olivia.


  —Disculpa, creí que Oliver no estaba aquí. Soy Paola, el ama de llaves.


  —Ama de llaves —murmuró para ella.


  —Hago el aseo en la casa y me ocupo de los niños cuando Oliver tiene demasiado trabajo, casi nunca sucede porque siempre está al pendiente de sus hijos.


  Olivia caminó hacia atrás, miró hacia las escaleras y pensó muchas cosas, ignoró a la chica y subió muy rápido hasta llegar a la habitación, Oliver seguía durmiendo en la misma posición, no se había movido para nada, pero a raíz del portazo que dio Olivia, él abrió los ojos de golpe y se sentó.


  —Nena ¿Qué pasa? —dijo frotándose los ojos.


  —¿Qué pasa? Acabo de encontrarme a una mujer en la cocina. ¿Por qué me ocultaste que tienes hijos? ¿Yo soy la madre? Maldita sea, ¿Por qué demonios no puedes decirlo todo de una vez? Siento que me vuelvo loca.


  Se agarró la cabeza porque le empezó a doler, Oliver suspiró y se rascó el cuero cabelludo. Olvidó decirle a Paola que se tomara el día, pero eso no era lo importante. Se levantó de la cama y se acercó a ella, pero Olivia manoteó y se alejó de él caminando hasta una esquina del cuarto.


  —No te me acerques, a menos que quieras decirme todo.


  —Está bien. Antes de ti estuve casado con otra mujer ¿de acuerdo? Si quieres saber el maldito motivo por el que nos separamos no fue porque te engañara con alguien más, siempre respeté nuestro matrimonio. Te lo dije ayer, te di la espalda cuando más me necesitabas, no confié en ti y me arrepiento de eso cada maldito segundo de mi vida porque si tan solo te hubiera escuchado, si no te hubiera dejado sola no estaríamos así.


  —¡Dime el puto motivo! —gritó con lágrimas en sus ojos.


  —¡Me mentiste, te acercaste a mí con malditas mentiras, me hiciste creer que yo había jugado contigo por una estúpida borrachera que no existió! —intentó calmarse, pero no podía, los dos estaban muy alterados—. Nuestro matrimonio fue una farsa, pero yo no pude evitar enamorarme de ti. A penas me había dado cuenta cuando ya te había perdido y no quiero que vuelva a pasar.


  Olivia bajó la mirada, y después de todas esas ganas que tenía de saber su pasado, deseó no recordar nunca lo que había sido. Porque comenzó a crecer un miedo de no gustarle quien era Olivia Finlay, de descubrir entonces cosas malas de ella misma, todo tiene un por qué y ya no quería saberlo. Pasó las manos por su cabello, se quitó la camisa de Oliver y empezó a buscar su ropa con desesperación, él solo la miraba pensando que de nuevo estaba pasando, que ella se iba a ir y ya no regresaría con él. Debía aceptarlo, pero era tan difícil, habían pasado una noche increíble, se habían entregado nuevamente y confiaba que, por la forma en la que habían hecho el amor, todos esos sentimientos seguían vivos dentro de ella. Pero no le quedó más remedio que aceptar lo que Olivia decidiera, si iba a irse ya no la detendría.


  —No puedo creer que a pesar de todo te aferres a mí ¿te hice mucho daño?


  —Uno no elige de quien enamorarse, Olivia.


  En ningún momento se detuvo, terminó de cambiarse y salió de ese departamento deseando no haber entrado jamás, pero ella era la única culpable por escarbar un pasado que no sabía, era doloroso. Cuando regresó a su casa Bonnie seguía ahí, sentada en el mismo sofá, con la misma ropa del día anterior y seguía viendo Arrow.


  —Terminé la primera temporada, ¿puedes creer que Malcom Merlyn provocó la muerte de Tommy? Dios mío, era tan guapo. Odio a Malcom Merlyn, lo odio, lo odio mucho.


  Olivia intentó sonreír, pero no pudo, entró directamente a su habitación y rápidamente buscó entre los cajones, su curiosidad podía más que todo y se notaba por la forma tan desesperada de encontrar indicios de su vida, no quería descubrir otra verdad como la que le había dicho Oliver, pero es que vivir con la mente totalmente en blanco, sin saber quién eres, ni quiénes son los que te rodean es un martirio y Olivia ya no podía más. En su cajón de la mesita de noche encontró varias revistas en donde su rostro estaba en las portadas, con las manos temblorosas pasó las páginas de cada revista hasta encontrar las entrevistas que le hacía, hasta que encontró un encabezado que decíaOlivia Finlay, su vida después de la cárcel se dejó caer sentada en la cama y recargó los brazos sobre sus rodillas mientras masajeaba su cabeza. Bonnie entró a la habitación y se sentó a lado de ella.


  —¿Te sientes mal?


  Olivia rompió en llanto y comenzó a golpearse la cabeza, a ver si así corría con suerte y terminaba con esa desesperación de no saber quién era.


  —¿Quién diablos soy? Dímelo, por favor. Ya no aguanto más. Estuve en la cárcel, ¿Qué fue lo que hice?


  —Cálmate, amiga. Estuviste en la cárcel y ahí nos conocimos, pero saliste libre porque Wren te ayudó, y a mí también. Por eso estamos aquí, no te aflijas por eso y mejor ven conmigo a ver Arrow. Ha aparecido un nuevo villano.


  —Prefiero dormir un poco, no me siento bien. Despiértame cuando Drake regrese.


  Bonnie asintió y la dejó sola, permitiendo que todo regresara a ella. Drake llegó a la oficina media hora más tarde, Oliver aún no estaba en su oficina así que le pidió ayuda a Abigail para que lo guiara. Su lugar de trabajo estaba en la segunda planta, eso le vino bastante bien. Tocó una puerta y al ver que no hubo ninguna respuesta entró, Bryan, el jefe de producción lo sorprendió saliendo de la nada.


  —Hola, soy Drake Finlay…


  —Llegas media hora tarde, tu entrada es a las nueve de la mañana.


  —Lo sé, no volverá a pasar.


  —Perfecto, porque tenemos mucho trabajo por hacer. Hay comerciales para grabar en la tarde, pero por ahora voy a capacitarte. Ven conmigo.


  Drake lo siguió, entraron a una habitación un poco pequeña pero tenía muchos monitores y botones, teclados y demás. En la esquina de la oficina había otra puerta, Bryan la abrió y unas cajas cayeron de arriba. Finlay entró ahí haciendo muecas, olía a humedad y estaba todo muy desordenado y mucho más pequeño.


  —Este será tu lugar de trabajo, por cierto, ve abajo y pídele a Robbie que te envíe tu mobiliario para que lo antes posible te pongas a trabajar —Drake estuvo a punto de darse la vuelta y no volver jamás, Bryan era un hombre bastante narcisista y dudaba poder con él y su carácter—. Imagino que sabes usar computadora ¿verdad? Sino tendrás que aprender.


  Cuando lo dejó solo en su pequeño lugar de trabajo bufó y miró a su alrededor. No tenía cabeza para nada, había escogido el peor día para iniciar a trabajar. Estaba pensando en lo que pasaría en la noche, regresaría al casino y tenía miedo de volver a caer, que le ocurriera lo mismo de siempre; ganar y no poder parar hasta perderlo todo. Dejó sus cosas en el suelo y pronto hizo lo que su nuevo jefe le pidió, antes de que le volviera a gritar. Fue a la planta de abajo buscando al tal Robbie, pero se encontró con Oliver.


  —Hey ¿Qué tal tu primer día? —preguntó Maxwell.


  —Si te digo lo que estoy pensando vas a despedirme —Oliver sonrió—, ahora que te veo, sé que es mucho abusar de ti, pero… ¿puedo ocupar mi hora de comida para llevar a Olivia con Marie? Todavía no sabe que Olivia está viva y…


  —No tienes que pedirme permiso, tómate el tiempo que necesites —lo interrumpió.


  Drake sonrió y asintió.


  —Gracias, y gracias por llevarte a Olivia anoche.


  —Haré cualquier cosa por ella, lo sabes.


  Era un alivio contar con Oliver. Después de buscar y buscar a Robbie por fin lo pudo localizar, envió un escritorio y una computadora con impresora a la oficina de Bryan, pero en lo que la configuraban e intentaban que el escritorio pudiera caber en el espacio de la puerta se llevaron medio día.


  —Yo puedo configurarla, no te preocupes.


  Robbie empezó a reír y se sentó en la silla que sería para Drake.


  —¿Sabes cuánto cuesta un equipo como este? Ni trabajando diez años podrías pagarlo, mejor no te arriesgues, hermano.


  Drake se recargó en el marco de la puerta y juró mentalmente que iba a ser paciente con todas esas personas que estaban acostumbradas a vivir todos los días en una oficina. Ya había trabajado ahí, pero su anterior jefe no era tan hijo de puta como lo era Bryan. Estaba tan acostumbrado a que todo se hiciera como él lo pedía, a veces ni el propio Oliver lo soportaba. Y Robbie era un idiota por tratar a Drake como si no fuera nadie, estuvo a punto de levantarlo de esa silla y sacarlo de ahí, pero no debía hacerlo. Se estaba aguantando las ganas de darle un puñetazo, pero era buscarse problemas a lo tonto. Así que solo cerró los ojos y esperó a que por fin se largara de ahí.


  —¿Todavía no empiezas? —preguntó Bryan.


  —Mi amigo Robbie no se apura, no es mi culpa —contestó Drake levantando los hombros.


  —Cristo, dame paciencia por favor. En lo que él termina ve a traerme un café, descafeinado y sin azúcar. Rapidito porque hay mucho por hacer.


  Drake tenía una idea, ir por ese café y echárselo en la cara. Ya quería irse, comenzó a añorar su vida sin hacer nada, haciéndose tonto en su casa y después salir a recorrer las calles. Las oficinas no eran lo suyo, no era su ambiente. Antes de salir, Bryan habló.


  —Espera, aprovechando que vas para afuera —cogió algunos papeles y estiró la mano esperando a que Drake los agarrara—, saca unas diez copias de esto. Son propuestas para futuros proyectos.


  Hizo una mala cara y salió de ahí lo más rápido que pudo, mientras tanto hizo tiempo buscando una máquina de café, sacó su celular y miró la hora. Eran las doce con quince, y su día laboral terminaba hasta las seis de la tarde. Definitivamente se le haría eterno su primer día, llegada su hora de comida, exactamente a las dos en punto de la tarde agarró sus cosas y salió de su lugar. Afortunadamente Bryan no estaba así que se ahorró el volverlo a escuchar, salió de la agencia y tomó un taxi que lo llevó hasta su casa. Cuando entró dio un grito y eso se sintió tan bien, nunca había añorado tanto estar en su casa, Bonnie se tapó los oídos y le lanzó un cojín.


  —Guarda silencio, estoy viendo mi serie. Malcom Merlyn mató a Tommy.


  Cruzó los brazos e hizo berrinche.


  —¿Por qué estás todavía aquí? ¿No tienes casa?


  Ella bajó la cabeza y luego la movió, Drake sintió como su corazón se le hizo pequeño y se arrepintió de siempre tratarla mal. Se sentó a su lado y le levantó el rostro agarrándola de la mandíbula.


  —¿En dónde te has quedado todo este tiempo?


  —En Glamm, la tienda donde trabajaba. Billy descubrió que dormía en el almacén y me despidió. Ustedes son lo único que tengo, por eso siempre vengo aquí, porque sé que, aunque mi amiga no me recuerde nuestra amistad sigue viva.


  Drake suspiró y la abrazó, era un tonto por comportarse tan mal con ella.


  —Puedes quedarte con nosotros, ocupa el cuarto de Marie.


  Bonnie sonrió y se alejó de él con una grande sonrisa.


  —¿Puedo pasar la televisión al cuarto? No quiero perderme ni un minuto de mi serie.


  —Prometo que te compraré una televisión para ti solita.


  —¡Sí!


  Pero para eso tenía que seguir soportando ese trabajo que no le gustaba ni tantito. Lo haría, porque a partir de ese momento tenía una nueva hermana y también vería por ella. Nunca se había detenido a pensar en ella, en donde dormía, qué comía o qué vestía y ahora que sabía que no tenía a nadie, así como él, Marie y Olivia, no iba dejarla sola. Cuando entró a la habitación de Olivia todo era silencio, solo se escuchaba el respirar de su hermana, ocupó el sofá para sentarse y suspiró. Ya llevaba media hora del tiempo estimado que tenía para comer, y cuando regresara Bryan lo iba a asesinar, Olivia se volteó, puso sus manos bajo su mejilla y lo miró, solo se estaba haciendo la dormida porque no había podido pegar el ojo en ese tiempo.


  —¿Estás lista para conocer a Marie?


  —¿Por qué no me dijiste que estuve en la cárcel?


  Drake sintió como su cuerpo se fue enfriando, se rascó la nuca y se acomodó muy bien en el sillón para verla fijamente a los ojos.


  —¿Quién te lo dijo?


  —No importa, solo quiero que me digas toda la verdad.


  —Está bien, lo haré.


  Olivia se sentó sobre la cama con el corazón latiéndole muy fuerte, Drake suspiró y se preparó para hablar.


  (…)


  Los días en la clínica de rehabilitación no eran tan malos como Marie pensó que sería, todos los días hacían varias actividades que les ayudaban a distraerse, lo que no le gustaba era que estaban monitoreando lo que hacían, si comían, a qué hora lo hacían y las idas al baño. A veces se frustraba de tener todo el tiempo a gente sobre ella, pero era por su bien. Quería salir con esa enfermedad superada para volver a comenzar, extrañaba mucho a Drake, todos los días que pasaban se preguntaba lo que estaría haciendo su hermano.


  Extrañaba su casa, su habitación, incluso al irresponsable de Dixon. Quería su vida de vuelta, porque estando ahí se dio cuenta de que lo tenía todo, amigos que la querían y apoyaban, sus hermanos siempre estuvieron para ella a pesar de los malos momentos, y una carrera que iba en ascenso, se arrepentía de haberlo jodido todo con Tobi, y con Alexander y también con Ryder. Lo que había ocurrido con Olivia la había destrozado, todavía no podía superar ni borrar de su mente el día en el que le dieron la noticia de su muerte.


  —Marie, tienes visitas —le dijo Gaby, una enfermera.


  Ella se levantó de su cama y salió hacia el jardín emocionada porque no había recibido ninguna visita, no iba a pensar que se habían olvidado de ella, solo que sabía que el mundo afuera continuaba. Se sentó en una butaca del jardín que estaba vacía y miró impaciente hacia la entrada, ya quería ver a Drake y abrazarlo, era a él a quien esperaba, pero cuando vio a Ryder buscarla entre el jardín su corazón latió tan rápido que parecía que estaba bailando de felicidad, ella se levantó y sin esperar a que él la localizara corrió y se lanzó sobre él, lo abrazó y empezó a reír. Él la recibió en sus brazos con un lindo abrazo que duró unos segundos un poco largos para ellos. Cuando supo que Marie estaba en rehabilitación quiso dejar todo para ir con ella, pero tenía tantos compromisos, estaba tan abrumado que a penas y tenía tiempo para respirar. Llevaba una camisa negra, pantalón de mezclilla, sus botas y en su espalda su inseparable guitarra. Además, tenía el cabello más largo, y así se le quebraba un poco haciendo que se le formaran algunos rulos que caían en su frente.


  —Gracias por este recibimiento, novia mía.


  Ella lo soltó y caminó hacia atrás para verlo mejor, parecía que no se habían visto en años, el aprecio que se tenían era demasiado y se notaba a simple vista, por eso el estar tanto tiempo separados les había afectado mucho. Sin embargo, a pesar de la distancia los dos sabían que se tenían el uno al otro, porque era una amistad tan linda, real y que se volvía más fuerte conforme pasaba el tiempo.


  —¿Qué ha sido de ti? Ven, cuéntame cómo te va.


  Lo agarró del brazo y caminaron hacia la banca que ella ocupaba antes de correr como loquita al verlo. Ryder no podía dejar de sonreír, ni ella tampoco.


  —La gira me tiene ocupado todo el tiempo, tuve que cancelar un concierto por causas de fuerza mayor y lo primero que hice fue venir a ver a mi novia.


  —Oh, gracias novio mío. La verdad me hacía mucha falta estar contigo.


  Él le tomó la mano y la llevó a su pecho, suspiró y se puso muy serio, sus pupilas se habían dilatado.


  —Hace una semana estuve en Brasil, y estuve pensando mucho en ti. Te escribí una canción ¿quieres escucharla?


  —Muero de ganas.


  Ryder le soltó las manos y se quitó la guitarra de la espalda para acomodársela sobre sus piernas, afinó un poco las cuerdas y empezó a contar una historia, la historia de una mujer que a pesar de todo el miedo que tenía, jamás lo mostraba. Una mujer que se sentía sola, pero todo el mundo juraba que era completamente feliz y estaba bien, una chica que a pesar de todo el dolor que había en su corazón y en su alma siempre se mostraba fuerte: la historia de Marie Finlay.


  Ella lo miraba mientras le cantaba y unas aperladas lagrimas empezaron a resbalarse por sus mejillas. A veces las cosas se ponen difíciles, pero siempre, después de la tormenta sale el sol, eso era lo que le decía en esa canción, no era fácil ponerse en los zapatos de ella, pero sabía que estaba sufriendo. Podía notarse en su carita. Estuvo a punto de decirle lo que sentía, que su corazón le pertenecía y que siempre, mientras estaba de gira y cantaba una canción en particular, derramaba unas lágrimas pensando en ella. Pero no lo hizo, porque muy en el fondo sabía que Marie no sentía lo mismo que él, ella lo amaba como a un amigo, y él no iba a exigirle más de lo que podía darle, ni tampoco se arriesgaría a confesarle sus sentimientos y que Marie llegara a alejarse. Las cosas para los dos estaban mejor así, cuando terminó de cantarle, dejó la guitarra recargada sobre la banca y atrajo a Marie hacia él, la abrazó y ella lloró en su pecho todo lo que traía dentro, su enfermedad y la muerte de su compañera, su mejor amiga y hermana.


  —Todo va a estar bien, te lo prometo. Cuando salgas de aquí vamos a escribir un montón de canciones que serán un éxito.


  —Así será —dijo ella con una sonrisa y limpiándose las lágrimas.


  Confiaba en que no siempre iba a sentirse así, tarde o temprano la vida le iba a sonreír. Estuvieron platicando por media hora, él le contaba las anécdotas de su gira mientras ella lo miraba sonriendo y mirando cada expresión de su rostro, su sonrisa perfecta y grande sonrisa, su cabello crecido y su hermoso sentido del humor, en ese momento, Marie maldijo el no haberse enamorado de él. Drake llegó a la clínica y lo dejaron pasar, llegó hasta el jardín y caminó hacia su hermana, al verlo ella se levantó y lo abrazó.


  —Hermano, te he echado de menos.


  —Y yo a ti, Marie.


  Se abrazaron hasta que Ryder se aclaró la garganta y habló.


  —Yo me retiro, supongo que tienen muchas cosas que decirse.


  —Gracias por venir, por favor no me olvides.


  —Nunca lo haría.


  Agarró su guitarra y le dio un beso en la mejilla a Marie, a Drake le dio un golpecito en el hombro y empleó la retirada. Cuando los hermanos Finlay se quedaron solos, Drake guío a Marie para que se sentara, lo que iba a decirle no era una noticia común y corriente que se diera cualquier día a cualquier hora, estaba raro y ella lo había notado.


  —¿Cómo estás? No habías venido —dijo ella desanimada.


  Drake apretó los labios y luego los mordió.


  —Lo lamento, es solo que ya encontré trabajo.


  —¿De verdad? Me alegra mucho saberlo.


  Le tomó las manos para contagiarle un poco de la alegría que le daba verlo, lo extrañaba demasiado, pero le daba la impresión de que no compartía los mismos sentimientos que su hermano. Drake le acariciaba la palma de la mano con su pulgar, haciendo tiempo para encontrar las palabras correctas.


  —Marie, hay algo que necesitas saber antes de que te enteres por otro lado y me grites después.


  —¿Es lo que te tiene tan callado? Dilo, creo que nada puede ser peor.


  —No es una mala noticia, al contario. Mira, no se sabe ni como fue, ni por qué… pero Olivia está viva.


  Marie había escuchado de esos rumores, pero le parecía tan estúpido y fuera de lugar, odiaba que lucraran con el nombre de su hermana de esa forma, jamás lo creyó, nunca se hizo una falsa ilusión porque era imposible. Y sobre todo le enojaba que el mismo Drake creyera en esa tontería.


  —No digas idioteces, ¿crees que es gracioso?


  —No es ninguna broma, Olivia está viva, está aquí. Vino conmigo a verte porque… no recuerda nada, ni a nosotros. No había venido porque no ha sido nada fácil, es como si fuera una persona nueva, cuando llegamos aquí tuvo una crisis de asma y tuve que llevarla al hospital. Pero Marie, es verdad lo que te digo.


  Los ojos de la muchacha se inundaron de lágrimas y comenzaron a caer por sus mejillas, se negaba a creerlo, no porque no quisiera que fuera verdad, sino porque ella le había llorado, la había añorado y extrañado, la había enterrado y como a todos le parecía increíble incluso hasta estaba sintiendo miedo. Si Olivia no recordaba nada entonces no sabía que esperar, intentó una vez más ver si su hermano le estaba mintiendo, pero al verlo penetrantemente a los ojos se dio cuenta de que todo era verdad, Olivia estaba viva.


  —Llévame con ella entonces.


  Antes de asentir, Drake suspiró, se limpió el sudor de las manos en su pantalón y se levantó, estiró la mano para que Marie la agarrara. Caminaron tomados de la mano para salir del jardín, los dos estaban muy nerviosos, y el corazón de Marie estaba a punto de estallar, latía tan rápido que dolía. Ella escuchaba sus pasos haciendo eco por todo el pasillo, todas las personas que estaban ahí dejaron de ser importantes para ella, dejó de ver todo para concentrarse en la chica de cabello largo y dorado sentada y que mecía los pies de adelante hacia atrás. Marie volteó hacia Drake con los ojos bien abiertos, después regresó la mirada hacia Olivia y sin esperarlo más corrió hacia ella, Olivia se sobresaltó cuando su hermana la jaló para que se levantara y fundirla en un apretado abrazo.


  —Dios mío, no lo puedo creer —la agarró de la cara y comenzó a palparla con desesperación—, sí eres tú. No puede ser, creí que nunca más te volvería a ver ni a tocar.


  Olivia sonrió y le agarró las manos, de inmediato sintió una conexión especial con ella, no se alejó ni se sintió incomoda. Por el contrario, después de la plática que había tenido con Drake lo que Olivia más quería era sentirse querida para entender por qué había actuado de una forma tan desgraciada.


  —Marie, Olivia no puede recordar nada. No la abrumes —comentó Drake.


  —Está bien —respondió Olivia—, Drake tiene una novia muy bonita.


  Comentó después para hacer más amena la conversación y no centrarse solo en ella.


  —Anna —dijo Marie con una sonrisa.


  También la extrañaba a ella, pero Drake sintió un pinchazo en el corazón.


  —No, se llama Cathy.


  —Anna y yo terminamos y no vamos a regresar.


  Marie vio en los ojos de su hermano tristeza, ella sabía lo mucho que Anna y Drake se querían, y aunque le dolía saber de la ruptura de su relación no preguntó el motivo, lo que menos quería era que hubiera sentimientos de tristeza en medio de ese momento tan especial. Alcanzó la mano de Drake y lo unió a ellas dos, no quería soltar a Olivia, todavía no podía creerlo como todos los que eran parte de la vida de los Finlay. Era tan increíble para todos aun después de convivir con ella los últimos días.


  Drake le dio un beso en la cabeza a sus hermanas y los tres se abrazaron, deseando con todas las fuerzas que tenían que todo volviera a ser como antes, que los tres volvieran a estar tan unidos y que nadie pudiera destruirlos.


  Volver al pasado, se dice fácil, pero es meramente imposible.


  Entendieron que Marie debía permanecer todavía en esa clínica, aunque Drake y Olivia hubieran querido llevársela con ellos, no se pudo. Tuvieron que separarse. Antes de que el chico regresara a su maldito trabajo volvió a su casa a dejar a Olivia ahí sana y salva. No olvidaba que había sido raptada por alguien que la odiaba, y que seguramente andaría por ahí, fuera Garrett o no, él debía protegerla.


  Olivia entró a la habitación de Bonnie y estaba dormida, así que sin hacer ruido fue al cuarto de baño para tomar una deliciosa ducha en la tina. Abrió la llave del agua caliente y mientras esperaba a que se llenara lo suficiente fue desvistiéndose, pero curiosamente se detuvo frente a un espejo antes de coger una bata. Tocó su cuerpo con las yemas de los dedos y después fue acariciando la W en su cuerpo, tocó cada borde de su cicatriz como si todavía le doliera. Aunque no sabía por qué la tenía, tenía el presentimiento de que no había sido nada bueno, no era normal. Después pensó en Wren, Oliver había sido muy insistente con ella, pero Harper había desaparecido, pensó que quizá había tirado la toalla con ella y eso no le gustaba. Si bien, ya sabía lo que había pasado con Oliver, Drake le había contado sobre la estafa que habían pensado hacerle, sobre la noche en las vegas y su conveniente matrimonio. Pero todavía no entendía en donde encajaba Wren en su historia, y quería saberlo así que lo buscaría hasta obtener esa respuesta. En cuanto a Oliver, ya no quería verlo, se le caía la cara de vergüenza por lo que le había hecho que estaba dispuesta a olvidar la noche que pasaron juntos, y estaba cruzando los dedos para no recordar las atrocidades que había cometido en el pasado.


  Su cuerpo aún estaba lastimado por el maltrato que había sufrido durante el secuestro, sus piernas estaban llenas de marcas y moretones, al igual que los brazos y el abdomen. La cabeza le seguía doliendo en ocasiones, pero lo que más le llamaba la atención era esa maldita marca que llevaba en la piel.


  Suspiró y quiso dejar de pensar en todo eso que la estaba atormentando, cerró la llave del agua y se metió a la tina, cerró los ojos e intentó relajarse, por unos minutos no pensar en Oliver, ni mucho menos en todo lo que tuviera que ver con él. Mas tarde se puso ropa cómoda para pasar el día en casa, justo como Drake se lo había pedido, todavía no se sentía con muchas ganas de salir a comerse el mundo, pero se estaba aburriendo. Ella era así, aunque no lo recordara, nunca le había gustado quedarse quieta, después de ver esas revistas y de darse cuenta que Olivia Finlay era una persona importante quería probar que se sentía y cuando ya estuviera completamente recuperada intentaría volver a las pasarelas. Aunque no tuviera idea de cómo hacerlo, incluso aunque se pusiera nerviosa lo iba a hacer. Anduvo vagando por la casa, viendo las fotografías para intentar recuperar un poco sus recuerdos más preciados con Drake y Marie, le había gustado demasiado ese momento con ellos, los tres juntos como hermanos queriéndose y apoyándose en todo. Quería saber cómo era su relación, incluso lo último que se dijeron antes de que ella desapareciera.


  Bonnie la sacó de sus pensamientos, bostezó y caminó todavía adormilada arrastrando los pies hasta la sala.


  —Voy en la mitad de la segunda temporada de Arrow ¿quieres verlo conmigo?


  —Sí, está bien.


  Antes de encender el televisor Bonnie fue a la cocina a hacer palomitas de maíz, Olivia la esperó sentada, sonó el teléfono y estiró el brazo para alcanzarlo.


  —Diga.


  —Olivia, soy Oliver…


  Ella sintió una sensación extraña recorrer todo su cuerpo al oír su voz.


  —Oliver, ya no me busques más, por favor.


  —Necesito verte.


  —Pues yo no quiero, ¿Cómo puedes seguirme buscando después de todo lo que te hice? Ya lo sé, Drake me lo dijo y no pienso seguir contigo.


  Colgó y se cubrió el rostro con las manos, mientras en la cocina se oía el maíz explotar dentro del horno de microondas.


  —¿Qué mierda debo hacer? —Se preguntó en un susurro.


  Mas tarde llegó Drake a casa después de un día bastante malo en el trabajo, azotó la puerta, colgó las llaves y dejó caer su trasero en el sofá. Dio un quejido y se cubrió la cara con un cojín mientras Olivia sonreía y Bonnie les pedía que se callaran porque no la dejaban escuchar.


  —Ya no quiero regresar a ese lugar, es el infierno.


  —Pues no regreses —dijo Bonnie—, yo siempre he pensado que los trabajos se deben de disfrutar, y si no es así entonces estás en el lugar equivocado.


  Claro, si no necesitara el dinero ni de coña regresaba. Pero no tenía ninguna otra opción que seguir en ese lugar, no sabía que le esperaba y ni quería averiguarlo.


  —Iré a darme un baño, saldré más tarde.


  —¿A dónde? —preguntó Olivia.


  —Con Cathy —mintió.


  Ella asintió y Drake se levantó, le dio un beso en la mejilla y fue directo a su habitación. Lo que iba a hacer iba ser definitivo para poder continuar vivo, si no lograba nada en esa noche estaba escrito que sus minutos estaban contados, y no quería porque no había logrado nada en su vida. Marie ya tenía su disco como tanto lo había querido, Olivia ya era conocida por todos y él seguía siendo nadie, estaba cansado de eso. Se arregló y con sudor en las manos y un sentimiento en el pecho se marchó de casa, no sin antes decirle a Olivia cuanto la quería, y que ella era lo más importante que había en su vida, ella no entendió muy bien por qué le dijo eso, pero se lo agradeció y se dieron quizá el ultimo abrazo. Al salir del edificio el aire golpeó su cara, cerró su chaqueta hasta su barbilla y suspiró, miró hacia la avenida a la espera de un taxi, después de unos minutos parado por fin un auto se detuvo frente a él, pero para su sorpresa no estaba desocupado, Cathy salió de ahí con un vestido color vino bastante escotado y pequeño, le llegaba a la mitad de los muslos y Drake al verla vestida así comenzó a tener pulsaciones raras en su parte de adelante.


  —¿Qué diablos haces aquí y vestida así? —preguntó casi sin aliento.


  —¿Cómo que qué hago aquí? Voy contigo.


  Lo agarró del brazo para que entrara al taxi, pero él se zafó antes de hacerlo.


  —Estás loca, no te voy a llevar conmigo.


  —No pienso discutirlo, no me vestí así en vano. Esta noche seré tu compañera, y no sé, a lo mejor te doy suerte.


  —No, mujer. Lo único que harás será distraerme con ese maldito escote, se me están ocurriendo un montón de porquerías que no quieres escuchar.


  Ella levantó los hombros con una sonrisa amplia y se metió al coche sin alegar más, Drake apretó los ojos con fuerza y suspiró antes de entrar también. No era buena idea llevarla a ese lugar, tampoco era buena idea que los siguieran viendo juntos porque les daba más motivos a esos hombres para hacerle daño a Cathy, y era lo que menos quería. Mientras el chofer manejaba y se aproximaban a su destino, él tomó la mano de Cathy y entrelazaron sus dedos, se acercó a su oído y lo cobijó con su aliento.


  —Quiero meter mi cara dentro de tus pechos y lamerlos hasta que ya no pueda más —susurró.


  Cathy jadeó y después se rio.


  —Que cochino eres.


  —Oye, tú tienes la culpa por provocarme así.


  Apretaron sus manos entrelazadas, y lo que fueron risas se convirtieron en suspiros y miradas de angustia y miedo. Era tan poquito el tiempo que pasaban juntos, pero ella no quería pensar en qué haría si Drake muriera, no iba a permitirlo.


  —Ahora que recuerdo, estoy muy enfadado contigo. ¿Por qué demonios no me dijiste que las fotografías eran?... ya sabes


  La chica carcajeó muy fuerte, tan fuerte que se cubrió la boca de vergüenza al ver que el chofer había volteado a verla por el espejo retrovisor.


  —¿Desnudo? Cariño, si te lo hubiera dicho no habrías ido.


  —Por supuesto que no, me muero de vergüenza.


  —Ya, solo las verá Mickey.


  —Eso espero —gruñó y ella le dio un beso en la mejilla.


  Drake aspiró su aroma y ella se recargó en su hombro. En cuanto el taxi se detuvo Drake tragó saliva, miró por la ventana y ya habían llegado a su destino. Cathy abrió su bolsa y Drake no le permitió pagar, no iba a dejar que ella hiciera eso. Después la ayudó a bajar del coche porque la muchacha traía unos tacones tan grandes que le daba miedo que se llegara a torcer el tobillo, así que la agarró muy fuerte de la mano hasta llegar a la entrada. El hombre que vigilaba inclinó la cabeza y Drake hizo lo mismo, siguió su camino con su chica bien agarrada. Ella miró hacia todos lados y se alegró de haberse vestido con lo mejor que había en su closet, ese lugar estaba lleno de elegancia, las mujeres que acompañaban a sus parejas lucían vestidos preciosos y joyas como accesorios. Abel vio a Drake desde que entró y fue hasta él.


  —Me da gusto verte, Finlay.


  —Gracias, ¿está Wren? Me gustaría saludarlo.


  Abel se aclaró la garganta y siguió fingiendo una sonrisa.


  —No, pero le diré que estuviste por aquí. ¿Qué vas a jugar?


  —Blackjack.


  —Excelente, pueden acompañarme.


  Cathy se rascó el cuero cabelludo y siguió a Drake, la música era leve, muy bajita para no incomodar a los jugadores, pero muy agradable. Ella se sentía como en una película, aunque el ambiente desde la entrada se sentía tenso, estaba consciente de que no era un lugar legal. Abel le cedió el área asignada a Drake y él tomó asiento, Cathy le agarró la pierna y le dio un apretón.


  Frente a ellos había un espacio para cartas y otra más para sus apuestas, no tenía mucho dinero, pero esperaba ir ganando hasta tener una cantidad considerada, y después hasta conseguir todo el dinero que necesitaba para zafarse de la soga que tenía en el cuello asfixiándolo. Antes de que el juego comenzara volteó a su lado, Cathy estaba ahí dándole ánimos y tenerla con él le daba calma, cuando salió de su casa le daba miedo pensar en no poder detenerse como siempre le ocurría, continuar y continuar apostando hasta verlo perdido todo, pero con miles de deudas. Pero estaba seguro de que ella iba a saber frenarlo.


  Sin embargo, parecía que esa noche no se había hecho para él, no tenía nada de suerte porque cada partida que hacían la perdía, ya se le estaba acabando el dinero para seguir apostando y comenzaba a sentir un nudo en su garganta que empezaba a ahogarlo. Cuando llegaron estaba nervioso, pero al ver que no había ganado ni un peso en el tiempo que llevaba sentado ahí, se puso más nervioso todavía contagiando a Cathy y provocando que su hipo comenzara. Se cubrió la boca para que no fuera escuchada y además de molestar a Drake también podía poner de malas a los demás jugadores, y como era un lugar ilegal no dudaba en que la asesinaran ahí mismo y todo siguiera normal.


  —Voy al baño —le susurró al oído.


  Drake asintió sin dejar de ver sus cartas, solo esperaba que no se tardara tanto para no preocuparse, la mano con la que sostenía sus cartas temblaba como si le estuviera dando un ataque, de esa noche dependía todo y la estaba cagando. Miró a todos sus contrincantes a los ojos, tratando de adivinar qué tipo de juego llevaban, pero era imposible, había un hombre vestido con traje negro, el cabello peinado hacia atrás y fumaba un cigarrillo mientras una mujer le masajeaba los hombros, se parecía tanto a Jackson que le dio miedo pensar en que quizá lo había enviado para joderle la noche. Abel apareció de nuevo en la mesa, pero se quedó de pie ahí sin decir nada. Llegó el momento de mostrar las cartas, una vez más perdió y bajó la mirada.


  —¿Todo bien? —preguntó Abel—. ¿Necesitas un préstamo? O quizá un trago, o algo más fuerte.


  Drake lo miró un solo instante, eran concurridas las veces que visitaba ese lugar y Abel conocía a la perfección sus gustos, los movimientos que hacía y lo que necesitaba para calmarse. Y hubiera aceptado con gusto, pero no iba solo, tenía que ver por Cathy si las cosas se ponían mal.


  —No, gracias.


  El hombre de traje negro apagó su cigarro en el cenicero, le dio un trago a su copa de vino y se abotonó el saco.


  —Caballeros, me retiro. Fue un gusto.


  Recogió sus fichas y se retiró junto con su mujer, Drake se frotó la cara y esperó a la repartición de cartas otra vez. Mientras le llegaba su juego volteó hacia todos lados, Cathy ya se había tardado y no quería empezar a preocuparse. Era una mujer bastante curiosa y seguro se metería en problemas innecesarios estando sola.


  —Señores, yo paso este juego.


  Dijo y se levantó de su silla para encaminarse hacia el baño de damas, esperó ahí afuera con las manos sudándole, al ver que no había nadie que lo estuviera viendo entró, empujó la puerta y miró debajo de cada cubículo para asegurarse de que ella no estaba ahí, cerró los ojos dos segundos añorando que no anduviera por ahí haciendo enfadar a alguien con su peculiar carisma y su manera de no saber callarse. Se mojó la cara y se recargó en el mármol del lavamanos para calmarse. Ya no había nada más que pensar, ni alguna otra alternativa que pudiera tomar. Jackson había sido muy claro, ya le había dado tantas oportunidades que sabía que esa era la última. Se limpió una lagrima que apenas se estaba asomando por el rabillo de su ojo y salió del baño. Mientras caminaba por el pasillo la escuchó gritar.


  —Maldita sea, Cathy ¿qué hiciste?


  Corrió lo más rápido que pudo, había tanta gente que no podía ver en donde estaba, el lugar estaba tranquilo salvo por un grupito de gente en la esquina, justo donde estaban las máquinas de juego, caminó hasta ahí e hizo a un lado a la gente que le estorbaba. Afortunadamente la encontró sentada frente a una máquina. Le agarró los hombros y ella se levantó de golpe y con los brazos arriba.


  —¡Gané, somos millonarios! —gritó.


  Lo abrazó y Drake se quedó boquiabierto, volteó hacia la máquina y ésta prendía y apagaba sus luces con la palabra Felicidades al frente.


  —¿Qué? —susurró.


  —Que somos millonario, ganamos medio millón de dólares. Con esto pagarás tu deuda.


  De pronto todo lo que había a su alrededor se silenció, se liberó de una gran pieza de concreto que cargaba sobre sus hombros, cuando por fin entendió lo que había pasado se dio cuenta de que estaba salvado y que iba a poder dormir sin cosas malas atravesando su cabeza. Dio un grito mucho más fuerte que el de Cathy y la cargó en sus brazos girando sobre sus pies. Llegaron a casa de Cathy con los bolsillos llenos de dinero, pero sobre todo muy contentos porque si había algún impedimento para que estuvieran juntos eran las deudas de Drake y el miedo a ponerla en riesgo, pero todo eso ya se había terminado. Hicieron el amor con lentitud, sin prisas, y sin nada que les impidiera poderse entregar el uno al otro.


  (…)


  Olivia se frotó los brazos y miró de nuevo el reloj, ya era tarde y Drake no regresaba. No sabía si era bueno preocuparse o si era normal que él regresara siempre tarde a casa. Suspiró y apagó las luces de la cocina y la sala para irse a su habitación a descansar. Había sido un día muy agotador y de mucha información para su cabeza, antes de entrar a su cuarto sonó el timbre, miró hacia la puerta y caminó muy despacio hacia ella, giró el pomo y Oliver estaba ahí hecho mierda: con la camisa de fuera, los ojos rojos y una botella de vino media vacía. La levantó y empezó a reír.


  —La compré para los dos, pero me la tomé en el camino.


  —¿Estás borracho?


  —Solo poquito, Cyrus me trajo —dijo arrastrando las palabras.


  Ella puso los ojos en blanco.


  —Pues dile a Cyrus que te regrese a tu casa.


  Quiso cerrar, pero él no la dejó.


  —No me dejes así, no me dejes otra vez —susurró con la voz rota.


  —No te entiendo, te hice daño ¿no puedes dejarme en paz?


  —¿Crees que es fácil? ¿Piensas que me gusta arrastrarme ante ti como un perro sabiendo lo que hiciste? Te quiero cerca y lejos a la vez, te quiero más lejos de mi pero no puedo mantenerte a parte porque te amo, maldita sea, te amo Olivia.


  Dejó la botella sobre el suelo, agarró a Olivia del cuello y la besó, con el pie empujó la puerta para que se cerrara y caminó directamente hacia la habitación de la chica, ella no podía detenerse, por más que quisiera. Añoraba su boca, sus besos, su aroma, su cabello y el color de sus ojos. A Olivia le pareció muy tierno que Oliver se emborrachara por ella, porque eso significaba que aun en su momento más turbio y confuso ella era la única que habitaba su mente. Estando en la habitación él la arrinconó hacia la pared y le quitó la blusa con ayuda de ella, le besó el cuello con hambre, queriendo devorársela en ese preciso momento, ella lo jalaba del cabello mientras él llenaba de saliva su cuello.


  Le quitó el sujetador y lo lanzó a un lugar detrás de él rápidamente para tener los pechos de su mujer libres para él, la miró solo unos segundos apreciando su belleza y luego regresó a besarla.


  —¿Qué es lo que quieres de mí? —preguntó Olivia jadeando.


  —No quiero nada de ti, te quiero a ti completamente.


  Oliver se detuvo para darse un respiro, luego la agarró de la cintura y le dio la vuelta, Olivia quedó con las manos sobre la pared, giró un poco la cabeza para ver por el rabillo del ojo qué le iba a hacer, suspiró y él le bajó el pantalón de pijama muy rápido y súbitamente introdujo sus dedos en el sexo de ella. Olivia dio un salto y recargó la mejilla en la pared mientras él movía ágilmente sus dedos dentro de ella, la agarró de la pelvis y fue empujando hacia él para que ella se inclinara y así pudiera sentir mucho más. Con su mano libre se desabotonó la camisa y se deshizo del cinturón, se bajó el zipper e intercambió el movimiento de dedos para penetrarla, le agarró el cabello y lo enredó en su muñeca, Olivia gritó  y se mordió los labios, Oliver se movía muy rápido y el sonido de sus cuerpos chocando se hacía uno solo adornando sus oídos, no había nada en el mundo que Oliver quisiera más que estar con ella y Olivia se sentía muy a gusto a su lado, le hacía sentir cosas maravillosas y a su lado iba a poder tener todo lo que quisiera, su mundo era tan elegante y sofisticado que la atraía como un imán, sin embargo había algo que le faltaba, no sabía qué era pero tenía un dolor en el pecho, como si tuviera el presentimiento de que algo malo se avecinaba.


  Y le daba miedo que fuera sobre Oliver, que su cuerpo le estuviera avisando que se alejara de él, pero claramente no podía alejarse como Oliver, los dos estaban conectados, los dos tenían las mismas ganas de estar el uno con el otro y se lo estaban demostrando mientras hacían el amor con tanto deseo y ganas. Sacó su pene solo un momento para llevarla a la cama, la recostó y le acarició las piernas para luego ponerlas sobre sus hombros, Olivia echaba chispas de lo caliente y excitada que estaba, quería más de él, y Oliver estaba encantado de verla desde ese ángulo, donde su sexo estaba completamente expuesto para ser visto solo por él. Olivia jadeaba y le pedía que continuara, que terminara con esa pausa, pero él se estaba tomando su tiempo para apreciarla, para terminar de creer que después de todo estaba de nuevo con ella, iba a convencerla de quedarse con él, de eso dependía su existencia. Volvió a la penetración esta vez con embestidas más salvajes, ella se sostuvo fuerte de la sabana mientras él le acariciaba los pies, los apretujaba y después volvía a sostenerla con suavidad.


  —Olivia, Olivia. Eres mi maldita perdición —dijo Oliver entre dientes.


  Hubo demasiada verdad en esa simple frase, sabía que estar con ella le daba muchos problemas, principalmente con su familia. Sus hijos no la soportaban, y qué decir de su madre y Willa. Pero no podía alejarse, parecía que Olivia lo había hechizado con tan solo mirarlo a los ojos. Apretó fuerte los parpados y se corrió dentro de ella, sintiendo la gloria que le daba saber que estaba a su lado, que había hecho nuevamente el amor con Olivia Finlay, la mujer que un día le pareció inalcanzable luego de haberla perdido. Ella terminó unos cinco segundos después, con una sonrisa de satisfacción en los labios se acomodó con los brazos detrás de la nuca mientras veía la posición en la que estaban, Oliver le bajó las piernas de sus hombros y se acostó encima de ella, le besó los labios y se recargó en su pecho.


  —No estás borracho ¿verdad?


  Él rio y levantó la cara para darle un pequeño beso en la mandíbula. No, no lo estaba, pero haber fingido un poco le había dado una de las mejores satisfacciones y premios de la vida.


   


   


   


  Capítulo 16


   


  Luego de esa noche las cosas cambiaron, Olivia estaba más feliz. Oliver le había dejado bien claro que no le guardaba ningún rencor y comprendía por qué lo había hecho, además él creía que Olivia estaba muy arrepentida y con eso le bastaba para dejar el pasado y todas las lágrimas y sufrimientos atrás, solo para dar un nuevo comienzo a su vida con ella. Mientras manejaba imaginaba muchísimas cosas que tenía planeado para ellos, no pensaba en qué iban a pensar Willa y Melissa porque no quería arruinar ese momento, la sonrisa de Olivia era tan bonita que quería seguir viéndola.


  —¿A dónde vamos? —preguntó ella.


  Abrió la guantera del auto y sacó unos lentes de sol, se los puso y se miró en el espejo retrovisor.


  —Es una sorpresa.


  —Me gustan las sorpresas.


  —Claro que sí.


  Oliver presionó los botones de la pantalla para poner música, sonrió cuando sonó Can’t Help Fallin in love de Elvis Presley. Estaba tan contento, incluso podía explotar de felicidad en cualquier momento si eso se pudiera, se sentía enamorado y dichoso de estar con la mujer que más quería, le subió todo el volumen y empezó a cantar la canción. Olivia empezó a reír y se quitó los lentes para verlo mejor, era el hombre ideal y se quedaría con él muy a pesar de todo, mientras él le cantaba con tanto sentimiento, le tomó su mano y le dio muchos besos en los nudillos. A ella se le atravesó un suspiro real y profundo, señal de que comenzaba a sentir algo por él, era la forma en la que la trataba que le hacía desear estar con él para siempre. Lo abrazó y recargó la mejilla sobre su hombro mientras llegaban, el recorrido se hizo un poco largo para ella, se recargaba en el asiento, subía los pies al tablero, se asomaba por la ventana, cambiaba las canciones del dispositivo y bostezaba porque comenzaba a aburrirse mientras él cantaba con tanta alegría como si no hubiera un mañana.


  —¿Falta mucho?


  —No, ya llegamos.


  Olivia miró hacia todos lados, Oliver condujo por un camino de terracería y dejó el coche estacionado en la nada, a unos pasos de ellos había mucha gente, algunos de ellos con cámaras de video, además había una carpa blanca y varios caballos.


  —¿Qué hacemos aquí? —preguntó ceñuda.


  —Hoy se grabará un comercial de alguien muy especial, vamos, quiero que lo conozcas.


  Él se bajó del coche y lo rodeó para abrirle la puerta a Olivia, la tomó de la mano y caminaron hacia la gente, ahí se encontró con Drake y corrió a abrazarlo.


  —Olivia, ¿qué estás haciendo aquí?


  —Oliver me trajo.


  Maxwell se acercó a ellos, le dio un apretón de manos a Drake y tomó de la cintura a Olivia. Bryan habló por un megáfono y todos guardaron silencio, ella miraba con atención como ayudaban a una chica a subir a un caballo blanco, la chica era muy guapa y tenía un hermoso cuerpo y hubo algo que le llamó la atención, un chico la miraba como si ella fuera la única persona presente ahí. Localizó a Oliver y levantó la mano, Oliver la llevó con ese chico y ellos se dieron un leve abrazo.


  —Nena, te presento a Alexander Black. Es un gran amigo de la familia.


  —Mucho gusto —contestó un poco tímida.


  —El gusto es mío, que barbaridad, no todos podemos regresar de la muerte ¿verdad?


  Olivia sonrió incomoda y se rascó el cuero cabelludo, Oliver hizo una mueca y Alexander se encogió de hombros al ver que no fue nada atinado su comentario.


  —Vamos a grabar el comercial porque él es dueño de una de las más grandes compañías vinateras de los tiempos. La chica arriba del caballo es Kathia, su esposa.


  —Oh.


  Mientras Alexander miraba a su esposa, Kimberly caminó hasta Oliver y Olivia y a juzgar por la cara que traía no le parecía nada bien verlo de nuevo con ella.


  —Kimberly, mira a quien traje.


  Kimberly a penas y sonrió, le dio un beso en la mejilla a Olivia y se alejó de inmediato.


  —Me da gusto verte de nuevo y en una pieza. Tengo que trabajar, con permiso.


  Se alejó de ellos y Olivia silbó.


  —Creo que no le caí muy bien.


  —Tonterías, Kimberly es mi mejor amiga y te quiere mucho. Trabajaste con ella en su agencia de modelos.


  —¿En serio? —preguntó emocionada—. ¿Puedo volver a trabajar ahí?


  —Me alegra saber que tienes deseos de volver a trabajar, puedes regresar cuando tú quieras.


  Le dio un beso en la frente y en ella nació una nueva ilusión, la ilusión de ser esa mujer de la que tanto hablaban en las revistas, de ser esa chica a la moda que desfilaba sin pena ni miedo, quería ser ella otra vez y sentir poder y confianza en ella misma.


  (…)


  Mientras el mundo seguía en movimiento afuera, Wren pasaban un día más privado de su libertad. Lo habían torturado con lo que les había sido posible, sus secuestradores estaban de mal humor y tenían pensado matarlo de una vez porque si lo dejaban salir corrían el riesgo de que los denunciara, o peor aún, que cobrara venganza y entonces matarlos por idiotas. Tenía mucha sed, su rostro estaba lleno de sangre, tenía un corte en la ceja y estaba tan hinchado que apenas podía ver, solo escuchaba a lo lejos lo que esos imbéciles decían, pero ya no sabía si se trataba de un sueño o en verdad estaba pasando. Perdió la noción del tiempo por completo, pero a pesar de todo en lo único que pensaba era en ella, en Olivia. Si era el momento de su fin agradecía por los momentos que vivieron juntos, porque ella le había enseñado a amar de verdad, y por ella intentó ser una mejor persona. Aunque haya fracasado en el intento.


  Por Olivia Finlay hubiera hecho cualquier cosa, si tan solo se pudiera regresar el tiempo haría las cosas bien para no perderla, pero no se podía y era inevitable. Levantó la cara, pero su vista no estaba nada clara, vio la sombra de un hombre y después sus manos fueron liberadas brindándole alivio a sus muñecas, sin embargo, a penas y podía sentirlas. Lo forzaron a levantarse y se lo llevaron de esa bodega donde lo habían tenido por días, lo subieron a una camioneta negra y se fueron de ahí. Los planes que tenían habían cambiado y parecía que se habían salido con la suya, al fin había respondido alguien por Wren y daría el dinero que pedían para dejarlo en libertad.


  Los dos chicos irradiaban felicidad, incluso ya pensaban en qué iban a hacer con ese dinero, estaban tan emocionados y creían que nada les iba a salir mal. Wren solo sentía movimiento, pero no podía ver con claridad qué estaba pasando, ni a donde lo llevaban. Estaba a punto de perder el conocimiento así que le dieron un poco de agua para no entregarlo en tan mal estado, como si se tratara de algún animal, pero la verdad era que Wren para ellos era una mercancía muy costosa y si algo le pasaba corrían el riesgo de no ver ni un solo dólar.


  —Despierta, ya regresarás a tu palacio.


  Le abrieron la boca a la fuerza para que tomara más agua, apretaron de más la botella y el líquido le provocó tos. Estacionaron la camioneta y esperaron a que Aarón apareciera con el dinero, uno de los chicos encendió un cigarro para hacer menos larga la espera. Se habían encargado de fijar un punto de reunión que estuviera completamente solo y estaban precavidos por si algo salía mal. Cuando Aarón llegó y vio a su hijo en mal estado sintió mucha rabia, apretó la mandíbula y se puso rígido.


  —Ya estoy aquí, regrésenme a mi hijo, pedazos de mierda.


  —Oh, tranquilo. Aquí está tu retoño, pero primero el dinero.


  El padre de Wren llevaba una mochila en donde estaba el dinero que le habían pedido, su hijo valía mucho más que un apestoso rescate para unos tipos idiotas que no tenían ni idea de lo que estaban haciendo, sobre todo de con quien se estaban metiendo. Wren no se llevaba nada bien con su padre, pero había aprendido muy bien algo de él: jamás fiarte de nada ni de nadie. Lanzó la mochila a unos centímetros lejos de él, el chico la agarró y la abrió, sonrió cuando vio lo que había dentro y le dieron un empujón a Wren que casi caía al suelo, pero su papá lo sostuvo antes de que eso pasara, le dio bofetadas para que abriera los ojos y su hijo le sonrió.


  —¿Estás bien?


  —No lo sé.


  —Como sea, corre.


  Lo jaló del brazo y los dos salieron corriendo como pudieron, por supuesto que Aarón Harper no iba a soltar tanto dinero, así como así, había impreso billetes falsos y rellenó la mochila con papel, lo mejor era correr antes de que se dieran cuenta. Pero lamentablemente para ellos eso ocurrió muy rápido, Wren se quedaba atrás y el aire se alejaba de sus pulmones, se sentía muy débil y le dolían todas las articulaciones, tuvieron que hacer algunas pausas, pero los disparos comenzaron a acercarse más y más a ellos.


  —¡Infeliz, a mí no me vas a ver la cara de idiota!


  Dieron disparos para poder detenerlos, el auto de Aarón estaba muy cerca de ahí y quizá el todo poderoso los ayudó a llegar hasta el vehículo casi arrastrándose por la falta de aire y por la adrenalina que estaban sintiendo. Si hubieran estado en otra situación, o tal vez si Wren no estuviera tan mal, Aarón hubiera jurado que había sido una experiencia muy buena, pero no era así. Estaba muy angustiado por su hijo, aunque no pasaran tiempo juntos y Wren lo odiara, su padre lo amaba. Solo que era un hombre, y como todo hombre que se vuelve idiota frente a las piernas de una mujer nunca supo cómo manejar su situación, también le dolía que su familia se terminara de la noche a la mañana, pero no era bueno con sus sentimientos.


  Se subieron al coche y Aarón aceleró de inmediato dejando a los otros dos chicos ahí disparándoles hasta que se alejaron lo suficiente para perderlos de vista.


  —Maldición, esto de salvarte el culo fue pan comido ¿no es así?


  Volteó hacia su hijo y su sonrisa desapareció, Wren tenía sangre en el abdomen, él ya lo había notado porque su mano estaba llena de sangre. Una bala perdida se había estampado en su cuerpo.


  —Resiste, hijo. Te llevaré al hospital.


  —No hay tiempo —dijo Wren jadeando—, llama a Olivia.


  —No digas tonterías, eres un Harper, y los Harper no nos rendimos nunca. Lo sabes, eso es lo que te ha llevado a posicionarte en donde estás, por eso eres uno de los hombres más exitosos del puto mundo. Solo resiste, carajo.


  Cerró los ojos y lo último que vio fueron los ojos azules de Olivia, y esas noches mágicas que vivieron juntos y que se esfumaron junto con él.


   


   


   


  Capítulo 17


   


  Después de tanto estrés por fin llegó el fin de semana, y Drake y Cathy quisieron pasarlo tranquilos así que hicieron pícnic por la mañana sentados sobre el pasto de un parque.


  —Bien, cuéntame que harás con todo ese dinero, señorita millonaria.


  —Querrás decir, qué haremos, ese dinero es nuestro.


  Drake agarró un sándwich de pollo y le quitó el plástico, ella cogió dos vasos y sirvió jugo.


  —Yo no gané.


  —Entonces ese dinero lo quiero compartir contigo, porque si no hubiera sido por ti yo no hubiera ido a ese casino.


  —Ni siquiera te invite.


  Ella puso los ojos en blanco y mejor alcanzó su grabadora, le puso unas pilas y presionó el botón de power. Les gustaba estar juntos, sobre todo cuando en las noches se convertían en otras personas para entregarse, y nunca habían discutido porque se llevaban de maravilla. Pero Cathy ya se había enfadado por la actitud de Drake, ella quería compartir ese dinero con él porque era demasiado y no sabía en qué podía gastárselo, pero él no lo entendía. Era tan orgulloso y ella no soportaba eso. Drake suspiró y la abrazó por detrás, le dio una mordida en el hombro para hacerla sonreír, o para quejarse, lo que fuera.


  —Ya enana, no te enfades. Dime qué tienes en mente.


  Ella dibujó una pequeña sonrisa y puso una canción, movió la cabeza de izquierda a derecha cuando sonó I Will Never Let You Down de la cantante Rita Ora. Se dio la vuelta y lo empujó para poderse acostar encima de él, recargó la mejilla en su pecho y suspiró.


  —Tengo un sueño, siempre he querido poner una librería.


  —Entonces hagámoslo, ¿sabes? Yo también quiero compartir contigo, no solo el dinero, sino momentos, risas, sueños.


  Ella se puso de rodillas sobre la hierba y Drake se levantó, le tomó las manos y suspiró.


  —¿Hablas en serio? —preguntó ella ilusionada.


  —Muy en serio, nadie había hecho lo que tú haces por mí.


  Cathy lo abrazó.


  —Nunca me había sentido tan feliz como en este momento, te lo juro.


  Drake le dio un beso en la cabeza y ese momento tan lindo fue interrumpido por el sonido de un celular, alcanzó la bolsa de Cathy y sacó su móvil, desbloqueó la pantalla y frunció el entrecejo.


  —¿Quién es Elliot?


  Ella le quitó el teléfono de las manos y le enseñó los dientes.


  —Un señor que quiere inscribirse a la academia.


  Se puso de pie y se alejó para tomar esa llamada, deslizó su dedo en la pantalla y la voz de Elliot gritando casi la deja sorda.


  —¿Cómo vas con el trabajo? Recibí una parte y me gustó.


  —Voy bien, mejor de lo que podrías imaginar. Cuando nos veamos el trabajo estará completo, lo prometo.


  Volteó hacia Drake, comía su sándwich tranquilo y por primera vez ya nada le preocupaba, se sentía en paz con él mismo.


  —Creo en ti, eres una mujer profesional.


  Colgó y se cubrió la cara, su relación con Drake era lo mejor que le había pasado en la vida y tenía que decirle la verdad antes de que se enterara por otro lado, solo esperaba que lograra comprenderla. Regresó a su lado y suspiró, se tomó unos segundos para agarrar valor y confesarle la verdad, pero al verlo no pudo hacerlo. Drake cogió un racimo de uvas y le lanzó una a la cara.


  —¿Qué te pasa? —preguntó divertido.


  —Tengo que contarte algo.


  —¿No prefieres mejor hablar sobre la librería?


  Él comenzó a hablar sobre el negocio, conseguir el inmueble, los proveedores y sobre todo el nombre del lugar, lo escuchó tan emocionado que tuvo que guardarse lo que iba a decirle, no quería acabar con ese momento especial, no quería acabar con su relación.


  ***


  Olivia bajó del coche dando saltitos, llevaba puestos unos jeans de mezclilla, converse blancos y un suéter del mismo color. A comparación de cómo iba vestida Kimberly, con un vestido color verde, escotado y corto, y botas de una marca muy famosa, además de la bolsa que ella misma había diseñado. A lado de ella, Olivia se sentía como si fuera la asistente de Kimberly Clark, se quitó los lentes de sol y los guardó en su bolsa. Entraron al spa y las recibió una muchacha de cabello rubio.


  —Kimberly, que alegría me da tenerte por aquí.


  —Gracias Johanna, ella es Olivia Finlay y quiero que la conscientes, le hagas un facial en el rostro, manicura y pedicura…. Oh, y un rico masaje como los que saben dar aquí.


  Johanna miró de pies a cabeza a Olivia, por cómo iba vestida y tan mal arreglada no creía que era la misma modelo de la que todos hablaban, la que según los medios había fingido su propia muerte para ganar más fama y popularidad de la que ya tenía.


  —Por supuesto, ven conmigo, querida.


  La agarró del brazo y la llevó adentro, la sentaron en una silla reclinable y colocaron detrás de su nuca un cojín ajustado muy cómodo, una chica le tomó la mano y con unas pinzas empezó a hacer su trabajo, otra chica más se encargó de los pies mientras otra de las empleadas le masajeaba la sien. Ella se sentía como en un paraíso, como si fuera en realidad la persona importante que era y todavía no se hacía a la idea.


  Se sentía tan bien todo lo que le estaban haciendo, pero sobre todo el modo en el que la trataban, así que decidió relajarse, cerró los ojos y disfrutó del trabajo de las chicas dando paso a la idea de que no todo estaba perdido, y que los que aseguraban que su carrera había muerto se equivocaban, no era el final de Olivia Finlay. Tan solo era el comienzo. Cuando terminaron de arreglarle las uñas miró sus manos sorprendida, se sentían muy suaves y las uñas estaban brillosas y muy bonitas, además su piel estaba limpia y suave por las mascarillas que le habían puesto. Estaba muy contenta, del momento que estaba viviendo y de volver a trabajar, no veía la hora de subirse a una pasarela y sentirse alabada por los medios.


  Después le pidieron que entrara a una habitación, había música muy relajante de fondo, plantas y el clima era cálido, se deshizo de su ropa un poco incomoda de que la vieran desnuda y rápido cogió una bata rosa con el nombre del spa grabado. Se la puso y metió las manos en las bolsas de enfrente, ahí sintió algo raro y pesado, sacó el artefacto y jadeó. Era un celular blanco y grande, al principio creyó que alguien lo había olvidado, pero al darle la vuelta llevaba una nota pegada dirigida a ella.


  Es tuyo, comunícate conmigo en cuanto lo tengas es tus manos.


  Oliver.


  Buscó el botón de encendido y lo presionó hasta que la pantalla se iluminó, ya estaba configurado y como imagen de fondo en la pantalla estaba una fotografía de ella con Oliver, esa fotografía fue de la noche de los premios en donde le dio la noticia de que Lips seria suyo, hubo un flash en su cabeza y por fin pudo recordar ese momento, sin diálogos, solamente la imagen de ellos dos besándose y muy felices. Conforme pasaban las horas dejaba de tener dudas, había sido muy feliz a su lado. Buscó en la galería si había más imágenes de ellos juntos, pero se encontró con varios videos. Reprodujo el primero de la lista, en él apareció Oliver acomodando la cámara, luego se sentó en una cama y comenzó a hablar.


  —Esta canción la he practicado mucho, espero que te guste. Recién he comenzado a utilizar la guitarra, no sé cómo vas a reaccionar a esto… pero aquí voy.


  Cogió su guitarra, la acomodó para que sus dedos tocaran las cuerdas y comenzó a tocar y a cantar con tanto sentimiento, lanzando los recuerdos más bonitos que vivieron como esposos.


  I found a love for me
Darling just dive right in
And follow my lead
Well I found a girl beautiful and sweet 
I never knew you were the someone waiting for me
'Cause we were just kids when we fell in love


  Not knowing what it was
I will not give you up this time
But darling, just kiss me slow, your heart is all I own
And in your eyes you're holding mine


  Baby, I'm dancing in the dark with you between my arms
Barefoot on the grass, listening to our favorite song
When you said you looked a mess, I whispered underneath my breath
But you heard it, darling, you look perfect tonight


  Mientras ella sostenía el celular con una sonrisa de oreja a oreja una muchacha interrumpió con su presencia. Pausó el video y guardó el celular.


  —Mi nombre es Savannah, ¿puedes quitarte la bata y recostarte hacia abajo?


  Olivia asintió, hizo lo que la chica le pidió y cerró los ojos. Savannah colocó aceite en sus manos y empezó con los hombros de Olivia, estaba demasiado tensa y tenía los nervios hechos nudo, sintió tan rico que soltó un jadeo. Mientras ella disfrutaba de ese rico masaje, Kimberly se reunía con Oliver en una cafetería que estaba cerca del spa, ella ocupó un lugar en la mesa donde él ya la esperaba y bufó.


  —Ahora sí, ¿me puedes decir qué diablos estás haciendo?


  Estaba enfadada, Oliver lo sabía porque pocas veces le hablaba en ese tono, incluso estaba seria con él.


  —No te entiendo, ni tampoco comprendo tu enfado.


  —No me parece apropiado lo que haces, ella no recuerda nada y te estás aprovechando para meterte en su vida nuevamente —Oliver levantó los hombros dándole a entender que eso no le importaba—. ¿Ya pensaste qué va a pasar cuando ella recuerde lo que le hiciste?


  —Kim ¿Cuál es tu problema? Estoy feliz, mírame.


  —Estás feliz con una mujer que destruyó a tu familia, Tobi se alejó, tu madre a penas y te dirige la palabra…y Willa… ¿ya olvidaste que se quiso quitar la vida? Jamás te había visto tan mal por una mujer, no quiero que vuelvas a sufrir.


  Él suspiró y le tomó la mano, ella miró hacia afuera porque no quería verlo a los ojos y entonces convencerla de que nada malo pasaría, estaba acostumbrado a que Kimberly siempre lo apoyaba en sus decisiones y siempre estaba para él, pero no iba a aceptarlo de nuevo en una relación con Olivia porque sabía que Oliver iba en decadencia cuando se trataba de ella, y ya no quería verlo sufrir más. Quería que fuera feliz, pero con otra mujer que sí lo supiera valorar y que lo quisiera de verdad, no que solo le interesara su dinero o que creyera estar enamorada de él cuando solo estaba confundida como Olivia.


  —Ella cambió, es otra mujer. Ahora es… la chica de la que me enamoré, no la que todos odian.


  —El hecho de que no recuerde nada no significa que haya cambiado, las personas no cambian, mucho menos cuando tienen tanto rencor y odio en su corazón. Y te recuerdo que ese odio es hacia ti y tu familia.


  —¿Ahora tú también la odias?


  —Para nada, me alegra que esté bien y que vuelva a Àngels, pero no que regreses con ella después del historial que tiene.


  Oliver la soltó y rodeó los ojos. Ya no quería alegar más sobre ese tema porque estaba seguro que muchos no iban a reaccionar muy bien con que él y Olivia regresaran, pero iba a arriesgarse y a hacer lo que fuera para lograr la estabilidad y felicidad que necesitaba en su vida. Kimberly se puso los lentes de sol y se levantó de la silla.


  —Espero que recapacites y lo pienses mejor.


  —No tengo nada que pensar, gracias por darme la espalda cuando más te necesito.


  No le estaba dando la espalda, pero no siempre iba a estar de acuerdo con las decisiones que tomara y menos si iban a perjudicarlo. A pesar de todo iba a estar ahí para él e iba a prepararse cuando toda esa locura terminara. No se sentía mal por decirle lo que pensaba, al contario. Se dio la vuelta y salió del café dejándolo solo. Ni teniendo al mundo en su contra iba a dejar a Olivia, ya no. Regresó a su casa decidido a hablar con su familia y contarles que había retomado su relación con Olivia, pero se sorprendió al ver a Willa, Melissa, Nora y algunas chicas del servicio en la sala de estar atentas al televisor.


  —¿Qué está pasando? —preguntó mientras se acercaba.


  Damie saltó del sillón y lo abrazó.


  —Mi tío Tobi —chilló y Oliver buscó una respuesta en los ojos de su mamá.


  Un huracán de gran magnitud había azotado muy fuerte en Florida, justo donde se encontraba Tobi con Jade. Mientras miraban los destrozos en las noticias su madre se angustiaba y Nora llevaba con ella un rosario.


  —Todo va a estar bien —dijo Oliver.


  Cargó a Christian en sus brazos y lo arrulló para que no viera lo que pasaba en la televisión.


  —No contesta las llamadas ni mensajes, está mal, yo sé que lo está —comentó Willa a punto de llorar.


  Maxwell suspiró y se sentó mientras seguían torturándose con las devastadoras imágenes, sacó su celular y le hizo una llamada que ni siquiera entró, poco a poco los presentimientos malos de Willa fueron contagiados. Ella se mecía en el sofá mientras se mordía las uñas.


  —Mi niña, estás muy alterada. Te traeré tus medicinas —dijo Nora y se puso de pie, corrió hacia la habitación de Willa a buscar las pastillas de la muchacha.


  —Papi ¿mi tío Tobi está muerto? —preguntó Christian con su tenue voz.


  Oliver lo abrazó más fuerte y apretó los ojos.


  —Claro que no, cariño. No pienses eso.


  El ambiente en la casa era muy tenso, se podía percibir incluso cuando respiraban así que Oliver apagó el televisor y dio un aplauso para acaparar la atención de los demás.


  —Vamos a pensar positivo, seguramente las líneas deben estar bloqueadas y por eso no se ha comunicado todavía. Voy a enviar a mi gente a investigar.


  Nora bajó con el medicamento de Willa, en cuanto se lo puso en frente, la chica sacó dos pastillas del frasco y se las metió a la boca. Oliver sacó de nuevo su celular y le llamó a Cyrus que no tardó ni cinco minutos en aparecer por la puerta trasera. Oliver le pidió que fueran a su despacho y se encerraron ahí para darle indicaciones. No podía quedarse sentado viendo la televisión sin hacer nada porque cada minuto que pasaba crecía la angustia. Cyrus se aclaró la garganta y habló antes de retirarse.


  —Sé que quizá no es momento, señor, pero sobre lo otro que me encargó ya está listo en su departamento.


  Oliver se agarró la frente y maldijo, le tenía una sorpresa a Olivia y con todo lo que estaba pasando lo había olvidado, había regresado a su casa con la decisión de hablar sobre su relación con Olivia y también se le había olvidado. La cita era a las nueve de la noche, miró el reloj y eran las 7:45pm, pero no tenía cabeza para nada, estaba muy ansioso.


  —Está bien, Cyrus. Gracias.


  —Con permiso, señor.


  Lo dejó solo y Oliver se sentó, bufó y se frotó la cabeza. No quería decirlo en frente de su madre y de Willa, pero tenía ese dolor en su pecho como cuando su hermano estaba hospitalizado al borde de la muerte. Nuevamente le echó un vistazo al celular, tenía un mensaje de WhatsApp y pensó que se trataba por fin de Tobi, pero no, Olivia le había enviado un video. Lo descargó y puso el celular sobre el escritorio para verlo mejor, al principio del video aparecía una tela rosa, después Olivia lo enfocó hacia ella.


  —Me ha gustado tu video, cantas muy bien. Creo que yo no tengo ningún talento, pero puedo mostrarte algo que te encanta.


  Fue deshaciendo el nudo de la bata con una sola mano mientras se mordía los labios y se mostraba sexy y provocativa frente a la cámara. Oliver abrió los ojos y la temperatura de su cara empezó a aumentar, pausó el video y buscó unos audífonos en el cajón del escritorio como si estuviera desesperado por ver qué era lo que ella iba a mostrarle, los encontró y conectó para continuar viendo. Sin esperarlo la tenía desnuda frente a sus ojos en su dispositivo móvil, él nunca imaginó que Olivia se atrevería a grabarse mientras se tocaba. Hacía sonidos raros y se agarraba los pechos.


  —Dios mío —murmuró el chico.


  Se quitó la chaqueta sin dejar de ver la pantalla y se limpió el sudor que había empezado a nacer en su frente, su corazón se aceleró y su pene empezó a elevarse dentro de su pantalón. Olivia arqueó la espalda y siguió tocando sus pechos, apretujándolos y provocándose placer con ella misma acariciando su piel con la yema de los dedos, imaginando que era él quien la tocaba, que Oliver le estaba besando el cuerpo de pies a cabeza y que estaba encima de ella disfrutando de su ser.


  Bajó lentamente la mano y se tocó el sexo, después hurgó más adentro de ella misma y eso le sirvió para conocerse más, para encontrar cuales eran los puntos clave para sentirse completa. Cuando lo encontró, cuando halló ese lugar no dejó de estimularlo, tocó su pelvis e hizo círculos con sus dedos.


  —Imagíname, Oliver. Imagina que estoy encima de ti en este momento, que de fondo está sonando nuestra canción favorita… recuerda cuando me hacías tuya. Recuérdalo Oliver, recuérdalo.


  Él estaba jadeando y deseando haber estado en ese maldito spa en donde se había masturbado para él y pensando en él.


  Después de que el video culminó fue al baño a toda prisa y se echó agua en la cara, tenía que calmar sus ansias como fuera.


  (…)


  Olivia llegó al departamento de Oliver a las 9:15pm, la puerta estaba entreabierta y entró. Empujó la puerta y miró a su alrededor con una sonrisa. Los muebles habían desaparecido y había un camino de rosas que conducía hacia un piano. En él había una botella de vino y dos copas vacías conuna nota que decía:esta vez haré las cosas bien. Olivia suspiró, cogió varios pétalos del suelo y olio su fresco y rico aroma, los dejó caer cuando la puerta fue abriéndose lentamente, la idea de Oliver era llegar primero que ella, pero todo se le había complicado, fue hasta ella y la abrazó, después le dio un beso. La tomó de las manos y les dio una vuelta.


  —Luces tan guapa, me encanta este vestido.


  —¿Ya me lo habías visto?


  Él asintió, Olivia llevaba el mismo vestido rojo que la noche en que se conocieron, aquella noche en la que ninguno de los dos imaginó lo importante que serían el uno para el otro, aquella noche no imaginó en todo lo que esa mujer significaría para él. Sirvió en las copas el vino y brindaron.


  —Por nuestro nuevo comienzo, porque a partir de este momento seamos infinitos.


  Ella tenía muchos sentimientos dentro de su ser, estaba segura que quería compartir su vida con él, pasado lo que pasara entre ellos. Bebieron del vino, Oliver dejó la copa en donde la agarró y fue hasta el banquillo del piano, se sentó y dio un largo suspiro. Sin decirle nada más empezó a tocar las piezas del piano creando una melodía romántica y un poco melancólica, había aprendido que la música podía curarlo todo, incluso un corazón roto y por eso quería acompañar esa noche importante con la música que le gustaba. Olivia se recargó en el piano para verlo y no perderse de ningún detalle de su hombre, en el video le había cantado y quedó encantada con su voz y el sentimiento que ponía para cantar, pero verlo en vivo le erizó la piel.


  Ran into you yesterday 
Memories rushed through my brain 
It’s starting to hit me now you're not with me 
I realise I made a mistake 

I thought that I needed some space 
But I just let love go to waste 
It’s so crystal clear now that I need you here now 
I gotta get you back today 

This time I want it all, this time I want it all 
I’m showing you all the cards 
Giving you all my heart 
This time I’ll take the chance 
This time I’ll be your man 
I can be all you need 
This time it’s all of me


   


  A pesar de que aún había dudas en la cabeza de Olivia, le estaba gustando la vida que estaba llevando, sobre todo esos sentimientos que se estaban almacenando tan dentro de ella. Una de las cosas que más le gustaban de su nueva vida era tener a Oliver, podía notarse a kilómetros de distancia que estaba loco por ella, y que daría cualquier cosa para que fuera feliz. Se sentía segura estando con él, tan estable y feliz. Mientras ella lo miraba con admiración él continuó cantándole a su mujer.


  I hit the bar every night 
Looking to score a good time 
Its not like I planned it, left empty handed 
Cos I’m still alone in my mind


  Now what will it take to feel right 
Can I come see you tonight 
Is there someone new now, what can I do now 
Cos I need you back by my side 

This time I want it all, this time I want it all 
I’m showing you all the cards 
Giving you all my heart 
This time I’ll take the chance 
This time I’ll be your man 
I can be all you need 
This time it’s all of me 

Last time I wasn’t sure 
This time I will give you more 
I’m more mature, I’ll show you 
Last time I didn’t know 
I messed up, let her let you go 
I need you, don’t say no 

Lying alone in this room 
All that is missing is you 
Pick up the phone, wont you come home


  Oliver quiso contarle como era su vida cuando no estaba Olivia en ella, y que estaba muy arrepentido de lo que le había hecho, en esa canción le prometía ser un mejor hombre, y que con esa nueva oportunidad haría las cosas bien. Al principio los dos cometieron errores que quizá eran imperdonables, pero la vida les estaba dando la oportunidad de empezar desde cero y no volver a cometer los mismos errores. Un oportunidad nueva sin mentiras ni engaños. Ese era el momento de los dos, y él iba a aprovechar cada momento que la vida le diera con Olivia. Cuando terminó de cantar, Olivia aplaudió, él se levantó del banquillo y la tomó de la mano, la condujo hacia las escaleras y al llegar arriba la agarró de la cintura y le cubrió los ojos con la palma de su mano. Ella empezó a reír mientras Oliver le pedía que confiara en él, y Olivia lo hacía, no había necesidad que se lo pidiera.


  Oliver abrió la puerta de su habitación y dio con ella unos pasitos más para entrar.


  —¿Estás lista? —le susurró él al oído.


  —Sí, sí, por favor ya quiero ver.


  —Está bien.


  Retiró la mano del rostro de Olivia, ella abrió los ojos lentamente y jadeó al ver muchos más pétalos rojos en toda la habitación y sobre todo en la cama, éstos formaban un corazón y adentro había una frase:¿Quieres ser mi novia?


  Ella se cubrió la boca y empezó a dar pequeños saltitos, lo abrazó con tanta emoción y mientras estaban así, cuerpo con cuerpo él comenzó a susurrar.


  —Esta vez entregaré todo, mostraré todas mis cartas dándote mi corazón —dijo citando la canción que le había cantado estando abajo—. Esta vez voy a tomar la oportunidad, esta vez seré tu hombre. Yo puedo ser todo lo que tú necesites, esta vez es todo de mi…


  La chica sorbio por la nariz, no recordaba haber sido tan feliz como en esa noche, como en ese justo momento en el que Oliver estaba abriendo su corazón completamente para ella, se sentía como en cuento de hadas, no sabía si se lo merecía y no le importaba. Era tan feliz que no le importaba nada de lo que pudiera pasar después, estando con Oliver todo era mejor.


  —¿Quieres ser mi novia, Olivia Finlay?


  —Claro que sí —respondió sin pensarlo.


  Era lo que más quería, a él lo quería. Era un sentimiento muy profundo que a veces la confundía por la rapidez con la que se estaban suscitando las cosas entre ellos, pensaba que quizá ese sentimiento había estado ahí siempre solo que se había apagado con el tiempo o con las cosas que habían pasado entre ellos que hicieron que se separaran, pero lo quería como se quiere lo más anhelado. Su corazón latía por él, respiraba por él, Oliver Maxwell era el motivo de su sonrisa y de las ganas que tenía cada mañana de levantarse de la cama y continuar. Oliver la abrazó con todas sus fuerzas, apretujándola y casi haciéndole daño. Bajó sus manos lentamente resbalándose por la espalda de Olivia hasta encontrar el dobladillo del vestido, lo fue levantando lentamente y Olivia alzó los brazos para que la prenda saliera rápido, aquella noche no llevaba sujetador y si Oliver hubiera podido devorársela con la mirada lo hubiera hecho. La deseaba mucho.


  —No sabes la tortura que pasé viendo ese video tuyo.


  Ella sonrió porque eso era lo que quería, encenderlo mientras la miraba a través de la pantalla de su celular, y que cuando la tuviera para él la hiciera sentir tanto, que la hiciera suya como jamás lo había hecho. A pesar de las ganas que le tenía, Oliver se alejó, la rodeó dando pasos muy pequeños apreciando cada parte del cuerpo de su amada deseando tenerlo en ese preciso instante, sin esperar más. Pero iba a hacerla sentir como él cuando vio ese video, iba a divertirse mucho torturándola. Le agarró las nalgas y apretó, luego le dio una nalgada tan fuerte que le ardió la mano y empezó a darle pequeños besos en el omoplato, Olivia resolló y cerró los ojos. El chico pasó la lengua por la piel de su chica, le agarró el cabello y lo acomodó sobre su hombro, acarició sus hombros y bajó sus caricias hasta los muslos.


  Olivia se dio la vuelta para besarlo pero Oliver la arrinconó hasta la pared y le agarró las manos por arriba de su cabeza.


  —¿Qué es lo que quieres, nena?


  —Oliver… —gimió.


  —Dime ¿Qué es lo que quieres?


  —A ti, joder.


  Él sonrió y continuó con la tortura, sin soltarle las manos llevó su boca hasta los pechos de la chica, bastó con solo sentir su aliento para que Olivia diera un respingo, pero él no la tocó con sus labios del todo.


  —Vamos, Oliver. Te lo ruego, quiero sentirte —chilló la chica.


  Apretaba los muslos, hacía los hombros hacia atrás, intentaba zafar sus manos pero él la estaba sosteniendo con tanta fuerza. Él inclinó la cabeza hacia un lado, y después hacia el otro. El sudor que estaba naciendo en la cabeza de Olivia parecía como pequeñas gotitas de lluvia, ella estaba ardiendo de deseo por él y en definitiva no le estaba gustando sentirse así, deseaba tocar su pecho, su cabello, su cuello, y besarlo en donde le fuera posible. Pero Oliver se estaba poniendo muy difícil, aunque a él le divertía verla tan excitada y con ganas de tocarlo y no poder, él se divertía, y por supuesto se excitaba más.


  Por fin la soltó y solo fue para quitarse la ropa, tenía una sonrisa socarrona que frustraba más a Finlay, se abrió la camisa, la agarró de las caderas y de un tirón le bajó las bragas. Se puso de rodillas y condujo la boca justo hacia el sexo de Olivia, ella saltó al sentir la lengua de su amado golpeando su clítoris, haciendo malabares y maravillas con su pequeño gran musculo mientras ella producía esos gemidos que habían hecho que Oliver perdiera la cordura desde el primer momento en el que entraron por sus oídos. Mientras él absorbía una parte del ser de Olivia ella se volvía vulnerable, sin saber qué hacer, como moverse o qué decir, solo lo sostuvo del cabello y le empujó en constantes ocasiones la cabeza hacia ella.


  —Me haces sentir tan bien, quiero quedarme contigo siempre.


  Fue lo último que dijo antes de sentir las mariposas flotar en su vientre y en el pecho la sensación que tanto le gustaba. Oliver probó el delicioso orgasmo de Olivia, ella ponía los ojos en blanco y golpeaba su espalda contra la pared, después de ese primer orgasmo la adrenalina y el placer no cesaron, al contrario, se fueron haciendo más intensos. Luego de que Oliver probó el jugo exótico de su mujer se puso de pie, la atrajo hacia él y le dio un empujón haciendo que ella cayera con violencia sobre el colchón., ella se recargó sobre sus codos mientras jadeaba y observaba a su chico deshacerse de las prendas que le faltaban y que les estorbaban para estar piel con piel, la desnudez de Oliver era la imagen favorita de Olivia. Pasó la lengua por sus labios y luego los mordió provocándolo todavía más. Él se puso de rodillas ahora sobre la cama y la tomó de la cadera para darle la vuelta, cuando estuvo tan expuesta para él se hundió en ella sin previo aviso y sin esperar más, le empujó la pelvis con su mano y Olivia paró más el trasero. Le encantó verla de esa manera, aunque hubiera deseado verla a los ojos cuando se viniera para él. Desprendían un fuego y calor que pudieron haber incendiado la habitación, mientras ellos se entregaban todo el deseo que añoraban sus cuerpos.


  ***


  —La niña que quería ser estrella. ¿Quién lo iba a decir? Todos tus escándalos y tu novio me trajeron hasta ti. 


  Le dio un golpe en el estómago, la lanzó hacia la cama y ella buscó fuerzas de donde fuera para poder escapar. Sus gritos sonaban como en una película de terror, su vida lo era. Le arrancó la blusa de un tirón y ella enterró sus uñas en la mejilla de él. Garrett se quejó y aumentó su furia, tanto que la volvió a bofetear.


  —¿Creíste que jamás te iba a encontrar? Tú y tus estúpidos hermanos son unos ingratos. Deberían agradecer todo lo que hice por ustedes.


  —¡Hiciste mi vida una mierda!


  Le bajó el pantalón y las bragas y le metió los dedos en la vagina y…


   


  Olivia dio un grito aterrador y despertó envuelta en sudor, Oliver encendió la luz y ella se cubrió el rostro mientras seguía gritando. Había tenido un sueño terrible, o un recuerdo. Pero no estaba segura, solo sabía que desde que despertó en esa clínica sin recordar nada no había tenido tanto miedo como en esa noche, incluso no soportó siquiera que Oliver la tocara, lo empujó y se fue hasta la esquina de la habitación cubriéndose con la sabana, al ver como Oliver la observaba con tanto desasosiego le vino una imagen a la mente, una imagen exacta de ese momento pero en una habitación diferente. No paraba de llorar y se golpeó la cabeza para que esas malditas imágenes desaparecieran, él se acercó y la agarró de ambas mejillas.


  —Nena, cálmate. Solo fue un mal sueño, estoy aquí.


  Lo volvió a empujar.


  —Me hiciste daño, estábamos en esta misma situación. Yo lloraba y tu tenías la maldita misma cara que ahora.


  Oliver maldijo y recordó lo que Kimberly le había dicho. Olivia iba a recordar, y todo el odio hacia él iba a regresar. Después de la linda noche que habían tenido, se habían abierto al amor y oficialmente habían regresado a ser novios, pero ahora ella se sentía tan estúpida por haberse echado la culpa de su primera ruptura sin pensar en que quizá también había sido él. No estaba segura de qué era lo que había pasado, pero ya no quería seguir en ese lugar ni a su lado.


  —Olivia, por favor hablemos.


  —¡No quiero hablar!


  Rodeó su cuerpo perfectamente con la sabana para poder taparse bien y buscó su ropa entre todo el desastre que había en el suelo de la habitación. Oliver no podía creer que estaba pasando otra vez, sabía que ella tarde o temprano recordaría pero quería disfrutarla un poco más antes de eso, en verdad pensaba que todo se iba a solucionar si lo hablaban, pero Olivia estaba tan alterada que no quería escucharlo ni verlo. Con su ropa sobre las manos se metió al baño y esa misma escena en el pasado volvió a su maldita memoria.


  —¡Ya, detente por favor! —gritó y se recargó en el lavabo mientras se seguía golpeando la cabeza.


  Cuando llegó a los ángeles estaba confundida por todo, pero ahora estaba tan frustrada porque las imágenes no eran claras.


  —¿Por qué ahora? Maldita sea —susurró Oliver esperándola sentado en la cama.


  Volteaba hacia la puerta del baño y añoraba que se abriera y que ella saliera de ahí con sus ideas claras, pero él pensaba que ya había recordado la atrocidad que había hecho con ella, y justo en ese momento deseó regresar el pasado, otra vez. Olivia salió del baño y cruzó la habitación hasta la puerta sin mirarlo, salió de ahí y Oliver meditó solo unos segundos, no podía volver a perderla. No lo iba a permitir, así que se levantó y fue tras ella.


  —¡Olivia! —gritó.


  La alcanzó en las escaleras, pero no la detuvo, corrió hacia la puerta principal y la bloqueó para que ella no saliera.


  —Déjame ir.


  —No, hasta que hablemos.


  Ella se sobó la frente y se limpió la cara después.


  —Estoy muy confundida. Déjame irme a mi casa y después hablamos.


  —Si quieres lo hablamos mañana que estemos más tranquilos, pero por favor no me abandones.


  Su cabeza estaba a punto de estallar, estaba tan confundida y lo único que quería era irse a su casa y abrazar a su hermano para sentirse en calma, no quería permanecer un minuto más en el mismo sitio que Oliver pero él no la iba a dejar ir por más intentos que hiciera. Se dio media vuelta y subió las escaleras para regresar a la habitación en donde unas horas atrás todo era romance, risas, besos y amor.


   


   


   


  Capítulo 18


   


  Oliver llevaba cinco minutos observándola mientras dormía, le había puesto ropa limpia para ella sobre la cama para cuando despertara. Se había quedado dormida con el ceño fruncido y el vestido puesto, se miraba tan tensa incluso mientras dormía. Ella despertó de golpe y observó en donde estaba, no había tenido otra pesadilla o recuerdo malo, únicamente los mismos que en la madrugada.


  —Tranquila, estás en mi casa —ella lo miró con resentimiento y frotó su cara—, Liam, el oficial que llevó tu caso sobre el secuestro está abajo. Me tomé el atrevimiento de llamarle.


  Se bajó de la cama y se puso los zapatos, no recordaba en qué momento su mente dejó de jugar con ella y pudo conciliar el sueño. Bajó a la sala de estar, los pétalos de rosas se habían ido y los muebles habían regresado como si en ese lugar no hubiera pasado nada. Liam se levantó del sofá y le ofreció la mano a Olivia pero ella la rechazó, ya no sabía en quien podía confiar.


  —Oliver me comentó que lograste recordar algo. ¿Quieres contarme?


  Ella lo pensó un momento, no tenía por qué hablar con él. Sin embargo accedió a hacerlo.


  —Estaba en una cama, había sangre y vidrios rotos tirados por todos lados y alguien torturándome. Me gritaba malas palabras y… quería abusar de mí.


  Recargó los codos sobre sus rodillas y escondió el rostro entre sus manos.


  —¿Puedes recordar quién era? Quizá fue un recuerdo de cuando estuviste secuestrada.


  —No, solo recuerdo su maldita voz. Quiero que esto termine de una puta vez o me voy a volver loca.


  Liam levantó las cejas y buscó la mirada de Oliver, al igual que ella se veía fatal. Tampoco había dormido muy bien.


  —Creo que lo mejor será que visites a un psicólogo. Ahí pueden ayudarte a recordar y a controlar tus emociones.


  —Gracias, Liam. Conozco a uno muy bueno. La llevaré mañana mismo —dijo Oliver.


  —Bien, Olivia… si recuerdas algo que nos lleve a encontrar a tu secuestrador házmelo saber de inmediato.


  Ella no se movió de su posición, Oliver lo acompañó hasta la puerta y le dio las gracias. Cerró la puerta y se preparó para lo que le esperaba, lo que había ocurrido en la madrugada no había terminado, aún quedaban muchas cosas que decirse y no estaba preparado. Afortunadamente para él su celular interrumpió el momento, lo cogió de la barra y contestó.


  —Nora ¿ya saben algo de Tobi?


  —Se ha comunicado esta mañana, gracias a dios están bien. Ha habido mucho desastre y están ayudando a los afectados, tu madre y Willa van hacia allá para ver con sus propios ojos que ellos están bien.


  —Gracias a dios —murmuró.


  Olivia levantó su rostro y se limpió las lágrimas. Luego de que Oliver colgó se quedó recargado sobre la barra. Quería acercarse a ella pero tenía tanto miedo de la reacción que pudiera tener con él.


  —¿Vas a decirme que pasó esa noche?


  —Olivia, yo te amo.


  —Pero a veces el amor no es suficiente ¿verdad? Por eso nos separamos, porque lo que sentíamos no fue suficiente para permanecer juntos. Porque me hiciste daño y yo te hice daño a ti.


  Él agachó la mirada y asintió.


  —Perdón, solo quería empezar desde cero contigo. Aprendí de mis errores, eso lo sé, por eso no te volvería a hacer daño como lo hice en el pasado.


  Olivia ya no sabía en qué parte estaba su vida, ni siquiera sus recuerdos podían ser claros pero quería a Oliver y se veía tan sincero, quizá se pasaba de ingenua pero lo que sentía no podía ocultarlo.


  —Te amo, y no es ayer o de hace una semana. Está aquí en mi pecho y siento que es de siempre.


  Aquello fue como música para sus oídos, la sonrisa le regresó y entonces pudo acercársele con confianza. La tomó de las manos y le besó los nudillos.


  —No te voy a fallar, mi nena.


  —Quiero conocer a tu familia —dijo directo y sin anestesia tomándolo por sorpresa.


  Él levantó las cejas asombrado y sonrió.


  —En este momento están de viaje, pero podemos comer con mis hijos hoy.


  —Está bien, iré a darme un baño.


  Retiró sus manos y fue hacia arriba para estar a solas y pensar muy bien en lo que iba a hacer, debía ser inteligente si iba a tomar una decisión.


  Mientras tanto en ese mismo domingo tan maravilloso y soleado Marie recibió la visita de alguien que no esperaba. Ver a Dixon le dio mucha alegría, lo abrazó y lo llenó de besos.


  —Te he echado de menos, ¿Cómo va todo? —preguntó ella.


  —Yo también te extraño, pequeñita. Pero me temo que no te traigo buenas noticias.


  Los ánimos de Marie bajaron y dejó caer los brazos sobre sus costados.


  —¿Y ahora qué pasó?


  Dixon traía cara de pocos amigos, suspiró y se rascó el ojo.


  —La disquera ha eliminado tu música de todas las tiendas físicas y en línea. Tus canciones desaparecieron, no hay más de ellas.


  —¿Qué? ¿Cómo? ¿Por qué?


  —No sé ni cómo ni por qué, seguramente se están vengando por no querer renovar el contrato con ellos.


  Ella caminó de un lado a otro manoteando y diciendo malas palabras para Paul, se suponía que tenían un trato, ella había cumplido con todo lo que decía el estúpido contrato que había firmado. ¿Por qué querían perjudicarla de esa forma? Estaba muy furiosa, pero nada se iba a quedar como Paul lo pensaba, solo se estaban aprovechando de que Marie estaba indispuesta para hacer lo que quisieron, pero se equivocaban si pensaban que Marie seguía siendo la tonta vulnerable y sumisa de siempre. Se iba a defender e iba a defender lo que tanto quería: su música.


  ***


  —¡Es este, este me gusta! —dijo Drake emocionado.


  Toda la mañana estuvieron viendo locales para iniciar con ese negocio que se estaba cocinando en sus mentes, pero parecía que el más emocionado era Drake y no Cathy, a final de cuentas era su sueño. Ella le sonrió y Drake la abrazó y levantó del suelo haciéndola reír.


  —A mí también me gusta.


  El lugar era de dos pisos, abajo estaba bastante amplio y él ya estaba pensando en hacer del segundo piso una pequeña oficina, el dueño del local los observaba divertido mientras Drake daba volteretas con Cathy en sus brazos. La bajó y le dio un beso en la mejilla.


  —Nos quedamos con el local.


  —Bien, en cuanto reciba el deposito les entrego las llaves.


  El chico asintió y el señor se fue dejándolos solos en el gran espacio, a Drake le estaba gustando mucho la idea de compartir el sueño con Cathy, aunque no sabía mucho de libros no le importaba, solo quería verla feliz, lo que había hecho por él era bastante, además, comenzaba a gustarle esa linda sonrisa que ella poseía. Pero a pesar de todo ella no estaba bien, mucho menos al verlo tan emocionado. Era el momento de hablar, y esta vez lo iba a hacer sin interrupciones.


  —Necesito decirte algo, Drake.


  —¿Qué pasa? —preguntó él.


  Lo primero que pensó fue que quizá ella se había arrepentido de compartir el dinero con él, o que quizá ya no quería que fueran socios, jamás imaginó lo que ella iba a decirle. Su voz estaba temblorosa, nunca había tenido tanto miedo de perder algo como en ese momento, pero tenía que hacerlo porque no quería seguir ocultándole cosas a alguien con quien estaba compartiendo mucho más que sueños. Empezaba a sentir cosas por Drake y si esperaba más tiempo podría ser peor. Suspiró y apretó los ojos para no tener que verlo cuando le dijera su verdad.


  —Ni siquiera sé por dónde empezar. Solo sé que lo que he vivido contigo ha sido lo mejor que me ha pasado, incluyendo nuestro mini secuestro. Pero te he estado ocultando algo. Soy escritora y aquella mañana que te conocí estaba frustrada intentando idear algo para mi próxima novela porque la maldita editorial de mierda para la que trabajo me estaba presionando mucho, estaba atravesando por un gran bloqueo, y entonces te vi entrar a ese mismo lugar. Vi tu rostro y pensé que tenías una gran historia que contarme, entonces te investigué, fui a tu lugar de trabajo y me dieron tu dirección. Por eso te estuve buscando como loca, pero quiero que sepas que me estoy enamorando de ti y no quiero seguir ocultándote más cosas. Esa es mi verdad.


  Drake se quedó pasmado por unos segundos, cuando regresó en sí pasó una mano por su mandíbula y soltó una risa de enfado.


  —Esto es lo más estúpido que he escuchado, Cathy.


  —No es estúpido, es mi trabajo y amo lo que hago.


  —Me utilizaste.


  —No, bueno sí, pero nada más poquito.


  Él rodeó los ojos y se dio la vuelta. Estaba pasando lo que ella temía, Drake se iba de sus manos. Luego de tener un inicio un poco malo por la actitud de él, Cathy supo encontrar y apreciar lo bueno que había en él, lo que no sabía era lo orgulloso que Finlay era. Y si quería recuperarlo le iba a costar demasiado, o quizá nunca lo iba a poder lograr. Lo alcanzó hasta la avenida con las miradas de todos sobre ellos por el espectáculo que estaban armando, pero a ella lo único que le interesaba era que Drake la escuchara.


  —No te vayas, por favor. Vamos a hablar.


  —No quiero escucharte, ni hablar contigo ni verte. Nunca más, espero me hayas sacado la información necesaria para escribir tu librito porque no tendrás nada mas de mí.


  Ya estaba, Cathy había herido el orgullo de Drake hasta lo más profundo y no pudo hacer nada, dejó que se fuera tan furioso con ella y haciéndolo sentir el más idiota de los hombres por haber creído en alguien que solo lo estaba utilizando. Y para colmo de sus males mientras caminaba a toda prisa se encontró con su rostro en un puesto de revistas. Estaba él ahí impreso en un montón de revistas con el cuerpo desnudo, se dio cuenta que también en eso le habían mentido. Agarró una para verificar que en verdad era él, y cuando lo comprobó la tiró al piso.


  —Lo que me faltaba —gruñó.


  (…)


  Olivia estaba arrepentida, pero ya estaba ahí y no podía salir corriendo. La secretaria de Wren al verla se puso muy pálida, como si hubiera visto a un fantasma frente a ella.


  —Vengo a ver a Wren, ¿puedo pasar?


  —S-sí…. Es decir, no, el señor no está disponible.


  —Entonces lo esperaré.


  Olivia tomó asiento en uno de los sofás blancos de la recepción, la secretaria se levantó de su lugar y regresó enseguida con la misma impresión que antes.


  —Puede pasar, el señor Harper la atenderá.


  Ella inclinó la cabeza y caminó por donde la muchacha le indicó. Le abrió la puerta y le pidió que entrara, Olivia dio un paso hacia adentro con cierta desconfianza, no debió haber ido ahí sola. Escuchó la puerta cerrarse detrás de ella y localizó al hombre sentado en el escritorio, él se levantó con una sonrisa y le ofreció la mano.


  —Es un gusto volver a verte, Olivia.


  —¿Y Wren?


  Aarón suspiró con melancolía al recordar a su pobre hijo.


  —Lamentablemente él… —hizo una pausa porque no fue capaz de pronunciar por lo que estaban pasando—. Puedes tratar conmigo lo que sea. Soy su padre; Aarón Harper. Sé que no recuerdas nada, pero termina de pasar y toma asiento.


  Aarón era igual de elegante que Wren, incluso se parecían mucho físicamente pero Olivia lo miraba con desconfianza, no podía hablar con el padre lo que quería decirle al hijo.


  —No debí venir —dio media vuelta y tocó el pomo de la puerta.


  —Eres muy importante para mi hijo, lo sé porque jamás lo había visto tan enamorado como de ti.


  Meditó si debía girar el picaporte o quedarse ahí y hacerle preguntas a Aarón. Sin embargo lo hizo, se fue de ahí con más preguntas. ¿Por qué demonios no la había buscado si tanto la amaba? Quizá no la quería lo suficiente. Nadie podía entender lo que había en su enredado cerebro, cada momento que pasaba su cabeza se hacía una nueva pregunta pero la más grande era si estaba haciendo lo correcto al quedarse con Oliver. Tomó un taxi afuera de producciones Harper y le pidió al chofer que la llevara al edificio de Oliver, recargó la cabeza sobre el cristal de la ventana y cerró sus ojos. Su corazón trataba de decirle algo, se alteraba cada que recordaba el rostro de Wren, solo una vez lo había visto directamente a los ojos y en esa ocasión, con solo esa penetrante mirada en filadelfia le hizo sentir demasiadas cosas, pero con Oliver era exactamente lo mismo.


  —Maldición —murmuró.


  —¿Se encuentra bien, señorita? —le preguntó el chofer.


  Ella movió la cabeza. Oliver era tan romántico, pero tenía la curiosidad de escarbar en su pasado con Wren. No pensaba que fuera tan doloroso o traumante como sus recuerdos con Oliver. Solo quería saber la verdad. Llegó a casa de Maxwell, tocó el timbre y él rápido le abrió con una linda sonrisa.


  —Estaba empezando a creer que no vendrías.


  —Disculpa la tardanza, tuve algunas cosas que hacer.


  Entró y esperó ver a los hijos de Oliver ahí, en vez de ellos estaba una mujer rubia, vestida de negro y con el cabello acomodado en una coleta. Oliver agarró de los hombros a Olivia y le dio un beso en la mejilla.


  —Ella es Jessica James, será tu guardaespaldas.


  Olivia se movió para que dejara de tocarla y lo encaró.


  —¿Guardaespaldas?


  —Nena, fuiste secuestrada. No voy a arriesgarme a perderte de nuevo, no sabemos ni quien te llevó y seguramente anda suelto por ahí.


  —Sí, pero debiste preguntarme primero si quería un guardaespaldas.


  Jessica se aclaró la garganta por la incomodidad de ver a Olivia y a Oliver discutir, ella había comenzado a alzar la voz.


  —Espera afuera, Jessica.


  —Con permiso.


  Se retiró con las manos en la espalda y Olivia empezó a gritar más fuerte.


  —No puedes tomar decisiones por mí.


  —Puedo porque soy tu novio, ¿vas a enojarte solo porque quiero proteger a mi mujer?


  Por poco sonríe de lo lindo que le pareció, pero no lo hizo. Tensó la mandíbula y le dio un empujón.


  —Eso no te da derecho, es mi puta vida.


  —Pues tu puta vida me pertenece, y no está a discusión. Por más que hagas berrinche y te enojes. Jessica se quedará como tu guardaespaldas te guste o no. Ya lo hablé con Drake y está completamente de acuerdo.


  Christian y Damie bajaron al escuchar los gritos, Olivia intentó poner una cara diferente pero no podía disfrazar su enfado.


  —Supongo que en mi otra vida también decidían por mí.


  —Vengan a sentarse niños, ya está lista la comida —dijo ignorándola.


  Esa tarde pintaba para ser un desastre y los dos lo sabían. Los cuatro se sentaron a la mesa, Oliver quiso cocinar para su familia pero no le fue muy bien así que pidió comida a domicilio, quería hacer de su tarde algo especial y pidió hamburguesas y papas fritas.


  —¿Y cómo van en la escuela? —preguntó Olivia porque no encontró algo más que decir ante tanto silencio.


  —No te importa —dijo Damie en voz bajita, pero todos la escucharon.


  —No seas grosera con Olivia, discúlpate —reprendió Oliver.


  —Está bien, Oliver.


  Se le atoró un suspiro y continuaron comiendo en silencio, Christian quiso alcanzar la botella de cátsup pero se lo impedía su pequeño tamaño, Oliver y Olivia cogieron la botella al mismo tiempo con el mismo objetivo de entregársela al pequeño, rozaron sus dedos y las mariposas empezaron a revolotear en ambos. La ganó Olivia y se la dio al pequeño.


  —Escuchen, no sé cómo fue nuestra relación antes pero ahora quiero que todo sea distinto. Podemos salir al cine de vez en cuando, o al parque….


  Guardó silencio cuando sintió un líquido espeso en su cara, el olor a cátsup absorbió sus fosas nasales y Oliver soltó un grito.


  —¡Christian, joder!


  El niño había apretado de más la botella y el líquido salió disparado justo hacia la cara de Olivia, Damie se estaba riendo y Oliver se levantó y cogió una servilleta. La pasó por el rostro de Olivia pero ella se la arrebató. Fue ahí cuando se dio cuenta de que la decisión que había tomado era estúpida y no funcionaria.


  —Se largan los dos a sus habitaciones y no salen hasta que yo se los diga —dijo tratando de sonar estricto con sus hijos.


  No quería que Olivia pensara que no tenía poder sobre sus hijos o que eran unos malcriados. Los niños se levantaron, Christian subió corriendo las escaleras asustado porque su papá le había gritado, y Damie se quedó al pie sonriendo.


  —Ni siquiera quería estar aquí, ni salir de mi habitación.


  Oliver le envió una mirada de alerta, se estaba portando muy mal y lo sabía pero no le importaba. Olivia se limpió la cara y se levantó también.


  —Nena, lo lamento.


  —Esto no puede continuar, lo siento.


  Él sintió que su mundo comenzaba a derrumbarse nuevamente y caía encima de él.


  —No sigas, vamos a reírnos de esto después.


  —Fui a ver a Wren —el semblante de Oliver cambió—, lamentablemente no lo encontré pero volveré a buscarlo. Quiero saber qué fue de nosotros, necesito tiempo para poder pensar en todo, es muy rápido para iniciar una relación contigo. Estoy muy confundida, lo lamento.


  Agarró sus cosas y caminó hasta la puerta decidida a no detenerse.


  —Olivia no hagas esto, por favor. No te vayas.


  Ella no le hizo caso, se fue de ahí lo más rápido que pudo antes de que a Oliver se le ocurriera ir tras ella, y por más que él tuviera ganas de detenerla no lo hizo. La gente tenía tanta razón, ellos dos se hacían daño cada que estaban juntos, pero él tontamente no quería aceptarlo.


   


   


   


  Capítulo 19


   


   


  Dos días después, Marie sorprendió a todos en casa con su llegada. No se veía muy animada ya que no se sentía del todo recuperada y ese miedo que sentía de recaer se hacía presente siempre, pero no salió de esa clínica para regresar a su vida normal, no porque todavía no estaba lista. Sino para poner en su lugar a Paul, llegó a la disquera directamente hacia la oficina de Paul y con Dixon detrás de ella, ignoró a la secretaria y abrió la puerta para encontrarse al hombre con Dakota sobre sus piernas y besándose en la boca. En cuanto escucharon el portazo se separaron, Dakota se levantó de las piernas de Paul y se acomodó el cabello y vestido. A Marie no le sorprendió haberlos visto así, estaba segura que Dakota era una zorra.


  —Marie, querida. No sabía que habías salido de la clínica —comentó casi sin aliento.


  Marie la ignoró y se dirigió directamente a Paul.


  —¿Por qué quieres perjudicarme? Dime qué coño te hice para que juegues tan sucio.


  —No sé de qué estás hablando, y no vuelvas a entrar a mi oficina así.


  —Sabes perfecto de lo que hablamos —dijo Dixon—, quitaste toda la música de Marie de la venta. Eso es muy poco ético.


  Paul suspiró y se levantó de su lugar, le susurró algo a Dakota en el oído y ella salió de ahí.


  —De hecho, sí estoy actuando con ética. La música de Marie ya no está generando ventas y por eso decidimos quitarla del mercado.


  —Eso es mentira, además esa debería de ser mi decisión no tuya. Son mis canciones.


  —Te equivocas, querida Marie. La disquera las registró como suyas, entonces no tienes ningún derecho sobre ellas, ni sobre las ventas, ni nada. Son nuestras canciones.


  Marie sintió que la habían bañado con una cubetada de agua helada, volteó hacia Dixon pero él estaba con la cabeza agachada.


  —Mierda —murmuró él.


  —Yo no sabía que tenía que hacer algún registro.


  Paul carcajeó y abrió un cajón de su escritorio, sacó un puro y se lo llevó a la boca. Los ojos de Marie se llenaron de lágrimas, esperaba que Dixon dijera algo, pero no lo iba a hacer porque la había cagado y sabía que Paul tenía razón y el derecho de las canciones le pertenecían a él y a la disquera.


  —Te dije que tu representante te iba a llevar a la ruina, que lastima que nunca me escuchaste.


  Las primeras lagrimas comenzaron a caer, toda su música, su esfuerzo, horas en un estudio de grabación, sus historias, su amor… todo se había ido a la mierda. Pero más que todo estaba decepcionada del hombre que tenía a su lado, el que le prometió estar con ella y guiarla en ese mundo. Y le había fallado de la manera más estúpida.


  —¡Esto no se va a quedar así, los voy a demandar… haré lo que sea porque esas canciones son mías! —gritó señalando a Paul con el dedo.


  Se dio la vuelta y salió corriendo, había jurado no regresar nunca más a ese lugar en donde la explotaban al máximo y no veía ningún beneficio por su esfuerzo, pero regresó para darse cuenta de lo estúpida que había sido al confiar en un hombre como Dixon. Estaba tan enfadada, quería gritar hasta quedarse afónica, golpear a alguien o lo que fuera para sacar toda esa rabia de su interior. Caminó por las calles abrazándose a sí misma y limpiando sus lágrimas con coraje. Dixon la alcanzó, casi se le caía la cara de la vergüenza que tenía. Debió haberla guiado de la mejor manera en vez de emborracharse y perder su tiempo en tonterías.


  —Marie, lo lamento… pero no creo que una demanda sea la mejor solución. Lo mejor será olvidarlo, ellos ganaron.


  Eso no ayudó a que la chica se calmara, al contario. Estaba que echaba chispas del enojo que sentía hacia Dixon y hacia esa disquera de mierda. Giró sobre sus pies y le dio una bofetada, el chico sintió el ardor en su mejilla de inmediato, quedó mirando hacia el suelo.


  —Claro, era lo mínimo que podía esperar de un hombre como tú. Debí haberlo sabido, me arrastraste a tu mundo de mierda y ahora no tengo nada. ¿Qué se supone que debo hacer? Oh, claro… rendirme —fingió alegría y aplaudió mientras Dixon seguía mirando el piso—. Eso es lo que tú harías, compañero. Yo no. ¡Y no me vuelvas a buscar!


  Quiso seguirla y tratar de convencerla, pero la conocía muy bien. Iba a ser imposible hacerla entender que había sido un descuido, que no haberla informado sobre el registro no había sido un acto con malicia. Pero la había cagado con ella, y quizá nada iba a remediar ese error, quizá ya había perdido su amistad para siempre.


   


  Luego de algún tiempo de no verse, Spencer y Oliver llegaron juntos a un restaurante muy concurrido y de muy buen ambiente. De inmediato los pájaros de fuera comenzaron a volar y los fotógrafos no se hicieron esperar, ellos lo sabían y por eso Oliver había insistido tanto en que se vieran en su departamento. Pero como era de esperarse Spencer no quiso, de ella fue la idea de salir y ahora estaban ahí los dos sentados expuestos al ojo público para que comenzaran con sus rumores.


  —Así que Olivia fingió su propia muerte para ganar popularidad, no me sorprende de esa perra ambiciosa. Es muy inteligente, confieso que nunca se me hubiera ocurrido.


  —Ella no fingió nada, yo fui testigo de todo. 


  Spencer rodeó los ojos y agarró su copa de vino, le dio un sorbo y jadeó al saborear la exquisitez del sabor.


  —Como sea, ¿supiste lo que le ocurrió a Wren? Que lastima.


  —Lo leí en los periódicos hace unos días, pero no pensé que fuera verdad.


  —Lo fue, su padre estaba muy triste pero lo más triste fue que su madre no pudo estar presente por su enfermedad. Wren tenía una vida muy dura.


  —¿Y tú como sabes tanto de su vida? ¿tuvieron algo que ver?


  Spencer se puso nerviosa y manoteó, a Oliver no le sorprendería por los antecedentes que tenía Wren de siempre querer lo que era de Maxwell. Pero a pesar de su rivalidad lamentaba lo que había pasado con él.


  —Por las revistas, tontito. ¿Yo, con Wren? Ni loca, no todas tus mujeres tenemos que ver con él, como Olivia.


  Le estaba molestando que hablara de ella, sobre todo que se refiriera a ella como si fuera la peor mujer. Quizá había sido muy mala con su familia y los que la rodeaban, pero ni recordándole eso cada instante dejaría de quererla como lo hacía.


  —Como sea, cambiemos de tema.


  Spencer sonrió y estiró la mano para alcanzar la de Oliver, él la miró a los ojos y le devolvió la sonrisa. Estaba decidida a recuperar a Oliver, pero él no porque por más que la miraba no lograba ver a la chica de la que se había enamorado, los dos ya no eran las misma personas. Él le había entregado su corazón a alguien más y esperaba que Spencer lo entendiera.


  Marie estaba desesperada, luego de dos semanas sentía que estaba sola en el problema en el que Paul la había metido. No quería saber más nada de Dixon, y tampoco quería contarles a Olivia y Drake lo que ocurría. Habían tenido muchos problemas los últimos meses y ahora que las cosas comenzaban a aclararse luego de tanta oscuridad  le ocurría eso, aquella mañana salió de su casa muy temprano con un solo objetivo en mente: demandar a Paul y la disquera. Pero para eso necesitaba la ayuda de alguien; de una persona que fuera lo suficientemente poderosa para lograr que sus canciones regresaran a ser suyas. Y esa persona era Wren.


  La secretaria le abrió la puerta y ahí estaba él como siempre, mirando hacia la increíble vista de Los ángeles que daba su oficina, se dio la vuelta y Marie lo abrazó. Wren hizo una mueca de dolor que ella no vio, él estuvo en cuidados intensivos por varios días. Incluso los doctores decían que iba a morir, quizá tenía al diablo de su parte o todavía no era el momento de morir porque ahí estaba en una sola pieza, abrazando a Marie mientras ella lloraba sobre su pecho.


  —Me da tanto gusto verte —dijo él.


  La chica se limpió la cara y sonrió avergonzada por el atrevimiento que había cometido.


  —Lo lamento.


  —No te preocupes, está bien. Cuéntame ¿Cómo estás?


  Le dio un pañuelo desechable y Marie lo apretujó en su mano.


  —Se me cae la cara de vergüenza por lo que te voy a pedir pero eres la única persona que me puede ayudar —Wren tomó asiento y le pidió a ella que hiciera lo mismo y se pusiera cómoda—. Quiero demandar a la disquera, se robaron mis canciones y las registraron como suyas. Pero sé que ellos tienen el poder que yo no tengo, pero tú sí. Por favor ayúdame.


  Él sonrió y se sintió en verdad orgulloso de que ella hubiera pensado en él.


  —Voy a hablar con mi abogado en este momento, no te preocupes. Esos infelices van a pagar por lo que te hicieron, de eso no tengas duda.


  Con eso, Marie pudo sonreír un poco más tranquila y aliviar esa tensión que sentía. Si Wren había logrado que su hermana saliera de la cárcel con su nombre limpio siendo culpable, podía hacer que le devolvieran sus canciones. La puerta de la oficina se abrió, Wren le envió a su secretaria una mirada de enojado y ella se sonrojó.


  —Lamento la interrupción, pero la señorita Olivia lo está esperando. Ha venido muchas veces a buscarlo.


  Su cuerpo se puso helado, no esperaba que ella lo buscara y sintió mucha alegría. Durante su secuestro no dejó de pensar en ella, y cuando Olivia puso un pie en su oficina quiso lanzarse sobre su boca y besarla hasta perder la razón, pensó que nunca más la volvería a ver.


  —Marie, ¿qué haces aquí? —preguntó viendo a su hermana.


  Ella se levantó y le dio un beso en la mejilla.


  —Vine a visitar a Wren, pero ya me voy.


  Fue hacia la puerta y antes de irse, Harper le guiñó un ojo haciéndole saber que podía confiar en él, y sobre todo que no le iba a fallar. Pero en ese momento tenía algo más que atender, a la mujer de su vida. No podía dejar de mirarla como si fuera la única mujer en ese mundo, como si ella fuera todo su universo. Olivia estaba taciturna de pie frente a él, al fin estaba tendiendo el encuentro que tanto había estado esperando. Y ahora que estaba frente a él ya no sabía qué decirle, de pronto todo en su cabeza se volvió negro y entendió por qué decían que había estado muy enamorada de él. Era muy guapo, tan elegante y sofisticado… como Oliver.


  —¿Por qué no me habías buscado? —comenzó preguntando—. ¿Por qué tú no estás haciendo lo imposible por volverme a conquistar como Oliver?


  La sonrisa socarrona de Wren apareció levantándose solo un poco.


  —Porque a diferencia de Oliver yo sí sé que no soy el hombre que tú te mereces.


  Le hizo rabiar saber que Oliver se le había acercado a Olivia, se había aprovechado de la situación justo como lo había imaginado, pero lo que más coraje le hacía sentir era que unos idiotas le habían arrebatado la oportunidad de siquiera volverlo a intentar con ella, todo por el maldito dinero que poseía.


  Olivia sintió un desprendimiento en su estómago pero no se dejó llevar por ese sentimiento, meneó la cabeza y suspiró.


  —¿Y quién debe ser hombre para mí?


  Le era muy fácil adivinar que ella no recordaba nada todavía y ya no se aguantó más las ganas, la agarró de las mejillas y juntó su frente con la de ella. Estando tan cerquita de ella todos esos sentimientos que tenía se hicieron gigantes, quería besarla con tantas ganas.


  —Mereces a alguien que te trate como a una princesa, que no mienta, que no guarde secretos… a alguien que te ame cada maldito segundo de su vida.


  —¿Y no eres tú?


  Esa pregunta le recordó lo animal que fue con ella y se alejó. Tragó saliva y tensó la mandíbula. Parecía una Olivia distinta, hasta podía jurar que lucía indefensa, pero lo que iba a decirle quizá cambiaria toda esa perspectiva.


  —Soy un animal, un sádico enfermo. La cicatriz que tienes yo te la hice de la forma más cruel que te puedas imaginar, te hice daño, te maltraté. Incluso… te golpeé.


  Olivia levantó las cejas sorprendida, durante tantos días la curiosidad de estar frente a él crecía y crecía, nunca esperó que fuera así de honesto con ella. En efecto, la perspectiva del buen hombre que creía que era cambió, retrocedió un paso y suspiró.


  —Ahora entiendo muchas cosas.


  Wren asintió y con todo el dolor de su corazón le señaló la puerta.


  —Vete, y si tienes un poco de amor propio no regreses jamás.


  Olivia miró hacia la puerta, le faltaba demasiada fuerza de voluntad para dejar ir todo aquello a lo que sabía que estaba relacionada y que le hizo daño en su pasado. El corazón de Wren se le estaba desbocando, pero así tuvo que soportar ver a Olivia abandonar su oficina, no se arrepentía porque quería lo mejor para ella. Estuvo a punto de morir y había reflexionado en algunas cosas, le llamó a su secretaria y ella entró corriendo con una libreta en mano.


  —Dígame, señor.


  —Llama al notario, necesito hacer algunos cambios.


  ***


  En dos semanas Cathy no dejó de llamar y pedirle otra oportunidad a Drake, pero él estaba decidido a sacarla completamente de su vida, el problema era que ella no lo dejaba.


  —Dejé que pasaran algunos días para que pensaras un poco —dijo ella moviendo su pie y mirando sus manos entrelazadas.


  —No tengo nada que pensar, ¿cuándo vas a entender? Me decepcionaste.


  Iba a cerrar la puerta pero el portero del edificio se plantó a un lado de Cathy. Le entregó un sobre y Drake lo miró con el cejo fruncido.


  —Deben de recoger su correspondencia abajo, yo no soy cartero.


  Se trataba de un citatorio y le sorprendió tanto que regresó adentro sin cerrar la puerta, así que Cathy se aprovechó de eso y entró.


  —¿De qué se trata? —preguntó dando saltitos para ver qué decía el papel que leía Drake.


  Él lo guardó en su bolsillo y cruzó los brazos.


  —¿Quieres saber qué dice para ponerlo en tu estúpido libro?


  —No, tienes que escucharme. Ni siquiera se va a publicar el libro que estaba escribiendo sobre ti, dejé de escribir tu vida para comenzar a vivirla a tu lado.


  La extrañaba y no lo iba a aceptar, extrañaba sus locuras y la risa que le provocaban. Pero no la iba a perdonar porque su ego era más grande que cualquier perdón y no se iba a dejar llevar por simples palabras.


  —Vete de aquí y no regreses, no te voy a perdonar ni hoy, ni en una semana ni en un año. ¿Entiendes?


  Ella sintió muy feo en su corazón y estuvo a punto de llorar, pero algo había aprendido muy bien de su madre antes de que le diera la espalda: nunca en la vida hay que llorar frente a un hombre.


  Se fue del departamento para evitar que él viera las lágrimas que estaba por derramar, y que salieron una vez que salió del edificio. Él se rascó el cuero cabelludo y se sentó en el sofá, volvió a sacar el citatorio que había recibido para pensar en otra cosa que no fuera intentar perdonar a Cathy.


  
    
      Por medio del presente se le informa que debe acudir a la lectura del testamento del señor Garrett Bequer Lancaster, el día 7 de octubre del presente año en la notaria #34. De no acudir se le dará una prórroga de quince días después para poder asistir…
    

  


   


  Drake leyó una y otra vez la hoja que tenía entre sus manos, y por más que quería no podía creer lo que sus ojos estaban viendo. Quizá era una broma, no lo sabía pero no podía creer que Garrett estuviera muerto. Tampoco si debía sentir lastima o alegría porque él había sido muy malo, sobre todo con Olivia que aunque quería olvidar lo que Bonnie le había confesado no podía, cada que veía a su hermana imaginaba todo lo que había sufrido y se llenaba de impotencia, pero lo que más le inquietaba era por qué lo estaban citando justamente a él. Olivia abrió la puerta y bufó, Drake escondió el pedazo de papel en medio del sillón y lo cubrió con un cojín.


  —¿En dónde estabas?


  —Fui a ver a Wren pero no me fue nada bien.


  —Prepararé algo de comer.


  Fue a la cocina y buscó en el refrigerador, ahí había pollo, lo sacó y colocó en la estufa un recipiente con agua, metió al pollo ahí y picó cebolla. Mientras le ponía sal Olivia lo miraba sonriendo.


  —¿Siempre cocinas? —preguntó muy curiosa.


  —Solo cuando hay qué cocinar.


  Marie llegó, colgó las llaves en su lugar y lanzó su bolsa al sofá. Le dio un beso a Drake y otro más a Olivia y se sentó a lado de ella en la barra. Mientras platicaban de cómo les había ido en su día Drake terminaba de preparar la comida, el ambiente estaba extraño entre ellos pero estaban contentos de volver a estar los tres juntos en ese lugar en donde había llegado cargados de tantas ilusiones.


  —¿Ya superaste tu cuerpo desnudo en las revistas? —preguntó Marie y Olivia empezó a reír.


  Drake gruñó y se limpió las manos en un trapo.


  —No, Bonnie tiene un poster.


  —Lo sé, lo pegó en la habitación. Hermano, no es culpa de nadie que tengas un gran culo deseable.


  Olivia soltó una carcajada y las mejillas de Drake comenzaron a cambiar de color, le lanzó el trapo en la cara y Marie se lo regresó.


  —Cálmate, Finlay. Soy tu mayor y me debes de respetar.


  —¡No quiero!


  Fue el turno de Marie, estiró la mano y agarró una zanahoria, se la aventó a Drake pero la pudo esquivar. Bonnie llegó a casa dando de saltos y gritos interrumpiendo la pequeña batalla de comida que estaba por iniciar.


  —¡Ya tengo trabajo! —gritó y abrazó a Drake.


  Marie y Olivia aplaudieron .


  —Felicidades —comentó Olivia—. ¿En dónde trabajarás?


  —Con Cathy en su librería.


  La emoción que sintió Drake al saber que Bonnie al fin había conseguido un empleo se esfumó al escuchar el nombre de Cathy. Las chicas también se pusieron serias, él había estado de muy mal humor las últimas semanas y sabían que ella era el motivo, carecían de la información exacta del por qué habían terminado su relación pero no había ninguna duda de lo mucho que le había afectado. Había veces en las que tan solo con hablarle se ponía de malas.


  —Bueno… —dijo Bonnie para romper el silencio—, todavía no comenzamos, a penas limpiamos el lugar.


  —¿Y por qué con ella? —preguntó Drake haciendo notar su enfado.


  —Ella me lo ofreció, no te enfades conmigo.


  —Sí, Drake. No seas duro con Bonnie.


  Suspiró y mejor se levantó a ver que su comida estuviera bien, no quería saber nada de ella y le molestaba que no lo entendieran. Estaba irritable con todo el mundo y era por culpa de esa muchacha que lo había utilizado. Bonnie ocupó el lugar de Drake y se recargó en la barra.


  —Anna me llamó —dijo Olivia.


  Drake dejó de hacer movimiento y de inmediato tensó el cuerpo, a veces le daba miedo que Anna hablara y les contara a las chicas que ella era su madre, nunca se le iba a ir esa vergüenza y asco que sentía por el mismo, ni acostándose con mil muchachas iba a desaparecer. No le gustaba nada que Annabell tuviera contacto con Marie y Olivia, pero ya haría algo para que eso terminara, hablar con Anna estrictamente sería la única solución.


  —Me invitó a desayunar, creo que sí voy a ir.


  Su hermano produjo un quejido, luego se sentaron a comer y aunque intentaron hacer que él se deshiciera de su enfado parecía que crecía más y Bonnie se sentía muy culpable. También quería remediarlo pero no veía la forma.


  —Le diré que ya no quiero trabajar con ella.


  Drake dejó de mover sus cubiertos y los dejó sobre el plato para ver a Bonnie.


  —Yo no te estoy pidiendo que lo hagas.


  Lanzó la servilleta a la mesa y salió de su casa, era esa la mejor solución o seguirlo soportando con su mal humor. Parecía increíble el modo en el que le había afectado la traición de Cathy.


  —No le hagas caso, ya se le va a pasar —dijo Marie para que Bonnie se sintiera mejor.


  Logró que solo sonriera un poco y la verdad Marie y Olivia estaban preocupadas porque nunca la habían visto tan triste, para Bonnie los Finlay eran tan importantes para su vida porque le habían regalado una nueva oportunidad, y le dolía tanto que Drake se enfadara con ella. Cuando terminó de comer recogió su plato, lo lavó y se encerró en la habitación que ahora compartía con Marie. Olivia suspiró y recogió los demás platos, mientras recogía un poco, Marie aprovechó y salió de casa. Sentía que tenía una cuenta pendiente con alguien, tocó el timbre del departamento de junto y Alexander abrió la puerta como ya era costumbre; sin camisa.


  Marie le sonrió y le besó la mejilla, ya se habían topado en el pasillo pero no habían tenido tiempo de charlar ya que Alexander había estado viajando. La invitó a pasar y Marie se sentó en el sofá negro de cuero.


  —Me da mucho gusto verte —le dijo y le dio un vaso con agua.


  La verdad era que ni siquiera sabía que estaba haciendo ahí ni qué iba a decirle, o quizá sí sabía por qué había decidido aparecer en su departamento luego de tantos días de no hacerlo. Tal vez lo que necesitaba en ese momento era volverse a sentir querida y deseada por alguien, y ese alguien era el chico que tenía frente a ella, ese muchacho que la hacía vibrar como nadie lo hacía, el único hombre con el que había estado en toda su vida. Alexander suspiró y se sentó en la mesa del centro.


  —Te ves mejor.


  Marie sonrió y movió la cabeza. Claro que no lo estaba, lo de Paul la estaba desgastando tanto.


  —Nunca me visitaste en la clínica.


  No fue un reproche, simplemente quería hacerle saber que lo esperaba desde el día uno, él bajó la mirada y recapituló en su cabeza lo que iba a decirle. Nunca tuvieron una relación formal y jamás se vieron como una pareja, pero sabían que entre ellos dos había mucho más que todo.


  —Estoy saliendo con alguien —Marie sintió un golpe en el pecho—, su nombre es Heidi y también es modelo, todavía no es nada formal pero no quiero jugar contigo, o que pienses que soy un picaflor y me juzgues por no contártelo antes. Supe que tu relación con Ryder terminó y lo lamento mucho.


  En ese momento Marie se sintió tan estúpida, mientras estaba en la clínica pensaba en él y podía jurar que Alexander también pensaba en ella; pero evidentemente se había equivocado. Lo que sentía Alexander siempre fue tan confuso, la quería y de eso no había duda, a veces quería arrancarle la ropa a mordidas y devorar todo su cuerpo. Sin embargo, en otras tantas la miraba como a una hermana a la cual tenía que proteger, pero después venían los celos cuando la veía con Ryder.


  —Así que no me esperaste —dijo ella con las ilusiones rotas.


  —Lo lamento tanto, nunca fuiste tú y lo sabes. Esto pasó sin que me diera cuenta.


  Todo por lo que había ido a ese lugar se había echado a correr por la puerta, sintió una herida muy profunda en su pecho y tarde se dio cuenta de que en efecto, estaba enamorada de Alexander. Las noches que pasaban, las caricias y los besos no pudieron haber pasado desapercibidos en su corazón y aunque al principio se sentía confundida por él y Tobi, al tenerlo frente a ella rompiéndole el corazón sus dudas se despejaron. Evitó que una lagrima saliera y se puso de pie, caminó hacia la barra y dejó el vaso que llevaba en sus manos ahí, se aclaró la garganta y sonrió.


  —Sé feliz, Alex.


  Caminó hacia la puerta todavía con la esperanza de que la detuviera, pero eso jamás pasó. Comenzaron siendo nada y estaba en el destino que siguieran siendo nada.


  Al regresar a su casa deseó no haber salido de ahí en busca de Alexander, estaba arrepentida de sentir lo que sentía. Parecía derrotada, como si le hubieran taladrado el pecho.


  —¿Quién es Garrett? —preguntó Olivia con el citatorio de Drake en las manos.


  Marie frunció el cejo y le quitó el papel de la mano para leerlo, casi se fue para atrás de la impresión de saber que Garrett estaba muerto y de inmediato su rostro apareció en su memoria como una fotografía, se cubrió la boca y Olivia empezó a consternarse.


  —Él… no es nadie importante, no te preocupes.


  —¿Entonces por qué te pusiste así?


  —Porque… —osciló—, me acaban de romper el corazón.


  Olivia jadeó y la abrazó, Marie rodeó los ojos porque no quería decirle a nadie que Alexander le había roto el corazón, pero tampoco contarle de todo lo que Garrett les hacía en el internado. Drake regresó y sus ojos fueron de inmediato hacia las manos de Marie en la espalda de Olivia, le arrebató el papel y lo metió a su chamarra, su hermana le hizo una mueca y él asintió. Por haberse salido como lo hizo cometió el descuido de dejar el citatorio en medio del sillón y con todo lo que tenía en la cabeza no podía ni pensar en eso pero debía tener más cuidado si no quería que Olivia recordará lo que ese hombre le había hecho. A la mañana siguiente Olivia acudió al lugar en donde se había quedado de ver con Anna, ella llegó muy puntual y al verse sintieron mucha emoción.


  —Te ves mejor a la última vez que nos vimos —dijo Anna con una sonrisa en su rostro.


  —Gracias, me siento mejor. Visito cada tres días a una psicóloga que me recomendó Oliver.


  Una mesera irrumpió con dos tazas de café, mientras Olivia le ponía crema al suyo le platicaba a Anna como le iba luego de haberse dado cuenta de que quería estar lejos de Oliver por un tiempo para aclarar sus sentimientos, y que estaba confundida porque sentía atracción hacia Wren pero él no quería verla. En pocos minutos Anna se ganó su confianza y Olivia platicaba con ella como si se tratara de su mejor amiga, o como si no se hubieran visto en años. La pelirroja solo sonreía y la miraba hablar y hablar disfrutando de ese momento, siempre había creído que tener a Olivia y a Marie cerca era como tener un poco de Drake.


  —Estoy muy confundida, creo que los dos sienten algo por mí pero no estoy segura de qué es lo que siento por ellos.


  Se agarró la frente y Anna le agarró la mano.


  —Todo pasará y podrás aclarar tus ideas, cuando menos lo esperes ya habrás recordado todo y entonces podrás tomar una buena decisión.


  —A veces tengo miedo de recordar y que no me guste quien fui antes.


  —No digas eso, tú fuiste y eres una niña muy linda. Solo que era difícil comprender tus acciones. Hazle caso a tu psicóloga y no te aflijas.


  Olivia frunció los labios y asintió.


  —¿Has visto a Drake?


  Anna se sonrojó y rápido negó con la cabeza.


  —No.


  —Pues qué bueno, últimamente está de muy mal humor.


  La mesera regresó con la fruta picada que Olivia había pedido, le puso el plato frente a ella y se fue de inmediato.


  —¿No le va bien en su trabajo?


  Anna había invitado a Olivia porque quería saber cómo estaba, pero también necesitaba con unas ansias locas saber sobre Drake. A Olivia le llamó la atención la televisión que colgaba del techo, no le contestó a Anna porque su cabeza voló hacia otro lado al ver las imágenes de Oliver con otra mujer en ese mismo lugar en donde ahora desayunaba con Annabell. Sintió mucho enojo y quiso tener a Oliver frente a ella para golpearlo, cerró sus puños enterrándose las uñas y sus fosas nasales se abrían y cerraban con mucha fuerza. Pensó que entonces todo lo que Oliver le había dicho habían sido solo estúpidas mentiras que ella había creído, agarró su bolsa y celular y se levantó.


  —Lo lamento, no me siento bien. Tengo que irme.


  Caminó a toda prisa hacia la puerta de salida, Anna, sorprendida por la actitud de Olivia dejó dinero sobre la mesa y fue tras ella. Finlay, al salir y caminar por la acera se dio cuenta de que Oliver y esa mujer estaban por todos lados y los títulos de las revistas le confirmaban que ellos tenían algo que ver, no sabía que estaba pasando solo se sentía traicionada y humillada. Trató de enfocar un poco más su vista en el rostro de la mujer que le tomaba el brazo a Oliver mientras él le sonreía y entonces la recordó; era Spencer. Y todo ese enojo que sintió se fue convirtiendo en tristeza mientras se preguntaba cómo era posible que él regresara con esa mujer, y sobre todo cuando solo habían pasado días de haberse separado.


  —¡Olivia, espera! —gritó Anna pero Olivia estaba ida, mirando hacia el suelo.


  La siguió con el paso a toda prisa, solo bastaron unos segundos para que la vista de Olivia se nublara por llenarse de lágrimas, se frotó los ojos y después sintió un dolor muy fuerte en la cadera, Anna gritó de horror, el sonido de su cuerpo chocando con el auto y luego su cabeza golpeando la acera.


  —¡Olivia! —volvió a gritar Anna y eso fue lo último que Olivia escuchó.


   


   


   


  Capítulo 20


   


  …—Tenemos una herida, repito, tenemos una herida en Wilshire Boulevard. Posible rompimiento de cadera y contusión cerebral, a todas las unidades de emergencia por favor urge una ambulancia en Wilshire Boulevard.


  Anna estaba arrodillada mirando como la sangre salía por la cabeza de Olivia tirada todavía en el suelo. No podía detener su llanto ni el temblor en sus piernas y manos, la gente que presenció el accidente empezó a alentarse y a rodear el cuerpo de la chica. Jessica, la guardaespaldas que Oliver había contratado para cuidar a Olivia estaba auxiliándola después de haber llamado a la ambulancia. Ella cuidaba de la muchacha desde lejos por órdenes de Oliver ya que no quería que se enfadara más con él, estaban lejos pero seguía preocupado por ella e iba a hacer lo que fuera para protegerla.


  —Vamos Olivia, resiste por favor —murmuró Anna intentando estar calmada, pero eso duró muy poco porque Olivia empezó a convulsionar—. ¡Una maldita ambulancia, joder!


  La policía que acudió a auxiliar levantó a Anna del suelo y su compañero le puso esposas a la mujer culpable del accidente, la ambulancia llegó muy a prisa y en cuanto los paramédicos se bajaron auxiliaron a Olivia. Anna sacó su celular y buscó como pudo el número de Drake, mientras tenía el celular sobre su oreja el aire empezó a abandonar su cuerpo y sintió un mareo, se agarró la frente e intentó tragar saliva.


  —Anna —contestó Drake—. ¿Necesitas algo? Estoy trabajando.


  —Olivia… tuvo un accidente.


  Drake volteó hacia todos lados, su jefe estaba ahí casi asesinándolo con la mirada por haber tomado una llamada en horas de trabajo, empezó a gritarle que colgara pero Drake dejó de escuchar todo.


  —¿Cómo?


  —La están subiendo a la camilla, la llevaran al hospital central.


  Colgó y Drake mandó al carajo a su jefe.


  —¿Es usted familia? —le preguntó el paramédico a Anna.


  Ella guardó el celular en su bolsa y negó.


  —Somos amigas, estaba con ella cuando ocurrió el accidente.


  —Está bien, suba.


  Estando ahí tomó la mano de Olivia, estaba tan pálida y llena de sangre. La tuvo que soltar porque comenzaron a conectarla a varios aparatos. Anna retrocedió mientras miraba con horror como intentaban revivirla cuando entró en paro, la vida de Olivia Finlay nuevamente pendía de un hilo y Anna estaba aterrada de pensar que Olivia podía perder la vida ahí, justo frente a sus ojos.


  La imagen de su cuerpo chocando contra el auto estaba en su cabeza y no se iba, cuando terminaba volvía a reproducirse como una película, le dolía tanto lo que veía y no dejaba de pensar en Drake, si algo le pasaba a Olivia él no iba a soportarlo, ya había pensado que la había perdido y lo había pasado muy mal. El camino hacia el hospital se le hizo muy largo, cuando llegaron bajaron la camilla con Olivia en ella y se la llevaron lo más rápido que pudieron y Anna lo siguió hasta que le impidieron el paso a cuidados intensivos, tuvo que quedarse en la sala de espera con la incertidumbre de saber qué iba a pasar ahí.


  Olivia había demostrado lo fuerte que era porque había soportado de todo; humillaciones, abusos y demás. Ella pensaba que podía soportar mucho más porque era muy joven y le faltaba mucho por vivir, se sentó en el sofá de la sala de espera y se cubrió el rostro con las manos, sus lágrimas habían cesado pero el miedo no, seguía latente en su cuerpo.


  Drake llegó corriendo con Marie, los dos estaban afligidos y confundidos. Anna se puso de pie y abrazó a Drake con todas sus fuerzas.


  —¿Qué carajo pasó? ¿En dónde está mi hermana?


  —La atropellaron, está en el quirófano.


  Marie empezó a llorar y buscó refugio en los brazos de su hermano, él la abrazó para tranquilizarla y le besó la cabeza. Estaba consciente de que debía calmarse para no tensar más la situación, le confortaba un poco que Anna estuviera ahí pero solo mirarla a los ojos le dolía. Llevó a Marie a sentarse y Anna se unió a ellos, sentían que estaban dentro de un reloj de arena porque el tiempo pasaba demasiado lento, era un martirio cuando los doctores salían y ni siquiera una mirada les dedicaban. Drake sacó su celular del bolsillo al sentirlo vibrar, era una llamada de Oliver y la tomó sin pensarlo.


  —Dime que lo dicen en tv es mentira. Olivia está bien ¿verdad?


  —Estamos en el hospital, todo es verdad Oliver.


  Maxwell le colgó y Drake antes de guardar su móvil abrió su WhatsApp, tenía un mensaje de la insistente Cathy y pensó en contestarle y decirle que la necesitaba en ese momento a su lado, pero no lo hizo porque hasta en esos momentos su ego era más grande. Oliver llegó unos minutos más tarde, estaba tan pálido y muy impresionado por lo que estaba pasando, todavía no podía creer que la vida de Olivia estaba en peligro. Le dio un beso a Marie y un abrazo a Drake.


  —¿Cómo  está? —preguntó.


  —Todavía no sabemos nada.


  —Pero ¿Cómo fue?


  Finlay volteó hacia Anna, ella miraba hacia el suelo y se estaba comiendo las uñas de lo nerviosa que estaba.


  —Estaba con Anna, eso es todo lo que sé.


  Suspiró y recargó la espalda en la pared, echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos, intentó darle el espacio que ella le había pedido aunque para Oliver fuera tan difícil, lo hizo. Nuevamente ese miedo que sintió cuando estaba desaparecida regresó, era ese miedo de perderla para siempre y no volver a verla jamás. Detestaba esa sensación, volverla a tener para perderla no estaba en sus planes pero el destino siempre se empeñaba en separarlos por alguna u otra forma. 


  Estaba cansado de eso.


  Cuando Jessica se asomó Oliver la fulminó con los ojos, ella se acercó lentamente con las manos detrás de la espalda y la mirada hacia el suelo.


  —Se suponía que debías cuidar de ella, ¿me puedes explicar cómo es que esto ocurrió? —dijo Oliver tratando de no gritar, pero estaba muy enfadado.


  —Fue un error, se me salió de las manos, señor. Le pido perdón…


  —Tus perdones no me sirven, estás despedida.


  Puso las manos sobre la cintura y suspiró, ella asintió.


  —Lo comprendo perfectamente, espero que la señora Olivia se recupere muy pronto y de nuevo le pido disculpas.


  Oliver ya no le dijo nada, Jessica se moría de vergüenza. Su trabajo era su prioridad en la vida y pocas veces fallaba de esa manera. Por otro lado Marie se sentía tan sola, se abrazaba a sí misma o luego abrazaba a Anna que seguía ahí comiéndose las uñas. En ocasiones Drake y ella se miraban pero era él quien no podía soportarle la mirada y la desviaba.


  —Esto es un maldito tormento —gruñó Drake.


  Wren apareció y Oliver tensó el cuerpo.


  —¿Qué diablos haces aquí? Lárgate.


  Harper lo ignoró y fue directamente hacia los Finlay que lo recibieron con abrazos, siempre que Wren estaba cerca de Olivia y sus hermanos, Oliver moría de celos. Sabía que todo había sido su culpa por no haber apoyado a Olivia cuando lo necesitaba, eso solo le dio ventaja a Wren con ellos pero Oliver estaba tan cegado que no pudo ver que Harper se aprovecharía de eso, y logró una gran ventaja.


  —Estoy aquí para lo que necesiten.


  Drake asintió y le dio las gracias, así sentían que no estaban solos en ese momento, el tiempo seguía pasando y con él la agonía y desesperación. Drake se sentaba, salía a fumar, regresaba y andaba por los pasillos a la espera de una noticia de su hermana, y Oliver y Wren no dejaban de retarse con la mirada y en ocasiones a Harper le ganaba la risa, le parecía que Oliver era un ridículo por estar ahí cuando nadie lo llamaba, incluso creía que la preferencia de los Finlay hacia Wren era notoria. Sin embargo no decía nada, solo observaba y se reía en su cara, por su parte Oliver tenía ganas de golpearlos, desde siempre, pero su rivalidad había crecido tanto que incluso Oliver sintió gusto al saber lo que le había pasado a Wren y que había estado a nada de perder la vida. Dejaron de retarse cuando el doctor se aproximó hacia ellos.


  —Familiares de Finlay Olivia ¿verdad?


  —Sí, es mi hermana. Dígame ¿Cómo está?


  El doctor revisó su tabla y suspiró.


  —La paciente está estable mas no fuera de peligro, la vamos a tener en observación pero me gustaría hablar con usted.


  Drake asintió y siguió al doctor para que le diera un diagnóstico más a fondo de lo que le había pasado a su hermana, había que operarla porque por el golpe que había recibido en la cadera corría el riesgo de no salir bien librada, y de esa operación dependía su sueño de seguir en el mundo de las pasarelas. Drake no quería ni pensar en qué iba a hacer su hermana si llegaba a salir mal esa operación. Autorizó la operación y regresó a la sala de espera, ahí estaba Cathy y al verlo corrió a abrazarlo. Para nadie era secreto que Olivia era todo para Drake, ni siquiera para Cathy que había investigado casi toda su vida, además de que fue testigo de lo mucho que la cuidaba y se preocupaba por ella. Anna se limpió la nariz con una servilleta de papel y quiso disimular que no estaba prestando atención al abrazo que esos dos se estaban dando, pero pareció todo lo contrario, se sonrojó y se puso de pie para alejarse de ellos y no seguirlos viendo.


  —¿Qué haces aquí? —preguntó Drake al mismo tiempo en el que alejaba a Cathy de su cuerpo.


  —Supe lo que le pasó a Olivia, está por todos lados, lo lamento tanto. ¿Cómo está?


  Drake pasó la lengua por sus labios y sonrió.


  —¿Quieres más información para tu tonto libro? Lo lamento Cathy, la información gratis se terminó.


  Ella hizo berrinche y se cruzó de brazos, tontamente pensó que la situación por la que estaba pasando ablandaría su corazón, o por lo menos dejaría el orgullo de lado, pero no fue así. Necesitaba de un abrazo, algo que le hiciera sentir seguro de que todo saldría bien, pero siempre su maldito ego le hacía actuar de forma estúpida.


  —No publiqué el libro de tu vida, escribí otro, te lo juro.


  —No me interesa y no quiero saber de eso en este momento, será mejor que te vayas. No quiero verte, Cathy.


  —¿Qué diablos tengo que hacer para que me perdones? ¿Qué putas necesito hacer para que me dejes entrar en tu maldito y orgulloso corazón? Me equivoqué, lo sé y lo lamento todos los días como no te imaginas, pero ya no sé qué hacer. Dímelo Drake, por favor dímelo.


  Drake le sostuvo la mirada, sí, quería abrazarla y al mismo tiempo gritarle que se mantuviera alejada de él. En el tiempo que llevaba conociéndola no la había visto así, los ojos color miel de la chica se llenaron de lágrimas y estaba lo más seria que pudo, pero eso no bastó.


  —Ni aunque me cantaras la canción más cursi con una botarga puesta te perdonaría. Lo lamento Cathy, traicionaste mi confianza, ya no creo en ti.


  Cathy escuchó como se le fue quebrando el corazón, asintió y caminó lejos de él, pero se detuvo unos cuantos pasos más lejos.


  —Que lastima que por tu orgullo no puedas volver a tener lo mejor que te ha pasado en la vida.


  Se dio la vuelta y se retiró, aquellas últimas palabras le llegaron en lo profundo a Drake y durante un par de segundos estuvo luchando contra él mismo y lo que estaba sintiendo, ella había decidido no volver jamás y él se había arrepentido así que corrió hacia afuera en busca de Cathy, pero ella ya se había ido.


  (…)


  Después de escabullirse entre enfermeras y doctores, Oliver por fin logró entrar a ver a Olivia. No se sentía bien con solo escuchar un diagnóstico, necesitaba verla y entonces solo así comprobar que estaba en una sola pieza y con vida. Aunque se veía fatal él la seguía viendo de la misma forma; hermosa y con mucho amor.


  Le tomó la mano y comenzó a hablarle, quizá estando así se sentía mucho mejor porque le decía cosas que tal vez estando ella consciente no se atrevería a pronunciar.


  —Todo lo que necesito es despiertes y me digas que me amas. Los días sin ti se convirtieron en solo días, desde que atravesaste la puerta nada es igual. Eres tan egoísta, me volviste a acostumbrar a ti para volverte a marchar.


  No sabía si ella podía escucharlo, pero intentaba desahogarse así, hablando con su cuerpo. A veces la envidiaba, tan solo a veces envidiaba que ella hubiera podido olvidar todo e intentar volver a comenzar, con él y con su propia vida. Olivia era una mujer muy  fuerte, había sufrido tanto y siempre se levantaba, aun sin saber por todo lo que había pasado. Mientras le frotaba los nudillos añoraba que todo volviera a comenzar, que tuvieran un inicio diferente en donde no hubiera mentiras ni secretos, en donde pudiera hacer las cosas bien y que su familia no la odiara por las razones que él la amaba. Su amor por ella era confuso, a veces le daban ganas no volver a verla nunca más, porque él era consciente de todo lo malo que había hecho su amada, pero por otro lado era el corazón el que hablaba y le decía que era ella la mujer que amaba, su corazón enfermizo estaba aferrado al de ella. De repente Olivia le apretó la mano, Oliver levantó la vista y notó como dos lagrimas salían de los ojos de la muchacha, su pecho empezó a subir muy rápido y la maquina a la que estaba conectada hizo sonidos extraños. Oliver se puso de pie y fue corriendo hacia la puerta.


  —¡Doctor, doctor! —gritó lo suficientemente fuerte para que lo pudieran escuchar.


  La enfermera entró corriendo y el doctor detrás de ella.


  —¿Qué está haciendo aquí? La paciente no tiene permitidas las visitas.


  Mientras la enfermera lo regañaba él miraba como Olivia se agitaba, lo quisieron sacar de la habitación pero él no se dejó, estaba firme en quedarse ahí hasta saber que ella estaba bien. Entonces, como si algo se hubiera desprendido de Olivia y le permitiera respirar abrió los ojos y se sentó de golpe seguido de un jadeo.


  Oliver se acercó a ella y le agarró la cara, Olivia estaba tan agitada pero logró verlo a los ojos.


  —Nena, tranquila. Estás en el hospital.


  —Recordé, Oliver. Ya recordé quien me secuestró.


  Oliver volteó hacia el doctor y se acercó más a ella, lo más que pudo.


  —Dímelo, nena. ¿Quién fue?


  —Alexia.


   


   


   




  Capítulo 21


   


  Se podía percibir mucho frio en el ambiente, pero ningún ruido en específico. Todo era silencio en ese lugar, el cuerpo de la chica dolía como nadie tenía idea. Parecía que la había atravesado un artefacto pesado y no podía abrir los ojos por más fuerzas que ponía, intentó moverse pero sus brazos estaban amarrados, movió un poco los dedos pero dolían de igual manera. Lo último que recordaba era su pelea con Willa, todo estaba bien, ella estaba siendo tan perra como siempre cuando de pronto… abrió los ojos de golpe pero todo seguía oscuro.


  —Ayuda —murmuró.


  Tenía la garganta bastante seca, había estado varios días inconsciente pero ella no lo sabía, ya había perdido la noción del tiempo y mientras intentaba poner sus ideas en claro se preguntaba en donde estaba.


  —Alexia… —volvió a susurrar.


  Se sentía muy impotente, cuando era pequeña seguido tenía sueños parecidos a ese momento, quería gritar con todas sus fuerzas pero no podía, y cuando lo hacía era ignorada y parecía que nadie la escuchaba. Estaba cansada de todo y no entendía cómo era posible que Alexia se atreviera a tanto, hasta donde había llevado su maldita obsesión, quiso hacer un intento más por hablar pero la atacó una tos infernal. Intentaba pasar saliva pero no podía, era imposible. 


  —Tranquila, estarás bien.


  Le dijo una voz suave y tenue, no era la de Alexia. Fue ahí en donde se dio cuenta que no estaba sola, sintió una cálida mano en su pecho y otra más en su espalda. 


  —¿Quién eres? Sácame de aquí, por favor. Dile a Alexia que esto no es gracioso.


  Olivia sintió como le tocaron el rostro y después una venda cayó de su vista, pudo abrir bien los ojos y ver con claridad que la persona que tenía en frente era idéntica a ella, dio un salto sobre la silla y luego se quedó pasmada viendo a la mucha que le sonreía.


  —¿Qué diablos…? 


  —Tranquila, soy Meredith… y soy tu hermana.


  Era impresionante el parecido que tenían, el único detalle que había en Meredith era que tenía el cabello un poco más oscuro que Olivia, pero era tan pequeño ese detalle que pasaba desapercibido. Desató las manos de Olivia y la agarró de la cara, la sonrisa que poseía no desaparecía y cada que pasaban los segundos se hacía más y más extensa. Olivia estaba aterrada, era como estarse viendo al espejo.


  —¿Mi… hermana? Estás equivocada, yo soy huérfana.


  —Tenemos una historia muy triste. Nuestros padres no nos quisieron, a ti te dejaron en la puerta de un orfanato y a mí con unos viejecitos que me cuidaron hasta que pudieron. 


  —¿Y cómo sabes todo esto? Discúlpame, pero no lo puedo creer.


  Meredith se sentó sobre el suelo con las piernas cruzadas y suspiró.


  —Alexia está loca, cuando la conocí me confundió contigo y comenzó a contarme toda tu historia, después te vi en televisión y me dieron muchas ganas de estar contigo. Pero Alexia está tan obsesionada contigo que me pidió que fuera su novia, yo no quise porque a mí me gustan los hombres, pero ella no lo entendió y me raptó. He estado aquí un buen tiempo y, aunque parezca estúpido, he aprendido a acostumbrarme a este lugar. Ella no nos dejará salir nunca, ya lo entendí.


  Olivia a penas y parpadeaba, todo era tan increíble. Nunca quiso saber nada de sus raíces, ni quienes habían sido sus padres y mucho menos si quizá tenía familia, tíos o primos que le pudieran decir más sobre ella. Detestaba a sus padres, los odiaba y dentro de su alma deseaba que estuvieran muertos. Pero al ver a Meredith frente a ella algo cambió, pensó en Drake y Marie, ellos eran sus únicos hermanos y de la nada la había puesto frente a su sangre. Alexia azotó la puerta cuando entró y aplaudió al ver que las hermanas ya se habían conocido.


  —Qué triste, quería ser yo quien las presentara.


  Olivia sentía mucha lastima por Alexia, pero al verla entrar toda esa lastima se convirtió en miedo, estaba perturbada.


  —Alexia, sácanos de aquí. Seguramente ya me están buscando y tú irás a la cárcel.


  —No te vas a ir, vamos a vivir las tres juntas y seremos muy felices. 


  —¿Por qué nos tienes a las dos aquí? ¿Qué es lo que pretendes?


  Alexia se aclaró la garganta y suspiró.


  —Al principio me bastaba con Meredith, era como tenerte conmigo. Pero después me di cuenta que es demasiado buena para ser tú, la verdadera Olivia es mala, perversa y sin escrúpulos. Meredith es tonta. Te necesitaba a ti, por eso te traje con nosotras.


  —Estás loca.


  —Tal vez, pero no puedes negar que somos iguales, las dos hacemos todo para conseguir lo que queremos al precio que sea. En fin, traeré algo de comer, no has probado bocado en días.


  Olivia cerró sus puños y con tanto rencor le empezaron a temblar, si Alexia no se hubiera ido tan aprisa, Olivia se hubiera lanzado sobre ella. Meredith le tocó la espalda y Olivia la miró nuevamente fijo a los ojos, le sorprendía lo tranquila que estaba estando ahí, pero Olivia estaba muriendo por dentro. Lo único que atravesaba su mente era todo el daño que había provocado los últimos días, apretó los ojos y pensó mucho en Oliver. Las lágrimas recorrieron su cara y las limpió muy rápido, se levantó con pesar y se aclaró la garganta.


  —Debe haber algún modo de salir de aquí.


  —No se puede, ella cierra por fuera y… —miró a su alrededor—, no hay ni siquiera una ventana. 


  Olivia se agarró la cabeza con desesperación y gritó, Meredith suspiró y se acercó demasiado a ella, la abrazó sin que Olivia se lo pidiera y tardó mucho tiempo en reaccionar, en entender que quien la estaba abrazando era su propia hermana. Las habían separado, pero solamente una cosa le podían agradecer a Alexia; su locura las había juntado nuevamente. Olivia subió sus manos lentamente y cuando llegaron a la espalda de Meredith la abrazó con todas sus fuerzas. 


  Meredith pasó muchas carencias, pero nunca vivió algo similar a lo que Olivia estuvo expuesta. Ese abrazo fue un momento mágico en medio de tanta oscuridad, Olivia cerró los ojos para sentir más profundo ese momento, algo que jamás en la vida imaginó que pasaría. Quería ver ya la cara de Drake cuando le contara que tenía una hermana gemela y la de sus enemigos al darse cuenta que el tormento llamado Olivia Finlay estaba clonado. Aunque eran muy distintas por dentro, por fuera eran idénticas. Olivia soltó a su hermana y se sentó en un rincón del sótano, abrazó sus piernas y metió la cara en medio de ellas mientras sus sollozos hacían eco y se escuchaban por todo el lugar. Meredith frunció los labios y suspiró, viendo a Olivia ahí retrocedió unos meses atrás y se vio ahí mismo cuando llegó a ese lugar, el trastorno de Alexia por Olivia había cruzado los límites de la obsesión. 


  Se acercó a Olivia mientras lloraba y se sentó a su lado, no sabía qué decirle, tenía muchas ganas de conversar con ella sobre sus vidas, pero al verla tan mal todo se le borró de la cabeza. Ni siquiera tenía ganas de decirle que todo estaría bien porque iba a sentirse tan estúpida, nada iba a estar bien, ese lugar no tenía salida y Alexia no las iba a dejar salir. Ella se sentía tan victoriosa por tenerlas a las dos bajo su poder que por ningún motivo iba a permitir que se fueran. Abrió la puerta y llevaba con ella una charola de comida, la dejó frente a la puerta y se retiró. 


  Meredith se acercó para ver lo que les habían dejado para comer y cargó la charola hasta llevarla con Olivia, la puso frente a ella y Finlay levantó la cara.


  —Tienes que comer algo o morirás.


  —Morir sería un privilegio en estos momentos.


  Achicó los ojos para ver con claridad lo que había en la bandeja, alcanzó un inhalador que amablemente Alexia había colocado para Olivia, lo miró con una sonrisa enfadada y lo lanzó lo más lejos que pudo seguido de otro grito. Estaba desesperada y tan solo había estado unas horas ahí, aún le esperaba mucho y ella ni lo imaginaba. 


  El tiempo pasaba tan lento, Meredith temía que Olivia perdiera la razón, no quería probar bocado y estaba perdiendo las esperanzas. Así que para evitar cualquier mal intentaba que Olivia le contara de ella y claro que lo hacía; empezaba hablando de Drake y cada que pronunciaba una palabra sus ojos derramaban lagrimas sinceras, poco a poco y mientras pasaba el tiempo se arrepentía de lo mala que había sido con las personas a su alrededor; de haberle hablado tan mal a Marie y sobre todo de arruinar su relación con Tobi. Todo caía en su cabeza como si fueran ladrillos, sabía que nadie debía ser lastimado como ella lo había sido durante años por Garrett, pero eso no le había importado para vengarse de los que le hacían daño y ahora estaba arrepentida.


  Cuando salió de la cárcel dio gracias a la vida por darle una segunda oportunidad, pero la había desaprovechado pensando en venganza y alimentando más ese rencor en su alma. Estaba segura que no tendría ninguna otra oportunidad más, lo podía presentir. Cuando Meredith le preguntó si amaba a un hombre, ella de inmediato pensó en Oliver y sonrió.


  —Tuvimos el peor comienzo del mundo, pero hizo tanto por mí. Los dos nos equivocamos mucho, pero Oliver ha sido muy importante para mí.


  —Me imagino, tus ojos brillaron. Alexia mencionaba mucho a un tal Wren.


  Olivia volteó hacia su hermana y tragó saliva, estando ahí podía entender todo lo que su negro corazón no le dejaba. Aún quedaban las secuelas de aquella noche en que Wren la marcó como su propiedad, quizá era por la soledad que la abundaba o porque extrañaba tanto el exterior, pero añoraba volver a verlo y entonces hablar de lo que les había pasado. 


  —Háblame de ti, mejor. 


  Meredith levantó los hombros.


  —Yo no tenía a nadie, ya te lo dije. Crecí sola y aprendí a vivir así. Yo no tengo alguien que me ame, que vea o se preocupe por mí.


  Olivia sintió un dolor que fue taladrando su corazón, hubiera preferido vivir con ella a tenerla lejos, pero sus padres no habían tenido piedad y le dolía en el alma. Alexia regresó y Olivia puso sus defensas en alto, mostró un poco de la fuerza que le quedaba e intentó proteger a su hermana, aunque sabía que Alexia a la única que quería era a ella, y era así. Pronto se iba a deshacer de Meredith si llegaba al punto de estorbarle en sus planes. Alexia llevaba en la mano una pistola con la que apuntó hacia ambas, jaló del brazo a Olivia y la atrajo hacia ella, le susurró al oído que si hacía algo indebido iba a jalar el gatillo, Olivia le creyó porque ya no iba a dudar de la locura que esa mujer tenía. La sacó del sótano como rehén y dejó a la otra gemela ahí adentro.


  Finlay notó que estaban dentro de una casa normal, había habitaciones, una sala y cocina con comedor, miró hacia todos lados para de algún modo intentar escapar, estaba acorralada pero no creía en lo que su hermana le decía, existía el modo de salir de ahí y ella lo iba a averiguar. Alexia abrió la puerta de una de las habitaciones y le dio un empujón para que entrara, estando ahí bajó la pistola y la guardó detrás de su pantalón. 


  El cuarto era muy pequeño, solo había una cama y una mesa de noche, las paredes eran de color naranja y ahí tampoco había una sola ventana.


  —¿Qué hacemos aquí? —preguntó Finlay.


  —No quiero que pienses que te tengo secuestrada, al contrario, estás aquí porque vamos a pasarla de lo mejor como la pareja que somos.


  Olivia sonrió y después soltó una carcajada que hizo enojar un poco a Alexia.


  —¿En verdad estás tan trastornada de la cabeza? Tú y yo no somos pareja, entiéndelo de una vez. Ni teniéndome encerrada lograrás que te ame.


  Alexia apretó la mandíbula y la empujó para que cayera sobre la cama, aunque Olivia carcajeaba, por dentro se moría de miedo, le aterraba pensar en cuál sería el siguiente paso de la muchacha. Alexia sacó unas esposas del cajón de la mesa de noche y ató cada muñeca de Olivia a cada extremidad de la cama. 


  —Lo que no entiendo es cómo fue que te enamoraste de Wren. Bien, si te gustan los juegos de Harper, entonces juguemos.


  Olivia empezó a sudar frio, no quería estar ahí y mucho menos atada. Alexia logró que Olivia recordara las torturas que vivió con Wren, y lo notó porque empezó a temblar.


  —¿Qué diablos vas a hacerme?


  —Tranquila, vamos a divertirnos. 


  Alexia se quitó la blusa dejando libres sus pechos, después hizo lo mismo con Olivia, le dejó la blusa justo arriba de los senos. Estuvo a punto de besarla cuando Olivia reaccionó escupiéndole en la cara, el enfado de Alexia comenzó a crecer más y más, Olivia la había humillado de muchas formas, y esa había sido la peor. Se limpió la cara con la mano y se bajó de la cama. El pecho de Olivia subía y bajaba, miraba sus muñecas atadas a la cama y sabía que sería imposible poder liberarse de las esposas por más que se moviera. Cuando sus ojos regresaron a los de Alexia casi se le fueron de sus orbitas. Llevaba en las manos un cinturón negro de cuero, azotaba la punta de éste en la palma de su mano y con una sonrisa de oreja a oreja lo estiró haciendo que Olivia diera un salto de espanto.


  —Quise hacer las cosas bien, pero tú me obligaste a esto —levantó la mano y dejó caer el cinturón sobre el abdomen de Olivia, ella gritó tan fuerte que le dolió la garganta, y mucho más que eso—. A ti te gusta que te traten mal ¿verdad? Por eso estabas tan enamorada de Wren. 


  —Tú no sabes nada —se atrevió a gritarle Olivia—. No tienes idea lo que él y yo teníamos.


  La altanería que Olivia tenía únicamente servía para hacer crecer más el rencor que le tenía Alexia por no poder ni querer corresponderle como ella siempre esperó.


  Le dio un golpe más dejando la marca del artefacto sobre la costilla de la muchacha, esta segunda vez se comportó mucho más fuerte y solo hizo un quejido.


  —Me decepcionas, creí que eras más inteligente. No eres la única mujer en la que se fijó el gran Wren Harper. ¿Se te olvida que le encantaba tener lo que era de Oliver? Spencer fue también su mujer, y si no me crees tiene la maldita misma marca que tú. Sé perfectamente cómo te la hizo porque ella me lo decía absolutamente todo.  


  Olivia recordó el momento en el que esas dos mujeres entraron a la habitación y se pusieron completamente a disposición de Wren, Alexia se burlaba de ella mientras le repetía lo tonta que Olivia había sido por creer que era la única en la vida de Wren. Nunca lo fue y le dolió como jamás lo imaginó, su cuerpo estaba cansado, pero su alma mucho más. Tantos golpes de la vida no habían servido de nada porque al final había terminado en las manos de una loca mujer que la seguía torturando con golpes, pero mucho más con palabras que eran más dolorosas. 


  Liam estaba ahí al pie de la cama escuchando cada palabra rota de Olivia, ella había pedido estar a solas con él para poder decirle todo lo que había vivido en ese sótano a manos de esa mujer. Nunca nadie imaginó que quien se atreviera a lastimar a Olivia fuera Alexia, la mujer que todos creían que era, o que en su momento fue su mejor amiga. Al final los recuerdos habían regresado a su cabeza y con ellos todo el dolor, su hermana había muerto, Alexia la asesinó y esa era la única explicación que tenían para responder a tantas preguntas; una de ellas era ¿Quién era la mujer que habían confundido como Olivia?


  Meredith Hovheer, una muchacha huérfana que vivía en Filadelfia. No tenía a nadie, ni siquiera amigos con quien desahogarse. Trabajaba de día en un café y de noche en un bar, así era como se le iban los días, pero ni siquiera le alcanzaban sus dos sueldos para pagarse una escuela. Su vida fue muy triste y Olivia desde que despertó no dejó de pensar en ella, mientras le hablaba a Liam de su hermana sus ojos dejaban libres lagrimas grandes que pronto le mojaron toda su cara.


  —Ella murió, la encontramos a la orilla de una carretera y todos nos confundimos por su gran parecido. Creímos que eras tú.


  —Meredith y yo no nos parecíamos en nada, ella era tan buena, y yo…


  Se tomó unos segundos para ella, le dolía tanto enterarse de la verdad. Mientras estuvieron encerradas, a pesar de todo lo que vivieron juntas ahí nunca perdieron las esperanzas de algún día salir y entonces recuperar el tiempo perdido, vivir la vida juntas  y jamás separarse. La vida las separó y fue ella misma quien las volvió alejar. Liam suspiró y puso la mano sobre el hombro de la chica, ella bajó la miraba y cerró los ojos. El dolor que sentía era tan fuerte que no podía irse de ella con nada.


  —Tomate tu tiempo, cuando estés mejor seguiremos con tu declaración. ¿De acuerdo? Por ahora descansa, mañana será otro día.


  —Por desgracia —murmuró.


  Al poco tiempo de que Liam abandonó la habitación, Wren entró. Pasaron muchas horas de incertidumbre por saber de ella, y quería verla con sus propios ojos. Le sonrió y Olivia rodeó los ojos, era él a quien menos quería ver.


  —Regresaste de tu paraíso oscuro —dijo él. Se remangó la camisa y tomó asiento en un pequeño espacio de la cama—. Recordaste, ese brillo en tus ojos regresó.


  —No creo que a estas alturas exista un brillo en mis ojos.


  —Existe. Eres la propia versión de mí mismo en mujer, la maldad y ambición regresó a tus ojos, por eso lo sé y me da tanto gusto.


  Olivia levantó las cejas y sonrió.


  —¿Te alegra saber que volveré a ser la misma? —él asintió—. No, Wren. Nunca volveré a ser la misma.


  Harper suspiró y se puso de pie, caminó hacia la puerta y giró el picaporte. Antes de abrir la puerta se volvió hacia ella.


  —En serio me da tanto gusto que vuelvas a ser la misma mujer de la que me enamoré, recupérate pronto —hizo una pausa más—. Por cierto, ya no tendrás que preocuparte por nadie de tu pasado, promesa cumplida.


   


  Se cubrió la cara y dejó que todo el sentimiento que llevaba dentro por fin saliera, le dolía tanto la pérdida de su hermana, de su propia sangre. Intentó sentarse, lo hizo poco a poco porque le dolía todo el cuerpo a causa del accidente, miró hacia el vacío haciendo la misma pregunta de siempre una y otra vez. ¿Por qué a mí? ¿Por qué yo? Wren se equivocaba si pensaba que el tormento de su pasado se había terminado matando a Wren, aún quedaba Alexia suelta por ahí y eso alimentaba su miedo.


  Alguien entró a la habitación y solo bastó con activar sus sentidos para saber que de quien se trataba era de Oliver. Levantó la vista, él se veía preocupado y se notaba que no había dormido nada.


  —¿Cómo te sientes? —preguntó él.


  Olivia guardó silencio luego de una sonrisa burlona, estando frente a él se sentía tan estúpida, su corazón palpitaba con tanta fuerza y eso le enojaba demasiado. Estaba enojada con ella misma por haberse comportado como una idiota mientras no recordaba nada.


  —¿Quieres saber cómo me siento después de que me mentiste?  Te pedí una y mil veces que me lo contaras todo, y te lo callaste.


  —Nena…


  —No me vengas con nena ahora. ¿Qué era lo que querías? ¿Ocultarme la verdad para volverme a enamorar? Felicidades, lo lograste. Estoy estúpidamente enamorada de ti, otra vez.


  Él se inquietó, no le daba alegría saber eso porque sabía que lo que más contaba para Olivia eran las cosas malas que habían vivido juntos; sobre todo la violación.


  —Muchas veces quise hacerlo, tantas veces quise decirte lo mucho que me amaste, lo enamorada que estabas de mi…


  —¡Eso ya lo sabía! Siempre lo supe, joder.


  Se tocó la frente y masajeó su cabeza porque le dolía como el infierno.


  —Ahora que recuerdas todo sabrás que nunca fue mi intención hacerte daño, cuando te traje a esta ciudad yo era el más interesado en que cumplieras tus sueños.


  —Para deshacerte de mí, vete de aquí Oliver. Si dios me ha salvado de tanto, si dios me ha dado una y miles de oportunidades para seguir viviendo no quiero seguir viéndote a la cara y recordar todo el daño que nos hemos provocado. Vete y no regreses más a mi vida.


  Se había acabado la última oportunidad que Oliver tenía con ella, se había terminado y no había remedio. El corazón de Olivia estaba tan lastimado y sin ganas de volver a amar, los dos lo sabían, todo había acabado.  Oliver caminó arrastrando los pies hacia la puerta y salió de la habitación sin decirle ni una palabra más pero queriendo gritarle todo lo que llevaba guardado en el alma, porque las palabras sobran cuando los corazones están rotos.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  Capítulo 22


   


  La vida de Olivia después de regresar a su casa no fue la misma, tenía el vacío en su pecho de la muerte de su hermana. Veía a Drake y a Marie y sentía mucha vergüenza porque ellos sabían lo que Olivia había tenido que vivir los últimos meses en manos de Alexia, ella, la persona que creían que era su mejor amiga. Ahora sabían que siempre estuvo enamorada de ella y que ese fue el motivo por el que su amistad terminó.


  —Iré a mi habitación, necesito descansar.


  Sus hermanos asintieron y Bonnie la acompañó. Olivia se sentía tan cansada emocionalmente que necesitaba dormir demasiado para poder calmarse y no volverse loca en el intento. Drake suspiró y dejó caer el trasero en el sofá.


  —¿Hasta cuándo se va a terminar lo malo? Siempre que creemos estar bien ocurre algo que lo empeora todo.


  —Tal vez el truco está en no pensar que estamos bien —contestó Marie, le dio un golpe en la pierna y suspiró—. Cuéntame ¿de qué trataba ese papel? ¿Qué tienes que ver con Garrett?


  —Nada, no tengo nada que ver con él. Me llegó ese citatorio y créeme que estoy igual de confundido que tú. Pero no vayas a mencionar frente a Olivia que esa rata se murió, no quisiera que se alterara más.


  —Está bien, solo no me ocultes nada ¿de acuerdo?


  —Nunca más, te lo prometo.


  Se sonrieron y Marie recargó la cabeza en el hombro de su hermano, dio un profundo suspiro y sonrió.


  —¿Sabes que presiento? Presiento que esta vez en verdad las cosas mejorarán.


  Deseaba que eso pasara, a pesar de no mencionar la demanda que estaba a nada de ser enviada a la disquera. Lo iba a hablar con sus hermanos a su debido tiempo, todavía no podía creer lo que le habían hecho. Se quedaron sentados un buen rato, sin decirse nada y cada uno metido en sus pensamientos. Después de un momento Bonnie salió con Olivia de la habitación.


  —¿Escuchan eso? —preguntó Bonnie. Drake y Marie fruncieron el ceño, se escuchaba música a lo lejos—. ¡A alguien le trajeron serenata!


  Gritó.


  Corrió hacia la ventana y jadeó, volteó hacia Drake y se empezó a reír.


  —¿Qué pasa? —dijo él.


  —Es Cathy allá abajo.


  —¿Qué? —murmuró.


  Todos se asomaron para ver que en efecto, Cathy estaba abajo del edificio con un micrófono y una bocina, y eso no era todo; a lado de ella había un oso gigante bailando con un cartel que decía… Perdóname.


  —No chingues.


  Se agarró la cabeza y se echó a reír, Cathy estaba haciendo justo lo que él le dijo que no hiciera porque de cualquier forma no la perdonaría. Cada día lo impresionaba más y más, esa mujer le hacía sentir muchas cosas especiales, y lo que más le gustaba era que ella era la única mujer que le demostraba que de verdad quería estar con él.


  —¿Qué estas esperando? Baja —dijo Olivia y le dio un golpe en la nuca.


  Ellas fueron las primeras en salir y lo hicieron a prisa, él todavía se quedó parado mirando por la ventana hacia la chica loca que le estaba cantando afuera de su edificio. Se puso muy nervioso, como jamás lo había estado y comenzó a morderse las uñas, había una especie de adrenalina corriendo por su cuerpo y tenía muchas ganas de bajar, sin embargo se quedó más tiempo y entre más pasaban los minutos y se terminaba la canción, Cathy la repetía. Y así iba a seguir hasta que él bajara, porque no iba a tirar la toalla con él. Lo quería y lo quería en su vida por el tiempo que fuera posible.


  Las chicas estaban tan emocionadas y ansiosas por que Drake bajara y Cathy estaba perdiendo las esperanzas <<Ese cabeza dura>> pensó. Ella no tenía ni idea de hasta donde llegaba el orgullo de Drake, pero no se iba a cansar y si tenía que quedarse ahí toda la noche se quedaría. De alguna manera tenía que bajar, así fuera para verla a ella o para salir a cualquier lado. Estaba cantando Genesis de Dua Lipa, miró hacia arriba y Drake ya no estaba, pero eso no la detuvo. Cerró los ojos y suspiró para cantar más fuerte, no lo hacía nada bien y estaba demasiado desafinada pero no le importaba. Solo quería transmitirle a Drake lo que sentía por él, lo quería mucho y lo necesitaba en su vida.


  Abrió los ojos y miró hacia la puerta, Drake salió de ahí y con la misma sonrisa que tenía desde que la vio caminó hacia ella, el corazón de Cathy se aceleró y se le fue el aire, dejó que la pista de la canción corriera porque su cerebro se bloqueó, solo se concentró en los ojos marrones de Drake. Él la agarró del rostro y suspiró.


  —Por amor a dios, deja de cantar.


  La chica se rio y se colgó del cuello del chico, él la abrazó demasiado fuerte, como si no se hubieran visto en demasiado tiempo. Lo cierto era que se extrañaban y no podían negarlo más.


  —Si me perdonas dejo de cantar.


  —Oye, tú no te das por vencida. Te dije que no hicieras esto.


  Cathy echó la cabeza hacia atrás para verlo de nuevo a los ojos.


  —¿Sí? Mi cabeza procesó que querías que hiciera esto por ti.


  —Pues no te perdono —bromeó él.


  Ella sostuvo más fuerte su micrófono y continuó cantando, Drake se lo quitó y la cargó en sus brazos, dio vueltas con ella y sus carcajadas se escuchaban demasiado. Cuando se dieron cuenta varios habitantes del mismo edificio se habían asomado a sus ventanas, y otros más estaba ahí afuera viendo todo, comenzaron a aplaudir y Drake se sonrojó. La puso sobre sus pies y ella dio aplausos acompañados de saltitos, Marie se acercó al oso gigante que seguía bailando y lo tocó.


  —¿Quién es?


  —Oh —Cathy se acercó a él y le dio dos golpes en la cabeza—. Ya puedes salir.


  Alexander salió de ahí envuelto en sudor, jadeando y rojo. Todos se empezaron a reír y Drake cruzó los brazos.


  —Y a todo esto ¿ustedes de donde se conocen?


  —Es una larga historia —dijo ella y se encogió de hombros.


  ***


  Los tacones de Olivia sonaban por todo el salón, caminaba mirando cada espacio de la casa en la que soñó tanto, la mansión que añoraba y soñaba con que algún día sería suya. Retrocedió a los días en los que se imaginaba junto a sus hermanos siendo dueños de ese lugar. Todo eso se había quedado en su cabeza y llevaba en su garganta un nudo terrible, porque no solo estuvo ahí soñando con lo material, sino con una vida compartiendo con Oliver. Suspiró y se obligó a ser más fuerte para no romper en llanto, echó la cabeza hacia atrás y se hizo aire con la palma de su mano. Escuchó un jadeo y se puso en guardia.


  —Señorita Olivia ¿Qué está haciendo aquí? —preguntó Nora.


  Bajó las escaleras lentamente, como si supiera que en cuanto se acercara a ella le haría daño.


  —Vengo a ver a Willa, avísale que estoy aquí.


  —Será mejor que se vaya, mire, no provoque más problemas. Ya le hizo mucho daño a esta familia.


  Olivia sabía muy bien el daño que había hecho, pero no estaba ahí para que se lo recordaran.


  —No voy a irme hasta hablar con ella.


  Rita entró al salón y dio un salto de alegría.


  —¡Señorita Olivia! —gritó.


  Olivia sonrió y le dio un abrazo, tampoco olvidaba que esa pequeña chiquilla era la única que le era leal ahí dentro.


  —Rita ¿Cómo estás?


  —Pues… podría estar mejor.


  La chiquilla se encogió de hombros, llevaba una aspiradora con ella y en cuanto vio a Willa y a su madre entrar por la puerta principal se echó a correr. Nora puso cara de pocos amigos y le hizo una seña a Melissa, Willa revivió todas sus pesadillas al verla nuevamente ahí, en su propia casa.


  —¿Qué haces aquí? —se adelantó a preguntar Melissa—. ¿No te basta con todo lo que hiciste? ¿Quieres más?


  Rita subió las escaleras pero se quedó a mitad de ellas solo para seguir escuchando, Olivia suspiró y cruzó los brazos.


  —Aquí también me hicieron daño, ¿lo recuerdas, Willa? Tú viste quien me secuestró, tú estabas ahí cuando Alexia me raptó y no hiciste nada.


  —Mi hija no recordaba nada, y aunque lo hiciera, te hubiera hecho un favor y no te lo mereces.


  Olivia sonrió y asintió, se movió para poder ver a Willa que había creado un escondite detrás de su madre.


  —No se pongan a la defensiva, no estoy aquí para lo que seguro se imaginan.


  —Contigo nunca se sabe.


  Caminó hacia ellas con la mirada fijamente en ellas, estaba serena, sus ojos ya no eran dos bolas de fuego ardiendo por venganza.


  —Lo lamento —dijo sorpresivamente—. Lamento haber llegado a esta casa y causar tantos problemas, lamento haber destruido esta familia y lamento todo lo que provoqué.


  Melissa y Willa estaban tan sorprendidas, no querían confiarse de ella, sin embargo no podían salir de su asombro. Incluso creyeron que habían escuchado mal, pero no. Olivia había regresado a esa casa en donde todo había comenzado únicamente para pedir perdón por sus errores, estaba arrepentida por todo y ya no quería seguir teniendo la misma vida vacía. Rita dejó caer la aspiradora y Nora terminó de bajar para unirse a Melissa y Willa.


  —¿De qué se trata esto? ¿Piensas que me voy a creer tus disculpas?


  —No es mi problema si me creen o no. Ustedes nunca me ofrecieron una disculpa, bueno, aquí está la mía.


  Melissa levantó la mandíbula y asintió.


  —Acepto tus disculpas con la única condición de que no te vuelvas a acercar a nosotros.


  —No necesito condiciones, no me volverán a ver.


  Se colgó la bolsa sobre el hombro y caminó hacia la salida con el asombro de ellas por detrás. Era tan increíble lo que había pasado, Olivia Finlay había pedido disculpas y había aceptado sus errores. El único motivo por el que lo había hecho era porque quería paz, porque de una vez por todas quería cerrar ese capítulo en su vida y comenzar de nuevo. No quería más errores, solo quería tener una vida normal y tranquila.


   


  ***


  Olivia se dejó caer de rodillas y envuelta en llanto frente a la tumba de su hermana, se cubría la cara y rabiaba de coraje por lo que le habían hecho a Meredith. En su memoria estaban los pocos momentos que vivieron juntas y sobre todo el ultimo, quedó una promesa en el aire que no pudieron cumplir.


  —¿Dime por qué? Se suponía que saldrías y pedirías ayuda. Se suponía que viviríamos todos los momentos que nos arrebataron. Debiste aguantar un poco más, carajo.


  Miró hacia el cielo y bufó. Juró que nunca más volvería a sentir rencor por alguien y que esa sangre vengativa ya no corría por sus venas, pero no era así. Odiaba a Alexia por haberle arrebatado a la única familia real que tenía.


  —Te voy a vengar, te lo juro. Cuando la tenga frente a mí voy a matarla, esto no se quedará así.


  Se limpió la cara cuando escuchó la grava crujir detrás de ella, levantó la mirada y Oliver suspiró, se puso de rodillas a lado de ella y le tocó el hombro, Olivia se movió incomoda y se alejó un poquito.


  —¿Me estabas siguiendo?


  —Parece que la vida está empeñada en juntarnos. Vine a visitar a Camila y a mi padre.


  —Oh.


  Para él también fue una sorpresa verla ahí, de rodillas y destrozada, como pocas veces la había visto. Olivia siempre se portaba fuerte frente a cualquier situación y no le gustaba que la vieran mal, siempre iba a hacer lo posible para que no la vieran derrotada, pero no contaba con que Oliver estuviera ahí observándola.


  —¿Cómo estás?


  —De puta madre, mírame. Eres afortunado, eres el único que me ha visto así.


  —No es bueno guardarse los sentimiento, aprendí de eso.


  Ella sonrió y meneó la cabeza, guardaron silencio un par de minutos mientras veían el nombre grabado de Olivia Finlay en la lápida.


  —Cuando creímos que eras tú la que había muerto… sentí que la vida se me iba contigo —confesó él.


  —Se necesita más que una simple loca para acabar conmigo, soy Olivia Finlay, no lo olvides.


  —Por supuesto que no lo olvido, jamás lo haría.


  Olivia había tomado una decisión que cambiaría el rumbo de todo, y eso tenía que ver con Oliver y todos los que lo rodeaban. Por eso había visitado la mansión Maxwell, necesitaba estar en paz con ella misma para dar el siguiente paso. Pensó que iba a ser fácil, incluso pensó en irse sin despedirse pero tener a Oliver a un lado de ella, sentirlo y oler su perfume le debilitó las defensas.


  —Voy a irme —confesó, volteó hacia él con los ojos cristalinos y Oliver frunció el cejo.


  —¿Irte? ¿A dónde?


  —No lo sé, solo sé que todos necesitan que me aleje.


  —Yo no, Olivia te quiero y tú me quieres a mí. Ya pudimos empezar lo nuestro una vez y lo lograremos una más. Solo necesitamos hablarlo.


  Olivia pasó la lengua por sus labios resecos y dejó que las lágrimas corrieran por sus mejillas, le dolía alejarse pero era algo que ya había decidido y no cambiaría de opinión.


  —Lo único que necesitamos es tiempo —se puso de pie y se limpió el pantalón—. Te amo, siempre será así estoy segura. Pero esto es lo mejor para los dos, lo siento.


  Se colgó la bolsa sobre su hombro y con tanto dolor en su corazón empleó la retirada, Oliver la miró mientras se marchaba, siempre recordaría ese momento, Olivia lo amaba y él a ella. Pero al verla partir comprendió que el mejor acto de amor es dejar ir, por más doloroso que sea.


   


   


   


  Playlist


  Nobody – Selena Gómez


  Save the last dance for me – Michael Bublé


  Come fly with me – Frank Sinatra


  Can’t Help falling in love – Elvis Presley


  I will never let you Down – Rita Ora


  Perfect – Ed Sheeran


  This time – John Legend


  Genesis – Dua Lipa


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  No te pierdas el final de esta historia…


  continua leyendo Olivia sin miedo.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  Sinopsis:


  Han pasado dos años desde Olivia tomó la decisión de alejarse y es el momento de regresar hecha completamente la mujer que siempre quiso ser, ahora es dueña de su propia línea de ropa y pronto lanzará su propio maquillaje. El poder llegó a ella de manera impresionante para muchos, ahora es independiente. Pero tal y como lo dijo Oliver; el destino siempre los unirá y esta vez las cosas pueden cambiar para bien, o quizá no. En esta vida todo puede pasar y ella lo tiene muy claro porque a pesar de creer que el amor que tenía hacia Oliver estaba más que sepultado, éste resurge de las caninas, y regresa con más intensidad.


  ¿Podrán al fin ser felices a pesar de todo lo que les impide serlo? ¿Qué pasará con Wren?


  Averígualo.


  Ultima entrega de la saga Olivia.


   


  


  [1] Lista de éxitos musicales.


  [2] Referencia a la frase de la famosa novela “Los juegos del hambre”, haciendo alusión a darles suerte a los tributos cuando estuvieran en la arena.


  [3] Alexander Black, protagonista de la trilogía Después de ti, escrita por la misma autora: Jacqueline Pereyra.


  [4] Fármaco que se utiliza para el tratamiento de los estados de ansiedad, especialmente en las crisis de angustia como la agorafobia, ataques de pánico y estrés intenso.
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